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         ¡Ohhh! nena para..., para..., ― se incorporó y tiró de mi coleta hacia atrás ― Ven aquí...

             Le miré a los ojos de forma maliciosa,

   ― No ―dije desafiante mientras pasaba mi lengua por su pene.

   ― !Como me pones! ― soltó mi pelo y se dejó caer de nuevo sobre la cama. Seguí con mis labios jugueteando con él, cuando tenía su miembro en la boca era mi oportunidad de hacerle sufrir de placer, me encantaba mirarle y verle como se dejaba llevar. Cuando estaba casi a punto, paré y me fui en busca de sus labios, estaba muy excitado, devoraba mi lengua. Me cogió por la cintura y con un movimiento certero me quitó de encima suya,

   ― Date la vuelta ― dijo firmemente. 

              Apoyé mis manos en el cabecero.

   ―Estás siendo mala, ― susurró en mi oído. Empezó a lamerme suavemente el cuello, me erizaba la piel. Se deslizó por mi espalda, separó mis piernas y metió su mano ― Ahhhh... ―gemí al sentirlo.

   ―¡ Umm! Nena, estás a punto, ¿eh? ― rozaba sus dedos por mi clítoris.

   ― Ahhh.... Necesito tenerte dentro, ― le supliqué. Cogió su pene y lo introdujo lentamente hasta el final, rodeó mi cintura con su brazo para que fuera más profundo,

    ― Ummm... así...

                   Nuestros cuerpos se empezaron a mover de manera sincronizada. Apoyé mi pecho en el cabecero de la cama, sus manos se agarraron a las mías, las embestidas se hacían más intensas, notaba como mi vagina se inflamaba e iba apretando su pene, ― Ummm... así... métemela así.

   El placer fue creciendo hasta hacerse tan intenso que me sacudió todo el cuerpo.

   ― Eso es nena, disfruta.

                     Con cada penetración me hacía temblar, eso le excitaba aún más, notaba como se iba poniendo tenso,

   ― ¡Ohhh! Ahí viene, ¡Ahhh...! 

                     Se agarró fuertemente a mi cintura, tuvieron que pasar unos minutos para relajarse sobre mí. Cuando tomó algo de aliento se puso a mi lado, yo no me moví, seguía boca abajo, disfrutando de aquel momento.

   ―¡Uf!, ¡Que gustazo!

                     Sonreí mientras pasaba mis dedos por sus abdominales, lo miraba y aún me parecía increíble tener a aquél Adonis a mi lado, loco por mí.

   ― Tengo algo para ti ―dijo mientras abría el cajón de la mesilla de noche.

   ― Ah, ¿sí? ― mi curiosidad hizo moverme para poder ver lo que era.

   ― Ya es medianoche, oficialmente es 21 de Diciembre, ¡Feliz Aniversario! ― y me dio una cajita.

   ―¡Venga ábrela! ―

   Era un anillo de oro, sus hilos formaban un nudo.

   ― ¡Ohhh! ¡Que Maravilla! ¡Me encanta!.

               Venía con una tarjeta que ponía " Ya te dije que lo nuestro era complicado no imposible, y éste será el único lío que quede entre nosotros". Se me saltaron las lágrimas.

   ― No llores, sabes que no lo soporto.

   ― Me has emocionado, muchísimas gracias, ― le besé.

   ― Sólo tuya, ¿Y tú?.

   ― Siempre.

    

               Mientras me ponía el anillo me vino a la memoria nuestro comienzo.
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                 Era jueves, cercano a las navidades, esa noche había quedado con unas compañeras de otros laboratorios para ir a celebrar nuestra particular cena de Navidad, sin médicos, una buena comida, un mejor vino y muchísima conversación, éramos comerciales, así que teníamos que pedir turno para hablar.

   ― ¡Bip!― sonó mi movil. Era un mensaje de Laura en nuestro grupo del whatsapp, titulado "las viajantas".

    ― Chicas quedamos en el Japo a las 20:30 h. ¡Ésta noche todas en minifalda, que vamos a quemar el centro! ―. emoticono chica bailando, copa martini, fuegos artificiales.

   Contesté, ― Ok, allí estaré, aunque tendremos que llevar la ropa interior de forro polar, ¡con este frío!―.  emoticono guiñando un ojo y sacando la lengua.

   ― Je,je,je, ― dijo Paula, ― Allí os veré, ¡fiestaaaa! ― emoticono aplauso, aplauso, beso.

                     Esa noche me quedaba en Málaga, en el hotel donde llevaba quedándome casi cinco años una o dos noches por semana a causa del trabajo. Salí de la habitación, me apresuré hacia el parking, cogí el coche y me fui, tenía la presentación de un nuevo dispositivo en el hospital universitario. Iba escuchando la radio sin mucha atención, planeaba lo que tenía que hacer ese día.

   ― Sólo me queda darte las gracias por la presentación, creemos que este dispositivo será una excelente oportunidad para las mujeres que padecen estas patologías y que verán mejorada su calidad de vida. 

   ― Gracias a vosotros por la atención y el tiempo que me habéis dedicado.

                     Salí del hospital con orgullo, había hecho una buena exposición, les había encantado el dispositivo, busqué mi movil, tenía un mensaje de mi jefe

   ―. Llama al Sr. kleimeier, es urgente.

               Me quedé petrificada, mi jefe me pedía que llamase de manera urgente al jefe nacional de mi laboratorio, 

   ― Dios, me van a echar, ¡joder! 

               Me temblaba la voz, respiré profundamente varias veces y marqué, un tono, dos tonos..... 

   ―¿Dígame? ― contestó con tono germánico,

   ― Buenos días Sr. kleimeier, soy Marianne Elysel, creo que quería hablar usted conmigo,

   ― ¡Ah, sí! la Sra. Elysel, ―. Era el único que pronunciaba bien mi nombre y apellido, eso me hacía recordar mi origen alemán. 

   ― Como sabe usted en las últimas semanas hemos tenido que hacer varios ajustes en la unidad de negocios, debido a la situación financiera en la que nos encontramos...

   ― Mierda me echan, ― pensé, me tuve que sentar

   ― Por eso hemos decidido que necesitamos que sea usted la próxima first line manager.

        Tenían la manía de utilizar palabras en inglés para los nombres de los puestos, los términos de Marketing, datos de ventas etc...

   ― ¿Yo? 

   ― Sí Sra. Elysel, usted. Su first line manager ha aceptado la prejubilación ofrecida y hemos decidido que usted es la persona que creemos adecuada para asumir las responsabilidades de este puesto. Lleva trabajando para nosotros desde hace ya 8 años, conoce el equipo y la forma que queremos de trabajar, así que la semana que viene deberá venir a Madrid para reunirse conmigo y que pueda hacer el training.

   ― Si...Claro...Vale ― .No podía decir nada más, me quedé bloqueada.

   ― ¿Sra. Elysel? 

   ― Sí, dígame

   ― ¿Tiene alguna pregunta que hacer?

   ― No. ― seguía sin saber qué decir

   ― ¿Ni siquiera quiere saber su nueva retribución?

   ― Sr. Kleimeier, siempre me he sentido bien valorada, no dudo de que vaya a seguir siendo así.

   ― De acuerdo, ya le daré todos los detalles cuando esté usted en mi despacho. Enhorabuena Sra. Elysel, hoy mismo recibirá los detalles del vuelo.

   ― Gracias Sr. Kleimeier.

                  No me lo podía creer, yo ¡JEFA! ¡No!. Llamé inmediatamente a mi jefe, bueno ahora ex-jefe.

   ― ¿Julio?

   ― Ya te lo han dicho, ¿verdad?

   ― Sí

   ― Enhorabuena

   ― Creo que si me dieras el pésame sería más acertado

   ― Ja,ja,ja...

   ― No me habías dicho nada de tu jubilación

   ― Ya, ha sido todo muy rápido, me han hecho una buena oferta, así que con los tiempos que corren... ― suspira ―, Creo que es lo más acertado

   ―Ya, pero yo....

   ― No te preocupes, tienes mi apoyo y te ayudaré en lo que necesites, suena más grande de lo que luego es, te acostumbrarás enseguida, tranquila, lo harás bien. ¿Que tal tu presentación de esta mañana? 

   ― Muy bien, he conseguido meter el dispositivo en la farmacia del hospital

   ― ¿Ves? Eres buena, ten fe en ti, te tengo que dejar que entro a una reunión

   ― Vale

   ― ¡Oye! 

   ― ¿Que?

   ― No te preocupes y enhorabuena

   ― Gracias, adiós

             ¡¡ENHORABUENA!! Sólo tengo ganas de llorar, no quería que me hicieran jefa, no quería tener más responsabilidades, no quería pasar más tiempo fuera de casa, de mi marido... Me odio a mi misma por no querer esto, con la crisis que hay, lo mal que está el trabajo y yo sin alegrarme por el ascenso, pero estaba pensando el próximo año en intentar ser madre... Aunque con esta nueva situación ya no sería posible, tendría que aplazarlo, me odiaba por haber dejado a mi ambición que controlase mi vida. 

   ― Buenos días, Silvia, soy Marianne, me podrías pasar con Diego

   ― Lo siento, su marido está en una reunión, ¿quiere que le deje algún mensaje?.

   ― Sí, por favor, que me llame cuando tenga un minuto, gracias.          
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          ―Buenos días cariño ―, dijo la chica de anoche poniéndose encima mía buscando un beso ―, ¿Cómo se llamaba, joder?, me pregunté, daba igual, no la volvería a ver más.

   ― Buenos días, ¿qué hora es?.

   ― La hora de quedarnos tú y yo en la cama.

   ― Lo siento, pero había quedado con mi manager, llegará en 5 minutos, te llamo luego, ¿vale?.

   ― Joooo... Seguro que no lo harás.

   ― Bueno si no te vas, nunca lo sabrás ―, dije apartando su brazo y levantándome.

   ― Aquí tienes tu ropa, te espero fuera ―. Fui hacia la cocina a prepararme un café, ella salió unos minutos más tarde.

   ― Alvaro aquí te dejo mi teléfono, llámame, a parte de lo de anoche sé hacer muchas más cosas.— dijo deslizando su mano desde el ombligo hasta la apertura de mi bóxer.

   ― Muy bien, te llamaré, ahora tienes que marcharte, te acompaño hasta la puerta.

   ― Gracias por todo, adiós.

   ― Llámame ―. insistió haciendo el gesto de llamada con la mano.

                Cerré la puerta y fui a coger mi juguetito nuevo último modelo de Apple para actualizar mi twitter, 

   ― Espero que tengáis un buen comienzo de día, contando los minutos para veros en ¡Madrid!.

                En un par de semanas daría el último concierto de la gira en España, luego me tomaría unas vacaciones para cargar fuerzas y seguir la gira americana en febrero.

            Mandé un mensaje al grupo de amigos que nos hacíamos llamar "inspectores cárnicos", 

   Yo ― ¿Esta noche a que hora quedamos?.

   Jorge ― A las ocho en tu casa, vemos el partido y luego nos vamos a tomar algo.

   Carlos ― Ok, ¡contad conmigo!.

   Emilio ― Yo también voy, aunque llegaré un poco más tarde, tengo que ir primero a la prueba del chaqué.

   Yo ― ¡Aún estas a tiempo de decir que no!.

   Emilio ―¡Ya te tocará a ti!.

   Yo  ―  Paso de vosotros, os veo esta noche.

                       Tenía todo el día libre, sin entrevistas, ni firmas, ni compromisos, nada, así que pensé en ir a correr un rato por el paseo marítimo. Hacía un día frío pero soleado, me puse la gorra y las gafas para que no me reconocieran.

              Iba escuchando música, lo último de Ed Sheeran y con el mar acompañando mi vista pasé al lado de una pareja de adolescentes, liándose, entonces recordé que yo había estado también en esa playa haciendo lo mismo unos pocos años atrás, antes de entrar de sopetón en la fama, prometiéndole que sería el único en su vida, eso me hizo sonreír.

              Después de unos kilómetros me volví a casa, me habían venido algunas frases que quería escribir antes de que se me olvidasen

   <<...Yo quería ser el primero en amarte y tú que yo fuera tu último amor...>>

   <<...Nuestro amor era como el mar, tiene orilla, pero no final...>>

             Cogí mi iphone, ―Ummm... Creo que voy a tener plan esta noche ― . Era un mensaje de Clara, una antigua compañera del instituto.

   ―  Hola guapo, me ha dicho un pajarito que estás por aquí y esta noche vais a salir a tomar algo, avísame y paso a saludarte y bueno, lo que quieras... ― emoticono con los ojos de corazones y beso al aire.

           — No te preocupes, te daré lo que tú quieres ésta noche Clarita.— pensé mientras me quitaba la ropa para ducharme.

            Pasé la tarde en el estudio, necesitaba estar solo, siempre me había gustado la soledad pero ahora se había convertido en un lujo.
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                      Dediqué la tarde a ir de tiendas ― ¡Por que yo lo valgo! ― Le dije a mi conciencia cuando saqué la visa para pagar la cuenta, ese sería mi regalo por el ascenso, mi conciencia me contestó que había escuchado ya tres veces esa misma frase, la primera, al comprar el vestido que me iba a poner por la noche, la segunda, al comprar los zapatos y la tercera  en los complementos imprescindibles del outfit nocturno.

         Llegué a la habitación, unas compras siempre me hacían sentir mucho mejor de ánimo, miré mi movil, sin señal de Diego, necesitaba hablar con él, contarle lo que me había pasado... Pero estaría en alguna reunión y terminaría tarde para variar.

    ―¿Que nos ha pasado? ― me pregunté mirándome al espejo.

          Cuando Diego y yo empezamos éramos tan diferentes a lo que somos ahora, yo tenía 26 años, era jefa de recepción en un macro hotel dirigido a clientela británica de baja clase en régimen todo incluido, el paraíso cervecero, el cual, gracias a su director estaba a diario con un 10% de overbooking  lo que me ocasionó episodios de sonambulismo, ataques de ansiedad, amenazas e intentos de agresión por parte de algunos clientes, así como el número directo del comisario de la policía nacional, acostumbrado a que lo llamase día sí y día también por las peleas que habían entre los refinados clientes. Por su parte, Diego acababa de empezar como contable en el banco. En esa época yo ya vivía sola en un ático, cerca de mi trabajo y él compartía piso con su hermano, al principio sólo nos veíamos los fines de semana que aunque yo no los descansaba, el poco tiempo libre que me quedaba lo pasábamos en grande, nos divertíamos mucho cuando estábamos juntos, echaba de menos esa época, ya no era así, yo dejé el hotel buscando un trabajo donde el horario fuera compatible con el suyo y así fue como me metí a visitadora médico. Justo a los seis meses a él le ofrecieron el puesto de director financiero, dos años más tarde era el director del banco, luego, presidente de la asociación de la banca y hoy en día no sé cuantas cosas más.... Estaba muy orgullosa de él, se lo había ganado, se esforzaba mucho, éramos una pareja que aún siendo jóvenes habíamos avanzado de manera próspera y teníamos una situación económica holgada, pero eso nos pasaba factura, nunca estábamos solos, siempre nos acompañaban nuestros ipads, ordenadores, no podíamos permitirnos el lujo de desconectar, estábamos 24 horas disponibles para la empresa, con eternas reuniones, informes siempre urgentes en casa, viajes, me daba pena pensar que pudiéramos estar vendiendo nuestras almas al diablo.

   ― ¿Hola?.

   ― Hola chica, perdona que no te haya podido llamar antes, la semana que viene están aquí los accionistas del banco para darles las cuentas del año y hoy he estado todo el día con los auditores, el domingo tendré que venirme al despacho por lo menos un par de horas.

   ― Diego, me han hecho jefa.

   ― ¿Que?.

   ― Lo que has escuchado, Julio ha decidido prejubilarse y me han dado a mi el puesto.

   ― ¡Enhorabuena! Guau... Y tú creyendo que te iban a echar a la calle... Siempre te digo lo mismo, tú eres tu peor enemigo.

   ― ¡Muy gracioso! Pero hubiera preferido seguir trabajando sin ser jefa...

   ― ¿Porque?.

   ― Tendré que pasar más tiempo fuera de casa, llevaré mucho más territorio, y más responsabilidad y más informes y más de todo...

   ― Pero es una gran oportunidad para tu carrera.

   ― Ya, pero creía que queríamos tener familia... Y por ahora eso tendrá que esperar...

   ― No te preocupes, ya buscaremos la forma.

   ― Claro...¿Te vas ya a casa?.

   ― Sí, voy a salir ya de la oficina, y ¿tú?.

   ― Tengo cena esta noche con mis compis, me estoy terminando de arreglar.

   ― Me gustaría estar ahí para verte con todo lo que te has comprado hoy, ya veo que te has regalado una buena sesión pre-navideña.— 

   Tenía abierto en la pantalla de su ordenador nuestra cuenta bancaria, por lo que veía cada movimiento que se realizaba, no podía ser de otra forma, era el director de un banco.

   ― Je,je, pues mira que yo pensaba que preferirías verme sin nada puesto.

   ― Ten cuidado esta noche no rompas muchos corazones.

   ― Los justos y necesarios para mantener mi autoestima bien alta, te quiero.

   ― Yo también, mañana hablamos.

         Diego no era nada celoso, al revés, le gustaba lucirme, aunque siempre me dijo que no era su tipo ideal. Yo era de aspecto nórdico, piel clara, larga melena rubia lisa y grandes ojos oscuros heredados de mi madre española, a los treinta y tres años por fin me sentía a gusto con mi físico aunque no siempre fue así.
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   ― Hola tío.

   ― ¿Que pasa mariquita? ― nos dijimos con un fuerte abrazo, incluyendo los típicos golpes masculinos en la espalda Jorge y Yo.

   ― ¿Una cerveza?, Emilio llegará un poco más tarde. 

   ― Ya, ¡tengo una preparada para su despedida! Que no se te olvide que es el 20 de Mayo.

   ― Sí, ya lo tiene Rebeca registrado en mi agenda, sigue en pie lo del barco, ¿no?.

   ― Sí, saldremos desde Denia, llegaremos a Ibiza por la mañana, ¡tío va a ser un desfase!, ¿Y tú?  ¿Te has acordado de tu parte?.

   ― Claro, hablé con el dueño de la discoteca para que nos pusieran un reservado, yo también tengo algo preparado.

              Sonó la puerta, era Emilio,  ― Hombre, tío, ¡Que pasa!.

   ― Aquí vengo de probarme el traje, que yo no sé para qué voy porque todo me lo tienen ya elegido, en fin, mujeres, ¡ese gran desconocido!.

   ― ¿Como está Rocio?.

   ― Está de los nervios, en un ciclo premenstrual continuo, tú si que vives bien, cabrón, me tenía que haber apuntado al coro del colegio en vez de estudiar y hacer medicina, encima ganaría más.

   ― No te quejes que pudiendo elegir especialidad vas y eliges urología, que hay que ser capullo.

   ― Ya te la devolveré cuando te tenga que hacer la revisión de la próstata, lo haré a la antigua usanza.—dijo poniendo en posición los dedos de la mano.

   ― Al final acabaréis enrollados vosotros dos —murmuré mirando cómo iba el Jugador con el balón hacia la portería contraria, ― Venga, venga, vamos...... ¡Goooooooooooool!.

   ― ¡Que golazo, tío,  por tó el larguero!, Es un máquina.

   ― Bien, lo tenía en la liga fantástica de esta semana. ―, Sonó un mensaje en mi teléfono.

   ― Estoy por el centro, ¿donde y cuando nos vemos? Un beso guapo.

   ― ¿A donde vamos a ir esta noche? ― pregunté para poder contestar.

   ― ¿Vamos al Toulouse?, tienen reservado, ¿con quien has quedado?.

   ― Con Clara.

   Se hizo el silencio, sabía que no les gustaba ni ella ni la idea. Se acabó el partido y nos fuimos al bar.
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          Llegué al restaurante, nada más entrar ví a Laura levantando la mano, ― ¡Eh! Marianne, ¿pero que guapa estás? Vestido nuevo, ¿no?.

   ― ¡Gracias cariño! ¡Que alegría verte! ―.  Me apetecía mucho una reunión de chicas y un buen vino, así me distraería un poco.

   ―¡Que frío! ¿Y Paula?.

   ― Me acaba de mandar un whatsapp, está aparcando.

          Cogí mi copa y brindé con Laura, ― ¡Por nosotras!.

   ― ¡Y por las ventas! Dijo eufórica.

   ― Sé que acaban de llegar, pero no las he podido ver aún, y ¿tú?.

   ― Yo las he visto, y ¡fenomenal! He aumentado trescientas unidades del probiótico, si sigo así en noviembre y diciembre creo que al final cobraré.

   ― ¡Felicidades Laura! ¡Bien hecho!. 

            No quise comentar nada sobre lo de mi ascenso, quería desconectar.

   ― ¡Eh! ¡Ahí está Paula!.

            Nos lo estábamos pasando genial, nuestro trabajo daba para muchas anécdotas divertidas, terminamos de cenar y decidimos continuar la noche.

   ― ¿A donde vamos ahora? ― preguntó Laura.

   ― Vayamos al Toulouse, que me gustaría saludar a Miguel y felicitarle las fiestas.

   ― ¡Ya! ― dijo Laura colgándose del hombro de Paula

   ― ¿Qué?.

   .― Nada, nada, a ver si hoy os animáis, que os coméis con la mirada y luego ¡ná de ná!.

            Málaga se vestía de gala en Navidad, su iluminación, el olor a castañas asadas y sus pascueros rojos, le daban a las calles un aire señorial, mágico, aunque pasara constantemente por los mismos sitios nunca me cansaba de mi ciudad, siempre tenía algo nuevo y espectacular con lo que volver a enamorarme.

           Llegamos al bar, efectivamente Miguel se apresuró en saludar a Paula e invitarle a una copa, Laura se acercó descaradamente ― ¡Que sean tres, por favor!―,  Paula se avergonzó y yo me quité del medio ―, Voy al servicio, ahora vengo.

           Llegando al final, un chico me rozó al pasar, dirigí mi mirada hacia él pero no pude verlo bien, entre la poca iluminación del bar y la gente, no conseguí saber cómo era. Había una cola tremenda en el baño, decidí que podía esperar, así que volví donde estaban las chicas.

   ― ¡Aquí tienes tu ron! ― me dijo Laura con cara de satisfacción.

   ― Gracias Laura, me encanta que me cuides tan bien. ― Alcoholizándote, ¿verdad? Ja,ja,ja.

             Estaba sonando una canción de moda, y de repente me rozó de nuevo ese hombre que se dirigía de forma directa hacia Paula, seguía sin poder definir bien su aspecto, me moría de curiosidad por verle y saber como era.

             Paula lo saludó de manera cariñosa, parecía que lo conocía bien, mientras hablaban me fui desplazando de manera sigilosa hasta ponerme justo al lado, sólo quería verlo, pero costaba, parecía que tenía experiencia en pasar desapercibido, se despidió de Paula y al darse la vuelta quedó justo delante mía, nos miramos por un instante,  

   ―  Buenas noches señorita ―,  Me dijo con voz tranquila pasando a mi lado mientras yo le daba un sorbo a mi copa para disimular mi vergüenza. Laura se abalanzó hacia Paula, 

   ― Tía ese no era... ¡Alvaro Torres!.

   ― Sí, — dijo Paula tranquilamente.

   ― Pero ¿como no nos lo has presentado?. Te odiaré siempre por esto, y ¿de que lo conoces?. ¡Ay! Dios mío! Alvaro Torres aquí y yo sin saberlo, quiero todos los detalles―.  Paula empezó a reírse.

   ― Bueno, Alvaro es amigo de mi hermano, lo conozco desde hace mucho, a él y a su familia.

   ― ¿Y no nos lo dices? Qué clase de amiga eres tú ―, chillaba Laura mientras daba saltitos.

            Me di cuenta en ese momento lo desconectaba que estaba del mundo, siempre pensando en ventas, planes de negocios, raports, seguramente había escuchado en la radio a ese chico ciento de veces, de hecho me gustaban algunas de sus canciones, pero nunca me paré a saber quién las cantaba.

   ― Laura no tengo contacto con él, se fue a Madrid cuando empezó a hacerse famoso y la verdad es que le perdí la pista.

   ― ¡Joder! ¡Es tan guapo!.

   ― Y ¡tan joven! ― dije yo, ― ¿Quieres que te arresten o que? Jejeje.

   ― Muy graciosa, además ¿que edad puede tener?,

   ― Creo que 26 o 27 ―, Dijo Paula.

   ― Te arrestan fijo.... ― continué yo, sonriendo a Laura irónicamente.

   ― Os odio... ― dijo Laura con voz desanimada, ― ¿No os gustaría tener una aventura con alguien más joven que vosotras?.

   ― Ummm...A mi no, no me gusta enseñar ―, dije categóricamente.

   ― ¡No! ¡En serio! ― siguió Laura.

   ― ¡Que no, que no!. Paso de complicarme la vida con niñitos que sólo saben meterla y a veces ni eso.

   ― Ja,ja,ja, ¡Yo soy de tu opinión Marianne! ― dijo Paula riéndose a carcajadas.

   ― Pues a mí no me importaría enseñar a Alvaro Torres ―, insistió Laura.

                Paula y yo ya estábamos un poco cansadas del monotema,    

   ― Laura relájate, es imposible, olvídate.

   ― ¿Una copa más? ―  preguntó Paula, 

   ― ¡Sí, sí! ― dijo Laura.

   ― Yo no, me voy a tener que ir ya, he tenido un día largo y muyyyyyy raro, ya os contaré.

   ― Noooooo, quédate un ratito más porfaaaaaaa...

   ― De verdad, prefiero irme, no me encuentro del todo bien, pero quédate aquí de guardia ¡por si vuelve el peque!.

   ― ¡Adiós rubia! ¡Hasta mañana! ― me dijo Laura mientras bromeaba empujándome hacia la puerta.
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   ― ¿Todos ginebra, no?.

   ― Sí ―, contestaron al unísono.

   ― Tráiganos una botella de Gyvine, por favor.

    

            De repente se me fue la mirada hacia una rubia que acababa de entrar, andaba con seguridad, los tíos se le quedaban mirando cuando pasaba delante de ellos, alguno le dijo algo, ella seguía su camino ignorándolos, llevaba un vestido negro corto, dejaba ver sus largas piernas, venía con amigas, una le dijo algo al oído y sonrió, me di cuenta que venía con Paula, la hermana de un amigo mío, que hacia mucho tiempo no veía, ― Perfecto ― pensé ― Voy a saludarla, quiero ver a esa tía de cerca.

   ―.Ahora vengo que voy a saludar a una amiga.

   ― ¿Ya está ahí Clara?.

   ―  No, es otra cosa, ahora vengo.

             Fui hacia Paula, ― ¡Mierda! No te vayas, ¡ahora no! ― pasó por mi lado dirección al servicio, agaché la cabeza, no quería que me reconociera, quería observarla un poco más.

   ― ¡Hola Paula! ¿Sabes quien soy?. 

   ― ¡No me lo puedo creer! ¡Qué ven mis ojos! Si es, ¡Alvaro Torres! Pero ¿que haces tú por aquí? Te hacía por Madrid.

   ― Ja,ja,ja  para tí espero seguir siendo sólo Alvaro, bueno vivo a caballo entre Málaga, Madrid y el resto del mundo, pero ¡que alegría volver a verte!.

   ― Me imagino que no pararás mucho.

   ― No, la verdad que no, oye ¿y tu hermano?

   ― Pues muy bien, es socio en un bufete de abogados aquí en Málaga.

   ― ¡Vaya! Siempre es bueno tener amigos abogados, nunca se sabe cuando se va a necesitar uno, dale un abrazo muy fuerte de mi parte y dile que sigo con el mismo número de móvil, me encantaría veros y recordar viejos tiempos.

   ― Se lo diré, seria genial, nosotros tenemos menos problemas de agenda así que pon tú la fecha, me alegro volver a verte, espero que sea pronto, cuídate.

         Me despedí con un abrazo, me hizo recordar   mi juventud anónima, mis amigos y mis raíces, me prometí buscar una fecha para reunirnos. Cuando me di la vuelta lo primero que vi fue a su amiga justo delante mía, ¡Dios que mirada!, Sus ojos oscuros se clavaron en los mismos, noté que se encontró incómoda al mirarla. Me dispuse a pasar a su lado, .― Buenas noches señorita ―,  le dije sin pensar, ella se ocultó detrás de un sorbo de la copa de balón, me fijé en su forma de beber, posó sus labios carnosos suavemente en el filo, aquella imágen formada en una milésima de segundo se quedó en pausa en mi mente, me sentía extrañamente atraído hacia esa mujer. Llegué al reservado de nuevo,

   ― ¿Quienes son esas? ― me preguntó Jorge.

   ―  Están buenísimas, a cual te has tirado, ¿eh? ― dijo Emilio.

   ―  A ninguna, una es Paula, la hermana de Pedro, a las otras no las conozco.

   ― ¡Hostias, es verdad! ¡La hermana de Pedro! ― dijo Jorge ―, ¡Que tiempos! Aún me acuerdo cuando iba a su casa a estudiar y estaba ella por allí con su novio ese pijo, pues está tan buena como la recordaba y su otra amiga la morena también, voy a ir yo a saludarla.

   ―Diles que se vengan aquí con nosotros ―, dijo Emilio.

               Me pareció una idea estupenda, quería saber el nombre de esa chica, bueno, y llevármela a la cama.

   ―  Ok, ahora vengo.

               Pasaron unos minutos hasta que los ví acercarse, venía Jorge con Paula y la otra chica morena, sin señal de la rubia, me impacienté y me sentí raro al tener esa sensación. 

   ― Hola de nuevo ―, dijo Paula ―, Os presento, ella es Laura,

   ― Hola, yo soy Emilio,

   ― Encantada,

   ― Hola, yo soy Alvaro,

   ― Lo sé. — me dijo con una gran sonrisa, veía como querría quitarme la ropa allí mismo y follarme hasta hacerme perder el conocimiento. ― Encantado. — contesté.

   ― Quiero que sepas que soy una gran fan tuya, me había enfadado mucho con Paula por que no me había presentado y...

   ― ¿No erais tres? ― le pregunté dejándola con la palabra en la boca.

   ― Sí, pero se acaba de ir a casa.

   ― ¿Sola? ― dije impulsivamente, tuve la necesidad de protegerla, una vez más me extrañé de mi mismo.

   ― Sí, pero tiene el coche aquí cerquita, en el parking de la plaza de la Marina, además ella siempre aparca al lado de la oficina del vigilante.

              La falta de discrección de su amiga y su verborrea me lo pusieron fácil, tenia que ir a buscarla, quería descubrir el porqué de las sensaciones que me creaba.

   ― ¿Bailas? ― le preguntó Jorge a Laura.

   ― Sí, claro.

              Los dos se fueron hacia la zona central, aproveché para levantarme e irme. ― Ahora vengo ―, dije y se me quedaron mirando.

   ―¿Dónde vas?.

   ― Voy a ver a Clara, ahora vengo.

             Se volvieron a quedar callados, sólo Emilio me dijo un ok con la cabeza.

             Salí hacia el parking, al principio iba andando a paso ligero, estaba llegando y aún no la había podido alcanzar, así que me di una carrera hasta el parking, entré y no veía ni escuchaba los tacones, no podía ser que se hubiera ido ya, recordé lo que me dijo Laura, que aparcaba al lado de la cabina del seguridad, no veía a nadie pero de repente escuché algo caer...
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                   ―Los bolsos de las mujeres parecen que tienen agujeros negros, ¿donde estarán las puñeteras llaves del coche?.

   ― ¡Mierda! ―  se me había resbalado mi móvil de la mano mientras intentaba buscar las llaves y ahora estaban debajo de mi coche.

   ― ¿Algo más para hoy? ― refunfuñé. Me agaché poniéndome en cuclillas e intentando localizarlo.

   ― ¡Oh, no! ¡Por favor! ¡Cómo podía haber caído justo en medio! Grrr...

   ―¿Te puedo ayudar? ― dijo una voz masculina.

    Me quedé petrificada, no podía ni mirar

   ― ¿Te puedo ayudar? ― me dijo de nuevo agachándose mientras me miraba fijamente.

   ― Eh... Se me ha caído el móvil, pero se ha quedado justo en medio y... Bueno... 

   ― No llegas... Déjame que lo intente. —se apoyó sobre una rodilla y empezó a estirarse hasta llegar a mi móvil, fue la primera vez que pude verle con claridad, y lo que veía me fascinaba, tenía una complexión atlética pero sin parecer el típico jovencito metrosexual de discotecas....

   ―¨¡Voila! Aquí lo tiene señorita...

   ― Gracias, pero soy señora.

   ― ¡Ah! ― sonrió ― Pues aquí lo tiene señora.

   ― Perdona, mi nombre real es Marianne ―, dije con media sonrisa intentando suavizar la actitud cortante que estaba teniendo, después de todo me había ayudado.

   ― Ummm.... Tienes un nombre muy erótico.

   ― ¡Perdonaaaaaa! ― exclamó mi conciencia, no me podía creer lo que acababa de escuchar.

   ― Bueno, yo creo que es más bien dulce e intenso―, mi conciencia se revolvió ― ¡Cómo se te ocurre haber dicho tal estupidez a un...niñito!.

   ― Ah, ¿sí? Ummmm.... Así me gusta aún más.

          Pero ¿que les pasa a los hombres cuando escuchan las palabras dulce e intenso juntas en la misma frase? La última vez que lo dije, acabé teniendo sexo fortuito en la playa con el camarero buenorro del bar chill out, cuando me preguntó cómo quería el chupito, esa fue mi respuesta.... Dulce e intenso... Hace ya bastantes años de eso... Pero mi amiga Claudia me lo recuerda de vez en cuando para ver como me arrepiento de aquel acto.

   Noté como me empezaba a sonrojar, este muchacho descarado me estaba poniendo nerviosa.... 

   ― Bueno, me voy ya, y tú deberías irte también, no es hora para que estén los niños en la calle. — le dije para seguir manteniendo las distancias y que no se moviera ni un milímetro más.

   ― ¡Ja! juega fuerte Marianne ―dijo acercándose, sentí como un escalofrío, deseaba morderle esa lengua desafiante.

            Me cogió del brazo, me quedé helada, era brutalmente atractivo, muy varonil, su pelo castaño oscuro, sus ojos verdosos, una mandíbula bien marcada con unos labios carnosos perfectamente definidos. Todo él desprendía una actitud tan seguro de sí mismo que me arrollaba....

   ― Marianne ―, me dijo suavemente en el oído ― Ha sido un placer conocerte, por cierto mi nombre real es Alvaro.

   ― Lo sé ―, dije intentando quitarme su brazo de encima, lo único que quería era meterme en el coche y salir huyendo de allí... De él...

   ― Si me permites, me tengo que ir.

   ― Claro que te lo permito pero antes de que te marches... ― puso sus manos en mi cuello y empezó a besarme los labios, su lengua intentaba desesperadamente entrar en mi boca hasta que lo consiguió, me ardía el cuerpo, hacía tiempo que no me besaban de esa forma tan....― paró en seco―. Dulce e intenso... —dijo suavemente rozando sus labios con los míos.

            Recobré un poco el sentido común y eché un paso atrás tropezando con la puerta de mi coche. Estaba tan ... avergonzada, enfadada, culpable, caliente...

   ― Pero qué... ― dije de manera entrecortada, sin aliento.

   ― Perdona ha sido... 

   ― Ha sido... ¡Ha sido una tontería! ― dije recobrando las fuerzas para hablar.

   ― Porque seas famoso crees que te da derecho a ir avasallando a las personas de esta manera, pero ¿quien te has creído que eres? ¡Niñato!.

   ― Lo siento de verdad...— su voz parecía avergonzada y arrepentida.― Yo....

   ― Dejémoslo aquí ―, dije cortando sus palabras ― Adiós.

              Me metí en el coche, no podía meter las llaves , me temblaban las manos, empecé a pensar con mayor claridad, ¿y si nos habían visto? ¡Joder yo estaba casada! ¡Y encima era famoso!. La cabeza me iba a mil por horas, por fin llegué al hotel, no sé ni como lo conseguí, entré en la habitación y caí sobre la cama.... Estaba exhausta y muy preocupada, no era sólo por el beso, ¿y si lo hubieran reconocido a él?, Una foto del cantante de moda, ídolo de jovencitas hormonadas, besándose en un parking con una mujer más mayor, sería una suculenta recompensa para cualquiera, y la prensa no pararía hasta descubrir quien era y... ― ¡MARiANNE PARA! ― mi conciencia se apiadó de mi. ― Descansa, mañana será otro día―.  Y me quedé dormida.
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                Sonó el despertador a las 6:45, no podía abrir los ojos, no quería enfrentarme a nada, estaba agotada física y emocionalmente, me giré para el otro lado de la cama, volvió a sonar de nuevo la alarma, seguiría sonando cada 5 minutos....

   Cogí mi móvil, había un mensaje de Diego, ― Buenos días, mi niña bonita, espero que no te hayas acostado muy tarde y hoy te queden fuerzas para trabajar, te echo de menos, tengo ganas de verte.

    Me hace sentir tan querida cuando escribe estos mensajes... 

        Tenía varios correos, las ventas ya están cargadas en el sistema. También los billetes para Madrid, me iba el diez de Diciembre y volvia el quince, ― ¡Oh,no! No voy a estar para la cena de empresa de Diego, llevo un par de años sin poder ir, este año creí que no habría problema y a él le hacía ilusión que le acompañara, era el jefe y el único que iba normalmente sólo, la idea me entristeció, aún no estaba ocupando mi nuevo cargo y ya estaba afectando a nuestra vida en común, aún más...

   Le respondí al mensaje ― ¡Buenos días nene! Anoche no acabé muy tarde, así que hoy agradecida de haberme retirado a tiempo. Acabo de recibir los billetes para Madrid me voy la semana que viene entera, llego el viernes, pero tarde, no voy a poder acompañarte a la cena, lo siento, créeme que me hubiera gustado ir, pero esto ha surgido a última hora con lo del cambio, pero te lo recompensare. 

   Al minuto sonó un bip, ― No te preocupes, ya estoy acostumbrado, me llevaré tu foto y la pondré encima de tu plato.

   ― ¡Que se van a creer que me he muerto! Jejeje.

   ― No, te vas a morir cuando sepas la recompensa que te voy a exigir....

   ― Ummmmmm... No puedo esperar...―  me excitaba cuando se ponía picarón, me lo imaginaba con su traje de chaqueta, con esa imágen de señor director en su despacho de madera...

   ― Te dejo que tengo una reunión, luego hablamos.

   ― Ok, muak.

               Me levanté y me fui hacia la ducha, recordé lo que pasó la noche anterior, su brazo rozándome, cómo me susurró al oído, me vino de nuevo un escalofrío, pensar en su lengua junto a la mía me hacía humedecer, me empecé a enjabonar, pero el efecto que estaban teniendo mis manos sobre mí eran como si fueran las manos de él, las de Alvaro. Cuando llegaron a mis pechos, mis pezones se endurecieron rápidamente, mi mano empezó a buscar mi sexo, cogí un poco más de gel, y deslicé mis dedos sobre mi clítoris, estaba realmente sensible e hinchado, con sólo rozarlo, me salió un gemido.... tenía mucha tensión acumulada por todo lo que había sucedido...— Ummmm —mis dedos seguían de forma rítmica y circular tocándome, estaba tan caliente. Hubiera deseado que hubiera estado allí mi marido, aunque reaccionaba así pensando en Alvaro —¡Ahhhh! —estaba sintiendo como me venía el orgasmo..... Me estremecí en la bañera y me quedé sintiendo como me caía el agua caliente por la espalda, mis dedos fueron parando lentamente, no me acuerdo cuando fue la última vez.... Últimamente estaba no sólo desconectada del mundo sino también de mi cuerpo.

              El resto de la semana pasó sin novedades pero Diego estaba más nervioso de lo habitual, algo le pasaba, se despertaba antes de que sonara la alarma, se quedaba hasta tarde en el trabajo, me decía que era por la reunión de la siguiente semana, pero yo lo conocía bien, algo me ocultaba.
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               Sonó el despertador, eran las 5:15 del lunes, tenía que coger el primer ave de la mañana, el de las 7:10, ¡cuanto me costaba levantarme! !Y con el frío que hacía!.

            Llegué a la estación para variar con el tiempo justo,  me metí en el primer vagón y me fui hacia el mío que estaba en la zona preferente. A esas horas solía estar lleno de hombres y mujeres que viajan sólo por trabajo, ¡nadie en vacaciones se levantaría a esas horas!. Todos iban con sus trajes de chaqueta, sus maletines, los portátiles, las tablets, etc... A mí me gustaba ir arreglada pero sin caer en el típico traje de chaqueta, seguía as tendencias de moda, aunque solía ir con vestido corto, medias tupidas, zapato de tacón alto con algo de plataforma y abrigo. 

   Sentía como iban clavando los ojos en mí, tanto los hombres como las mujeres, no les miraba, me preocupaba de caminar de manera erguida y segura. llegué a mi asiento y saqué mi portátil, quería repasar las ventas antes de encontrarme con el Sr. kleimeier.

   ― Buenos días Marianne.

   Reconocí su voz inmediatamente, ¡era Alvaro! ¡Creía que no lo volvería a ver más en mi vida!.

   ― Buenos días ―, dije de forma seca y sin quitar la mirada de la pantalla del ordenador.

   Se agachó hasta la altura de mis ojos, empecé a percibir su olor, era delicioso, limpio, fresco, tan masculino...

   ― Siento lo de la otra noche ― me dijo en voz baja.

   ― No sé a que se refiere, creo que se está equivocando de persona, si me disculpa estoy trabajando.

   Había varios trajeados alrededor que empezaban a estar más pendientes de nosotros que de sus ipads.

   ― ¿Un café de la paz?.

   Me hizo sonreír, seguramente estaría avergonzado de lo  que pasó y su única intención era la de calmar su conciencia.

   ― Vale, un café y me dejas tranquila, ¿no?.

   Asintió con la cabeza con una sonrisa picarona, se puso de pie y me extendió su mano.

   ― Gracias, seré mayor que tú pero aún puedo levantarme sin ayuda.

   Me puse de pie, él no apartaba su mirada de la mía ni un solo segundo, ¿porque conseguía ponerme tan nerviosa? 

   ― Las señoras primero ― dijo sin quitar esa sonrisa. 

   Le hice un gesto malicioso, me hacía gracia su desfachatez y aplomo a la hora de hablar.

        De camino al vagón de la cafetería a él lo pararon unos cuantos pasajeros que lo reconocieron, para pedirle autógrafos y hacerse algunas fotos, pero yo continué el trayecto. Llegó enseguida.

   ― Perdona, son los gajes del oficio.

   ― No tienes porque disculparte.

   ― Sí, te debo una disculpa.

   ― Alvaro, de verdad, déjalo estar ―, le interrumpí, me estaba poniéndo nerviosa e incomoda y él lo notó.

   ― ¿Vas a Madrid?―  preguntó intentando reconducir la situación.

   ― Sí, y ¿tú?.

   ― También.

   ― ¿Por trabajo?

   ― Sí, y ¿tú?.

   ― También.

   ― Marianne... ― hizo una pausa.

   ― Qué...

   ― Mañana toco en Madrid, me gustaría que vinieras a verme.

   ― No sé si podré, creo que el trabajo me mantendrá esta semana bastante ocupada...

   ― Por favor, prometo portarme bien ―, sonrío. Tiene una sonrisa tan cautivadora y sexy. 

   ― Veo que eres un jovencito bastante testarudo y consentido.

   ―Genial, eso es un si, ¿no? Dame tu teléfono, te doy un toque al tuyo y así lo puedes grabar, el concierto es a las ocho, en el Palacio de los Deportes, pero te haré llegar un pase para la zona vip, ¿vale?.

   No me podía creer que me volvía a llevar a su terreno y me dejaba fuera de juego, ― Ok, ¿ahora me dejarías volver a mi asiento? De verdad que necesito trabajar antes de llegar.

   ― Claro Marianne, — me dijo en voz baja al oído, se había dado cuenta de la sensación que me producía cuando se ponía tan cerca, sabia que yo lo deseaba.

          Volví a mi asiento, Alvaro se fue a su vagón mientras le volvían a pedir de nuevo algunas fotos con él. Ya no me podía concentrar sabiendo que andaba cerca, vino una imágen a mi cabeza de ambos  en la cama... ¡Uf! Noté como me sonrojaba, también lo notaron los trajeados de mi lado, algunos me pusieron ojos de deseo. Intenté concentrarme en las ventas, imaginarme en el despacho con el Sr. Kleimeier hizo que rápidamente desaparecieran mis fantasías sexuales.

            Al día siguiente por la mañana recibí un mensaje indicándome la hora, el sitio y la persona por la que debía preguntar. Me sentía nerviosa, sólo es un concierto, le decía yo a mi conciencia.

            Esa semana los jefes de Diego estaban en el banco, por lo que llamarnos y hablar un ratito, se hacía complicado, sólo habría algún mensaje rutinario.

            Llegué a la hora y al lugar donde me decía el mensaje,      

   ― Pregunto por Roberto. 

   ― Ah, ¡sí! Usted es Marianne, ¿verdad?.

   ― Sí, soy yo. 

   ― Pues si me acompaña por aquí, por favor.

            Me llevó a una sala con grandes butacas y una cristalera que daba justo al lateral del escenario, las vistas eran impresionantes.

   ― Ahora mismo vendrá el asistente.

   ― Gracias, ―, le contesté con la mirada perdida. De repente me di cuenta de la fama de Alvaro, había miles de chicas y chicos que llevaban camisetas con su foto, el nombre pintado en sus cuerpos, carteles con mensajes, todos estaban en un estado de euforia esperando a que saliera su ídolo. 

   ― Disculpe señora, le traigo una botella de Champagne ¿desea alguna otra cosa?.

   ― ¿Eh? Estaba absorta por aquel momento,― ¡Ah!, No gracias, todo está perfecto.

           Se apagaron las luces y el gentío empezó a chillar de manera estruendosa, una luz lo iluminó, allí estaba él con su guitarra y un micrófono, entregándose a sus fans.

         Desde la primera estrofa, la mayoría, jovencitas, no paraban de piropearlo, lloraban, estiraban los brazos para captar la atención de su ídolo, grababan con sus móviles.

   ― !Buenas noches Madrid! — exclamó cuando terminó la primera canción ―, Gracias por estar aquí... A mi lado...― dijo con voz suave, sexy. Hacía pausas para que las niñas enloquecieran entre frase y frase, él ponía esa sonrisa tan dulce y pícara que le daba aspecto de canalla comestible ― Quiero daros una noche especial.... Tatuaros el cuerpo de recuerdos..... Perfumar vuestra piel con emociones.... ― miró hacia la cristalera dónde yo estaba, noté cosquillas en el estómago, estaba impresionada por su presencia en el escenario, ― ¿Me dejáis? —alaridos al unísono, — ¡Siiiiiii! ¡Guapoooo! ¡Tiooooo buenoooo!.

             Continuó con el concierto, sus canciones hablaban de amor, de sexo, de miedos, de experiencias.

   ― Gracias Madrid, mis canciones son reflejo de vuestro amor sin condiciones, os quiero. 

            Se apagaron las luces y él desapareció del escenario, la gente siguió pidiendo otra canción unos minutos más hasta que encendieron las luces y comenzaron a salir.

          Después de dos horas y media de concierto y la botella de Champagne casi terminada, apareció Alvaro en la sala.

    

   ― Hola Señora ― dijo sonriendo.

   ― Hola, enhorabuena, ¡has estado genial!.

   ― ¿Te ha gustado? ― se acercó más hacia mí, venía recién duchado, con ese olor suyo, una camisa blanca y unos pantalones vaqueros desgastados.

   ― ¿Me pasas una copa?.

   ― Por supuesto.

   ― Brindemos... Por los amores complicados.

   ― ¿Perdón? ― fue lo último que pude decir, justo después me quitó la copa de cava y puso sus manos en mi cuerpo. 

   ― Te deseo.

   ― Por favor Alvaro, no...― intentando sin mucho esfuerzo frenarlo.

   ― Lo siento no puedo parar...

             Puso una mano en mi cuello y con la otra empezó a subirme el vestido, sus labios estaban calientes y su lengua parecía tener que estar pegada a la mía, puse mis manos sobre él, estaba teniendo los escalofríos que me producía con tan sólo mirarlo, pero ahora sintiéndolo, tocándolo, oliéndolo, la intensidad se había triplicado, mis manos se apresuraron en abrirle la camisa, me besaba por el cuello pero sin abandonar mi boca por mucho tiempo, nuestras respiraciones se aceleraban, estábamos ardiendo, le quité la camisa, me quedé quieta contemplándolo un segundo, se paró y suplicándome con la mirada me dijo ―, No pares ahora por favor.

   ― Shhhhh, sólo quería verte ―, dije sonriéndole. Nos desnudamos rápidamente, su joven pene estaba ya erecto y muy duro, se sentó en una butaca ― Ven ―, dijo suavemente. Me puse encima, separé las piernas, mi sexo estaba muy húmedo, ansiaba que me poseyera, puse la entrada de mi vagina en su pene ―, Ummm.— gimió.

             Fui bajando mi cuerpo a lo largo de su miembro, estaba tan caliente, lo ocupaba todo ―, ¡Aaahhh! ― grité cuando llegué hasta abajo del todo. Empezamos a movernos, me apretaba fuertemente las nalgas y lamía mis pezones, le buscaba la boca para besarle mientras me embestía una y otra vez, cada vez eran más rápidas y profundas, sentía que me iba a correr, nunca antes lo había tenido tan rápido, pero aquella situación me sobreestimulaba, ―, Aaahhhh....! Alvaro, no puedo más ¡Ahhhh....!.

             Mi cuerpo se estremeció en su cuerpo  ― Así, tranquila ―, me decía suavemente bajando el ritmo. Su pene se engrosó aún más después de haberme visto llegar, empezó a aumentar de nuevo el ritmo, mi boca buscó la suya, necesitaba saborearlo, sus hombros eran fuertes, me aferré a ellos cuando el ritmo se volvió casi frenético ―,  Ahhhhhh....Marianne.

         Los dos quedamos inmóviles unos minutos en la butaca ― Alvaro.―, dije con mi cabeza apoyada aún en su pecho.

   — Shhhhh, sé lo que vas a decir y no quiero escucharlo, ahora no...

   ― Eres un jovencito consentido, tendría que darte unos azotes.

   ― Ummm, a lo mejor me gusta. 

   Sus ojos verdosos se clavaron en los míos, aun ardían de deseo. 

   ― Cena conmigo.

   ― Si te digo que no, ¿serviría de algo?.

   ― No, no ―, dijo moviendo su nariz en mi cuello.

          Me levanté en busca de mi ropa, él cogió un walkie.

   ― Roberto, ¿está preparado el coche?, Ok, voy en diez minutos.

   ― ¡Vamos señora! ― dijo dándome una palmada en el culo.

                 Nos dirigimos hacia una de las puertas traseras, allí estaban los de seguridad.

    ― Torres está aquí, avisarnos cuando esté la zona libre.

   ― Zona libre, adelante.

                 Nos metimos en el coche, tenía las lunas tintadas, el chófer al ver que venía acompañado, subió el cristal que separaba la zona delantera de la nuestra para darnos mayor privacidad.

           Alvaro se sentó de manera relajada en el asiento apoyando su mano sobre mi rodilla. Allí estábamos sentados los dos con la confusión de sentimientos encontrados, con la pasión del momento vivido impregnada en nosotros. Cogió su móvil y después de estar un rato mirándolo, se reclinó en el asiento, se quedó mirando por la ventana, sus ojos se enfriaron, su mano se apartó de mi y empecé a sentirme incómoda, el chico dulce, travieso y descarado se estaba alejando. Me puse la chaqueta por encima de los hombros y me senté lo más lejos que me permitía el asiento, no sabía que le ocurría. 

   ― ¿Estás bien, Alvaro?.

   ― No es asunto tuyo ―, dijo de manera brusca y sin quitar la mirada de la ventanilla.

    Me faltaba el aire, las lágrimas querían aparecer, me encontraba mareada.

   ― Dime dónde te alojas, te dejare allí, hoy no puede ser.

   No podía ni hablar, me sentía tan humillada.

   ― Para el coche.

   ― No quiero un numerito, dime donde te alojas.

   ― ¡Que pares el puto coche ya, joder!.

   Pulsó un botón al lado de su puerta.― Pare el coche cuando pueda.

               No pude decir nada, en cuanto el coche se detuvo, salí rápidamente, sin despedida, sin poder mirarle a la cara, vería mi error reflejado en él, la puerta se cerró y siguió su camino. Me apoyé en un escaparate, intentaba coger aire. Pasados unos minutos volví sobre mis pasos, necesitaba ese paseo hacia el hotel ― Te lo has buscado, dijo mi conciencia.
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             Sonó el despertador a las 6:30, no quería abrir los ojos, últimamente me costaba enfrentarme al mundo. Me metí en la ducha, saqué mi exfoliante, y empecé a frotarme enérgicamente todo el cuerpo, así desaparecería cualquier resto de Alvaro. Lloraba impulsivamente, había traicionado a Diego y me habían destrozado de nuevo, mi autoestima siempre había sido frágil, el concepto sobre mi misma era pésimo, Diego siempre me decía que yo misma era mi peor enemigo y tenia razón, yo era autodestructiva. Me costó superar mis experiencias varios años en la consulta de Claudia, ella fue quien me ayudó, de ahí surgió nuestra amistad, y lo sabía todo, estaba orgullosa de lo que había conseguido conmigo y que hubiera llegado a tener una relación donde me sintiera de igual a igual. 

           Sonó un mensaje en el móvil, era Claudia ―  ¡Hola! ¿Que tal todo por Madrid? Alberto no me deja dormir, ¡estoy enganchada a la cafeína! Tqm muak.

           Había sido madre hacía unos meses de un bebe precioso pero poco dormilón, ya no pasábamos tanto tiempo juntas, parecía que hubiera presentido algo.

   ― ¡Hola Clau! Todo bien por aquí, te llamaré la semana que viene, dale un beso al peque de mi parte, yo tb tqm, muak.

            Entré en el edificio de mi laboratorio, cogí aire antes de entrar y volví a ponerme en el papel de mujer fuerte y decidida que la gente veía en mí.

            Toda la semana pasó entre reuniones, trainings, datos de ventas etc... Esta vez el trabajo me ayudaba a afrontar la nueva crisis emocional por la que sabía que estaba volviendo a pasar.

   ― Buenos días Sra. Elysel,

   ― Buenos días Sr. Kleimeier,

   ― Necesitaría que nos reuniéramos para preparar el próximo plan de negocios, hay varios puntos que me gustaría hablar con usted, venga a mi despacho a las 4, por favor.

   ― De acuerdo Sr.Kleimeier, allí estaré.

              No tenía la cabeza para tantas reuniones, pero no me quedaba otra.

            Preferí no ir a comer al comedor de personal del laboratorio, necesitaba darme un paseo y tomar un poco el aire. Hacía frío, pero agradecí el aire helado en mi rostro. Comencé a andar por la Avenida que llegaba a Cibeles, me gustaba Madrid, sus avenidas, sus parques, sus edificios, su ambiente, pero ese día prefería clavar mi mirada al suelo, aún así sentía las miradas de los que se cruzaban conmigo, a veces resultaba una carga no pasar desapercibida, sobre todo en días como estos en lo que lo único que quieres es que te ignoren, pero nunca era así, mi físico resultaba atractivo, aunque yo no me veía así, mi espejo no reflejaba para mí lo que reflejaba para otros. Con ocho años me pusieron un corsé debido a la escoliosis que tenía, por lo que tuve que aguantar muchas burlas de compañeros del colegio. En el instituto se hacían encuestas donde preguntaban con quién te enrollarías y con quién jamás lo harías, yo era la del jamás. Todo aquello hizo que me preocupase más por cultivar mi interior y por ser una persona fuerte. A los dieciocho años me quitaron el corsé, y como el cuento del patito feo me convertí en el cisne. Toda la vida me había sentido observada primero por pena, rareza y ahora por deseo.

              Miré el reloj, debía volver, me di la vuelta y comencé a recorrer el mismo camino, entonces sonó mi movil, era un mensaje.

   ― Lo de ayer tiene una explicación, lo siento.

              No me lo podía creer, ¡era Alvaro! Empece a andar más deprisa, estaba tan enfadada que cogí el teléfono con intención de decirle lo cabrón que había sido conmigo, que me había echo sentir como una auténtica fulana, que lo odiaría hasta el último día de mi vida y que no se le ocurriera ponerse en contacto conmigo jamás. Pero me quedé quieta mirando su número de móvil con el dedo casi a punto de marcar, me faltaba de nuevo el aire, pulsé la pantalla, ¿Borrar mensaje? Cogí aire y pulse OK 

   — se acabó. — me dije.
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                  Después de toda la semana en Madrid, regresé a Málaga ― Por fin estoy en casa ― pensé cuando salía en mi coche del parking de la estación del Ave.

          Empezó a sonar una canción de Alvaro, fue en ese momento cuando me di cuenta que no sería nada fácil olvidar lo que había pasado, ni olvidarme de él, recordé su mensaje.

   ― Lo de ayer tiene una explicación, lo siento.

   ¿Que le pudo suceder para que se fuera de un extremo al otro?, daba igual, se había terminado y apagué la radio.

              Quería volver a ver a Diego, que me abrazara y me diera de nuevo tranquilidad, aunque no me sentía muy orgullosa precisamente de lo que había pasado en Madrid, pero mis ganas por estar junto a él hacían que mi cabeza creyera que lo que ocurrió realmente no pasó.

   ― ¡Hola nena!.

   ― ¡Ya estoy aquí! ― me abalancé hacia él ―, ¡Que ganas tenía de verte!.

   ― Y yo, ¿que tal por Madrid?.

   ― Bueno... "Pues nada, me tiré a un niñato famoso, después de su concierto, luego me dejó tirada como a una puta colilla, así que ha dejado a tu mujercita jodida en el más amplio sentido de la palabra", pero preferí omitir ese pequeño detalle.

    ― Una semana llena de reuniones aburridas y eternas, nada emocionante, ¿que tal todo por aquí?.

   — Pues mi semana bastante parecida a la tuya, reuniones, reuniones y ¡más reuniones! Así que ahora tú te vas a dar una ducha mientras que yo preparo algo de cenar.

           Me cogió de la cintura apretándome fuerte contra su pecho y me besó apasionadamente, cerré los ojos deseando que ese beso me borrara los recuerdos de Madrid.

   ― Bueno señor director te haré caso, ahora vengo.

             Salí de la ducha y vi que mi móvil estaba parpadeando.

   ― Necesito decirte qué pasó, dame la oportunidad de contártelo, por favor.

             Me tumbé en la cama y cerré los ojos. Estaba agotada, odiaba estar en esa situación, todo era culpa mía, ¿en qué estaría pensando cuando me dejé seducir?, Se suponía que yo era la adulta y ahora tenía que pararlo, ¿pero cómo? Tendría que volver a hablar con él, si algo intuía es que no pararía hasta hablar conmigo, pero yo tendría que ver primero a Claudia, necesitaba su ayuda para poder afrontar una conversación con él, era consciente del efecto que producía sobre mí así que tenía que ir lo más fuerte posible para dar por finalizado todo.

   ― ¿Desea borrar el mensaje? ― Pulsé OK.

           Esa noche transcurrió tranquila, Diego, se encontraba muy feliz, se había quitado una gran peso de encima después de que terminara la semana con los accionistas, éstos se fueron contentos y eso era lo más importante, que siguieran con ganas de seguir con el banco abierto, eran cinco accionistas ya mayores los que lo habían fundado, en principio era para gestionar sus propios ahorros de la vejez, pero poco a poco fueron captando clientes que querían poner en juego su dinero, tenían un gran equipo cualificado, todos eran jóvenes e invertían con éxito generando grandes beneficios a las cuentas de sus clientes, por lo que el banco en ocho años había pasado a ser uno de los bancos privados más importantes, para poder entrar se tenía que contar con el beneplácito de los accionistas, además de disponer de una cuenta bancaria con varios ceros, Diego era el máximo responsable y se le veía reflejado en su pelo, casi completamente cubierto de canas. 

             El 2011 fue un año duro para ellos, varios clientes se vieron salpicados por los escándalos financieros, con lo que pasó factura a la reputación del banco frente a las autoridades fiscales, se vieron sometido a estrictos controles contables, para asegurar la procedencia lícita del capital. Los nombres de los clientes estaban codificados, ni siquiera Diego sabía quién era el dueño del dinero, sólo lo sabían los accionistas, era una de las muchas medidas de protección que tenía el banco hacia sus clientes.

                Diego temía que después de la estampida de clientes asustados a que se les relacionara con tales escándalos,los accionistas pensaran en cerrarlo, sus actividades principales no eran la banca para ninguno de ellos, por lo que el 2012 fue un año muy duro para poder mantener contentos tanto a las autoridades con sus continuas auditorias, a los accionistas y a los empleados, profundamente desmotivados por la situación de crisis que se vivía, ya que tuvieron que soportar los controles y preguntas del bufete de prestigiosos abogados americanos que garantizaban que todo fuera completamente legal y transparente y del equipo de marketing también contratado para la ocasión para mejorar la reputación del banco.

             El fin de semana en casa me relajó, disfruté de un buen libro que hizo dar descanso a mi conciencia y tuve que revisar las zonas de los que hasta hacía una semana habían sido mis compañeros, ellos aún no sabían nada, se decidió esperar para anunciarlo en la reunión de enero.
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            Sonó el despertador, eran las 6:45, me levanté pensando que tenía que ver a Claudia, necesitaba contarle lo que había ocurrido.

   ―  Buenos días Cariño―,  le dije a Diego cuando entró en la cocina ―, Aquí tienes tu té.

   ― Gracias ―, me dió un beso.

   ― Una semana y empezamos las vacaciones, que ganas tengo de que lleguen ―, dije alegremente.

   ― Sí, ¿Que días te quedaras en Málaga esta semana?.

   ― Tengo que irme hoy hasta el miércoles, ¿porque?.

   ― Porque me voy a quedar hasta más tarde en el trabajo los días que no estés aquí, tengo que terminar unos asuntos antes de irme de vacaciones y también la cena de la asociación de la banca.

   ― Pues sí que tienes una semana movidita, yo en cambio esta semana no tengo ni comidas ni cenas, ¿te lo crees?.

   ― No ―, dijo sonriéndome.

   ― Yo tampoco.

         Salí de la cocina riéndome y me fui a vestirme para trabajar, aunque lo primero que iba a hacer era llamar a Claudia.

   ― Hola Claudia, necesito verte cuando tengas un minuto.

   ― Sé que algo te pasa, ¿te puedes pasar ahora?.

   ― Sí, te lo agradezco, voy para allá.

              Hice un cambio de sentido y me dirigí hacia la consulta. Claudia había sido mi psicóloga y ahora también mi amiga, aunque me costaba más ahora tener que contarle todo lo que había pasado.

   ― Pase Marianne ―, me dijo la auxiliar.

   ― ¡Cariño hola! ¿Qué has hecho?— dijo riéndose.

   ― No te vas a reír tanto cuando te cuente, no te lo vas a creer, casi no me lo creo ni yo.

   ― A ver, sorpréndeme ... ― no se le quitaba la sonrisa.

   ― Bueno a groso modo, el otro día fui a cenar con unas amigas, cuando volví al parking se me cayeron las llaves, vino un chico a ayudarme, luego me besó ―, a Claudia se le fue borrando la sonrisa de su boca y su cara se tornaba en asombro.

   ― ¿Que te besó?, Así ¿sin más? 

   ― Sí ―, le dije mirando hacia el suelo ― Y eso no es lo peor, me fui a Madrid por trabajo pero me lo encontré en el tren y me invitó a su concierto.

   ―¿Su concierto? ¿Es que es músico? 

   ― Si

   ― ¿Y? ― me preguntó impaciente.

   ― Pues que fui a verlo y después del concierto... 

   ― ¡Qué!, 

   ― Pues que nos acostamos.

   ― ¡Marianne! ―exclamó Claudia.

   ― Ya sé que ha sido una estupidez, no sabes lo arrepentida que estoy, pero es que hay más.

   ― ¡Qué! ― volvió a exclamar ―, ¡Más!. 

   ― Sí, después de acostarnos me dijo que me fuera con él a cenar pero en cuanto nos metimos en el coche se distanció por completo, al final acabé diciéndole que parara el coche que me iba, pero ahora lleva varios días mandándome mensajes pidiéndome que le deje explicarme qué pasó, no es de los que se rinden, sé que no parará hasta conseguirlo.

   ― Hay algo que no me termina de cuadrar, ¿Y por que no lo olvidas? ¿Le has contestado?. 

   ― No, aún no, pero... Quizás si te diga quien es a lo mejor entiendes el porqué de todo, es Alvaro Torres. 

   ― ¿Que? ― Claudia se levantó de su silla de un salto.

   ― Pero Marianne, ¡por Dios! Después de todo por lo que has pasado y con lo que te ha costado superar tus miedos... Y ¿ahora? Sabes que esto te va a afectar, ¿verdad? Te va hacer revivir situaciones ―, suspiró y se sentó a mi lado. Yo seguía mirando hacia el suelo, estaba avergonzada de mi comportamiento y empece a llorar. 

   ― Marianne, cariño, no llores, dime qué quieres hacer y te ayudaré.

   Esas palabras me hicieron volverme hacia Claudia y abrazarla. 

   ― Gracias, no sé que haría sin ti, yo no empece esto, de verdad. 

   ―  Entonces dime, ¿que quieres hacer?.

   ― Sólo quiero que esto se acabe, quiero que me deje en paz, pero sé que hasta que no hable con él no parará, no aceptará un mensaje, no aceptará que sea por teléfono, no aceptará que lo ignore... no me preguntes porqué lo sé, pero es como si lo conociera de siempre, como si pudiera leer su mente, y no quiero ni pensar que le de por hacer alguna tontería y  Diego se entere, necesito parar esto.

   ― Pero si tienes tan claro que quieres que esto se acabe ¿porque tienes tanto miedo a hablar con él?.

   ― Por que lo que he sentido cuando él está cerca no le he sentido antes, suena cursi lo sé, y eso me da miedo, miedo a equivocarme, a volver a hacerme daño o a hacérselo a Diego... ¿Que piensas Claudia?.

   ― La verdad que no estaba preparada para algo así, creía que era otro motivo, pero.... 

   ― Dime lo que piensas, por favor.

   ― Tú sabes lo que te voy a decir, como psicóloga creo que no deberías ponerte en contacto con él de ninguna manera, lo digo por tu salud mental, ahora bien, como amiga... Y aunque me cueste decírtelo, deberías quedar con él, explicarle que no quieres más y que todo ha finalizado, por lo menos te dará alguna explicación que te servirá para no echarte a ti misma la culpa de su reacción y de lo que pasó. Lo único que te pido es que me llames sea la hora que sea cuando lo necesites, por que sé que lo vas a necesitar ―, me sonrió.

   .― Gracias Claudia, no sé que haría sin ti, de verdad, te mantendré informada.

   Nos dimos un abrazo y me marché de la consulta.

            Me senté en el coche y cogí mi móvil, quería acabar con este asunto lo antes posible, así que busqué en la agenda de contactos, Alvaro, ¿Llamar al contacto?, pulsé ok. 
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          Un tono, dos tonos...

   ― Lo siento Marianne, no sabes cuanto, te prometo que tiene una explicación, déjame que te la dé, por favor. 

   Hablaba de forma atropellada, dejándome sin poder reaccionar, se me hizo un nudo en la garganta al oír su voz.

   ― Por eso te llamaba Alvaro ―, conseguí decir con un tono serio ― No necesito esa explicación, de verdad, sólo quiero que esto no continue.... me refiero a tus mensajes, no quiero saber nada de ti, para mí lo que pasó esta olvidado.

   ― ¿De verdad que lo has olvidado? ¿De verdad es lo que quieres? ―, empezó a subir su desesperado tono de voz en cada frase ― ¡Dime que has sentido lo mismo antes!, ¡dime que no piensas en mi constantemente!, ¡dime que esto que ha pasado entre nosotros es normal!, !maldita sea!, ¡Marianne! ¡Dímelo y te dejaré tranquila!.

   ― No ―. Contesté con dificultad por las lágrimas y el nudo que tenia en la garganta, sonaba como un animal herido y acorralado que intentaba aferrarse a su única oportunidad de sobrevivir, hizo que mi corazón hablase por mi.

   ― Marianne ―, dulcificó su voz ―, Necesito verte.

   Me quedé en silencio.

   ― Por favor, Marianne, necesito verte, por favor.

    Me estremecía oírle así. Recuperé la voz.

   ― Estoy hoy en Málaga, me quedo aquí hasta mañana, luego me voy a casa a pasar las navidades, no sé dónde estas, pero ese es el tiempo que tienes, si no, esto se ha acabado, ¿me entendiste? ― dije de manera firme.

   ―  Vale, salgo de Madrid, a las doce y media hay un Ave, sí que a las tres estarè en la estación, espérame fuera en el coche, ¿vale?.

   No podía pararlo, me tendría que enfrentar a verlo de nuevo.   

   ― Vale mi coche es un ...

   ― Lo sé, Marianne, te encontré en el parking.

   — Bueno, luego te veo.

   ― Hasta ahora.

         Me quedé sentada, mirando por el cristal, en pocas horas lo tendría delante, prefería no pensar, me voy al hospital, veo a los gines que estén y así me ayuda a no pensar demasiado.

   ― ¡Hola Vicky! ¿Quien está pasando consulta?.

   ― Hola Marianne, está la Dra. Ortiz, pero tendrás que esperar un rato, va con un poco de retraso.

   ― No te preocupes, cuando puedas pasarme, espero ahí en la sala, ¿vale?

   ― Sí, oye, ¿tendrías unas muestrecitas?, Es que mi sobrina lo utiliza y le va estupendamente.

   ― Claro, toma, para un par de meses.

   ― Y, ¿tendrías esos bolígrafos que eran de madera?, ¡Escribían tan bien!.

   Sonreí de forma forzada, ― No Vicky, ya no me quedan, si los vuelvo a tener te guardaré alguno para ti, no te preocupes.

   ― Gracias, pues espera ahí, en cuanto tenga un hueco te paso.

   Entré en la sala y saludé, normalmente cuando los pacientes ven a un visitador, primero se aseguran de que lo era y lo hacían de la siguiente forma, sonreían y preguntaban 

   ―, Perdona ¿A qué hora tienes la cita?.

   Lo que te hacía contestar,

   ― No tengo cita, vengo a dejar unas muestras en la consulta.

   Así confirmaban sus sospechas, acto seguido ponían cara de "Joder ya se va a colar ésta, va a entretener al médico un buen rato y yo voy a tener que esperar". Se creaba una especie de complot entre pacientes con el único fin de no permitirte entrar a la consulta, vigilaban cualquier movimiento que hicieras. La que le tocaba el siguiente turno se colocaba en la puerta a modo de escudo humano y la que salía de la consulta, abría el espacio justo para poder pasar y cerraba la puerta inmediatamente, te miraba y se iba orgullosa de haber conseguido su propósito, impedir que asomaras la cabeza para que el médico supiera que estabas allí.

            Después de tantos años viendo a los mismos especialistas, lo que no sabían las odio-visitadores es que tenía el teléfono del médico y le mandaba un whatsapp. 

   ― ¡Hola! Estoy fuera de la consulta, cuando tu puedas, muak ― y esperaba tranquilamente a que me avisara, que solía ser rápidamente.
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         ―Hola, consígueme un billete para el siguiente Ave a Málaga, me tengo que ir ahora, volveré en un par de días. 

   ― ¿Qué? ¿Pero pasa algo? ― me preguntó mi manager.

   ―  Nada, un asunto que tengo que resolver, si hay algo llámame al móvil.

   Cogí un taxi ―, A la estación de Atocha, por favor.

          Estaba nervioso, iba a volver a verla y tendría que explicarle lo que había pasado esa noche, llevaba una semana de perros, no me la podía quitar de la cabeza así que había decidido dejarme llevar.

           Llegué con la hora justa, me metí en el tren y me fui en busca de mi asiento, llevaba puesto el gorro, una bufanda y las gafas para que no me reconocieran, no tenía ganas de gente, pensaba qué le iba a decir aunque no le podría contar la razón de todo, huiría de mí.

            El paisaje me trajo los recuerdos de la noche del concierto, ella era pura sensualidad, la forma de cómo sus curvas se movían encima mía, de cómo su boca me saciaba, ese suave pelo acariciándome la piel, parecía como si no hubiera sido la primera vez que estábamos juntos, esos sentimientos me daban miedo, al fin y al cabo ella estaba casada.
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           Estoy en el coche fuera de la estación, quedan cinco minutos, el corazón se me empezaba a acelerar, entonces golpearon el cristal, vi sus ojos verdosos a través de la gorra y la bufanda ―, Abre, soy yo.

           Abrí la puerta, me quedé mirándolo mientras se quitaba el abrigo y la bufanda, el gorro se lo dejó ―, Para pasar desapercibido,—me dijo. 

   Venía con unos vaqueros y un jersey de cuello vuelto negro, tenía barba de varios días, sus músculos se dibujaban debajo de la ropa, y su olor seguía siendo tan apetecible como lo recordaba. Se volvió hacia mí, me cogió la cara con las dos manos y me empezó a besar, de forma cariñosa, era la primera vez que lo hacía así, dulcemente.

   ― ¿No me vas a intentar apartar? Me dijo con su boca rozándome los labios.

   ― He decidido esperar la explicación antes de dejarte. ―, y de manera juguetona le di un simulacro de mordisco suave en el labio.

   ― Vámonos a algún sitio que podamos estar tranquilos, ¿te parece bien que vayamos a la casa de un amigo mío? Él no está y sé que no nos molestarán.

   ― Claro, tú me dices hacia dónde voy.

   ― Vas hacia el precipicio, lo sabes, ¿no? ―  dijo sonriéndome.

   ― Ya estoy en él.

   Le di un pequeño beso y emprendimos el viaje, diez minutos más tarde, casi sin hablarnos, llegamos.

   ― Espérame aquí un momento ―, volvió a ponerse su bufanda, el abrigo y se metió en el edificio, tardó unos minutos en volver.

   ― Venga, vete hacia esa puerta que es la del garaje.

    Una vez aparcado el coche, me cogió de la mano y nos fuimos hacia el apartamento.

   ― ¿Es aquí donde te traes a todas?.

   ― ¿Celosa?.

   Le puse mirada de odio lo que le hizo sonreír.

   ― ¿Y bien? ―, le dije en el recibidor de la casa. Cerró la puerta y se vino hacia mi.

   ― No tan deprisa, primero necesito besarte... Empezó a darme un beso por cada palabra que iba diciendo.

    ― Acariciarte... Sentirte...Olerte...Tocarte... Quiero que pierdas el control, que me desees... 

   ― ¡Ah...! ― se me erizaron todos los vellos del cuerpo al sentir el aliento de su boca por mi cuello, me puso su dedo pulgar en mis labios y empece a chuparlo.

   ― Mírame ―, sus ojos ardían, se clavaron en los míos ―, No cierres los ojos, déjame que te mire, por favor.

   Obedecía sus órdenes, sus manos desabrochaban lentamente la blusa, sus labios lamían mi escote, yo respiraba cada vez de forma más profunda, me faltaba el aire.

   ― Quédate quieta, déjame que me sacie hoy de ti, así despacio, sin prisas ―, me lamía los pezones. 

   ― Ummm, Alvaro.

   ― Shhhh... Ahora hablo yo, tú sólo puedes disfrutar, nada más. 

   Siguió bajando sus manos hacia mis piernas, me las separó, apartó mi ropa interior y me introdujo un dedo, lentamente empezó a moverlo, luego introdujo el segundo, estaba todo inflamado, caliente. 

   ― Aaaaahh.....― gemí.

   ― Abre los ojos, mírame, quiero ver como me miras cuando te corras.

             Seguía moviendo sus dedos dentro de mí, cada vez estaba más húmeda. 

   ― Ahhh, métemela Alvaro ―, le supliqué .

   ― Shhh... Te dije que no podías hablar, ahora tendrás que esperar un poco más, sacó los dedos de mi vagina y me los metió en la boca ―, ¿Te gusta? ― afirmé con la cabeza ―, Muy bien, veo que aprendes rápido y no has hablado, quieres que siga ¿verdad?.

   — Volví a afirmar con la cabeza ―, Pues continuemos, te voy a tocar hasta que termines, no olvides que no puedes cerrar los ojos.

            Metió de nuevo los dedos en mi vagina, los movía en forma de gancho, me temblaban las piernas, me intentaba sujetar contra la pared para no caer, empezó a besarme mientras me tocaba a un ritmo mayor, notaba como me iba subiendo la temperatura, mis caderas se movían al ritmo de sus dedos...

   ― ¡Ahhhhhh! ¡Ahhhh! Ummmmm...

   ― Así, disfrútalo, relájate, ya ha pasado. 

            Estaba tocando el cielo, había sido tan intenso, tardé unos minutos en recobrar el aliento 

   ― Alvaro déjame que... 

   ― Shhhh.... Aún no hemos acabado tú y yo .

   Tiró su ropa al suelo y sacó su erecto y durísimo pene. Ahí se notaba la edad que tenía, era tan vigoroso, me puse sobre él, le rodeé con mis piernas por su cadera  y él me penetró sin esperas ni rodeos.

   ―¡Ahh! ― grité al notar como empujaba todo su miembro dentro de mi, estaba ansioso, caliente. 

   ― ¡Marianne! Cuanto deseaba que llegara este momento ―, me decía con su cabeza apoyada en la mía mientras volvía a sacar su pene casi del todo para volver a empujarlo hasta el final ―, Me estás volviendo loco, nunca antes había tenido este deseo por nadie, nunca ―,  Y volvía a retirarse para arremeter de nuevo.

   ― Me das tanto placer ―, le susurré. Él fue aumentando el ritmo.

   ―,No quiero parar, quiero quedarme así, dentro de ti. 

              Entre sus palabras, su mirada, su cuerpo atlético y nuestros sexos rozándose sin descanso, empecé a notar que me venía de nuevo otro orgasmo.

   ― Alvaro, yo...

   No me dio tiempo a decir más, volví a perderme dentro de la ola de sensaciones, mi vagina se aferró a su pene, dándole aún mayor placer.

   ― Oooh, no quiero terminar pero no puedo más, ¡ahhhh!.

   Nos fuimos resbalando hacia el suelo, pasamos un rato tumbados, dándonos pequeños besos. 

   ― Aún me debes una explicación ―, le dije con tono suave.

   ― Lo sé,  ¿Porque Marianne?, ¿Porque no me has parado?, ¿Porqué sigues aquí?.

   ― No lo sé, ¿Y tú?, ¿porque te distanciaste de mí?, ¿Que te hice?.  

   ―¡No, no! Tú no hiciste nada, no fue culpa tuya, me crees, ¿verdad?. Es algo que viene desde la última vez que estuve en México de gira hace ya unos meses,. Hay alguien que me está amenazando.

   ― ¿Pero porque?.

   ― Al principio pasé del tema, creía que se trataba de alguna fan obsesiva y que no llegaría a nada, pero el otro día cuando salimos tú y yo del concierto, recibí unas fotos y un mensaje de mi manager diciéndome que habían entrado en la habitación del hotel donde me alojaba, se habían llevado algunas de mis cosas y me dejaron un mensaje. 

   ―¿Qué decía? 

   ― Pues era una pregunta que a priori no tiene ningún significado, pero yo sé a que se refería, ahora me está chantajeando.

   ― Pero ¿por qué no me lo contaste?. 

   ― Prefiero no tener que contártelo, por favor, tengo miedo de que no quieras volver a verme... 

   ― Alvaro, no hay nada que ya pueda asustarme.

   ― Créeme que esto no te gustaría ni verlo ni saberlo. Soy joven, pero en el mundo de la música se viven muchas situaciones, muchas de ellas son experiencias que la gente de la calle no tienen oportunidad de vivir, no me he caído del cielo, Marianne, desde la noche del concierto después de estar contigo, me he dado cuenta que la vida que llevaba me traía problemas y desde entonces no he podido dejar de necesitarte.

   ― Alvaro, creo que esto se nos esta yendo de las manos, no sé si lo recuerdas pero estoy casada, te llevo casi diez años, eres famoso... Sigo o son suficientes razones para que esto sea imposible.

   ― Nena, lo nuestro es complicado no imposible, si fuera imposible no estaríamos ahora tú y yo aquí hablando.

   ― No es complicado, ¡es una puñetera locura! Tienes miles de chicas de tu edad suspirando por ti, toda una juventud por delante, una carrera imparable y te decides por una tía casada, con problemas de autoestima y desequilibrio emocional, muy buena elección, sí señor, tú sí que sabes elegir, estás ¿ciego?, ¿Drogado?, ¿Loco?.

   ― ¿Crees que tengo que estar ciego, drogado y loco para querer estar contigo?, ¡Pues si que estás más desequilibrada de lo que yo pensaba!.

   ― ¡Joder!, No te rías de mi, no sabes de mi pasado, yo tampoco caí del cielo.

   ― Marianne, esto puede de ser de locos, lo sé y soy consciente, pero lo que me haces sentir, como reacciona mi cuerpo cuando te ve, tienes secuestrados mis pensamientos.

   ― Se nota que eres compositor, parece que me estas contando la letra de una canción.

   ― Tú eres mi letra, mi melodía, no me estoy equivocando, Marianne, esta semana sin tí ha sido una pesadilla, jamás me imaginé estar así por alguien, sé que no va a ser fácil, sé que te voy a tener que compartir durante un tiempo, sé que tendré muchas criticas cuando esto se pueda hacer público, pero todo eso me da igual, lo que realmente sé es que era a tí a quien buscaba.

            Se me llenaron los ojos de lágrimas, era todo tan abrumador, no me dejaba pensar con claridad, me arrollaba y a la vez era la primera vez que alguien estaba luchando de esa manera por mi, por conquistarme, por querer estar conmigo.

   ― Alvaro, yo no quiero que tengas que pasar por todo eso, al final acabaremos sufriendo, hazme caso, ese enamoramiento que sientes ahora con el tiempo se vuelve amor y más adelante amistad, dejémoslo ahora que aún no es tarde, no soy lo que tu ves.

   ― No te voy a dejar marchar, sé que tú quieres lo mismo, cuando me haces el amor siento que no me consideras un trofeo.

   ― No eres un trofeo eres mi juguetito, le dije de manera pícara.

   ― Ummm...Así que me estás utilizando..., ahora te propongo que comamos algo, y así vamos hablando de nuestra relación.

   ―¿Perdona?, ¿Relación? Me parece que no entiendes que estoy ¡CA-SA-DA!.

   ― Sí, pero no por mucho tiempo, te recuerdo que la poligamia en este país está prohibida además ¿quien en su sano juicio dejaría pasar a una mujer como tú una noche sola?.

   ― Muy poético cariño, pero trabajo, por cierto, ¿sabes de qué?.

   ― Por supuesto nena, yo lo sé todo, trabajas en un laboratorio farmacéutico y te acaban de ascender.

   ―¡Vaya! ― dije sorprendida ―, Añadiré también a la lista que eres un jovencito ¡pretencioso, arrogante y cotilla!.

   ― Eres mi lío, ¿lo sabes?.

   ― Y tú eres mi mejor problema

                  Me besó dulcemente en la frente, se levantó y se puso los vaqueros. Yo me puse su jersey, tenía su olor, su colonia era tan masculina. Salí al salón, estaba pidiendo la comida por teléfono, era espectacular, allí recostado sin camisa podía ver sus abdominales marcadas, su espalda era ancha y musculosa, sus manos eran fuertes pero suaves, era un Adonis y lo tenía loco por mí..

               Me fui hacia la terraza, era un ático con unas vistas espectaculares sobre la bahía de Málaga, me quedé ensimismada mirando al mar, Alvaro me rodeó con sus brazos por la cintura, 

   ― Estas vistas son impresionantes ―, le dije.

   ― No tanto como tú.

   ― Me halagas demasiado, al final voy a acabar creyéndomelo.

   ― No me cansaré nunca de decirte lo impresionante que eres y lo sexy que estás con mi jersey ―, notaba como su miembro se endurecía en mi espalda. ―. Me voy a poner algo para abrir al de la comida, como siga aquí detrás tuya no respondo de mis actos. 

   Me besó en el cuello y se fue hacia la habitación.

    

                Me puse a mirar el salón, había fotos suyas, con gente que suponía eran familiares o amigos, había varios premios, al mejor cantante revelación, al mejor disco del año, al mejor cantante del año, al mejor cantante de habla no inglesa, al mejor cantante latino ―, Guauu, vaya colección, pero le falta uno ―, pensé ―. Al mejor...¡POLVAZO! ― Me hizo reír la ordinariez que acababa de pensar, mi conciencia me regañó ― ¡ Esos modales!

   Llegó de nuevo Alvaro.

   ― Nena, ¿Quieres tomar algo?.

   ― Vale, ¿una copita de rosado?. Oye Alvaro, por qué no me dijiste que veníamos a tu casa.

   ― ¡Vaya no se te escapa ni una! Estoy tan acostumbrado a no dar información personal que me sale de manera automática, lo hago para preservar la poca intimidad que me queda, lo siento.

   ― Te entiendo, tiene que ser duro que todo el mundo quiera saber de ti, ¿a que edad empezaste?.

   ― A los diecinueve, era un crío. 

   ― No es que seas mucho más mayor ahora ―, dije sonriéndole.

   ― Me encanta su ironía señora, pero ya no soy tan jovencito, ya te he dicho que la música hace que madures más rápido de lo normal, además nos llevamos sólo seis años ¡por favor!, Deja de verlos como si fueran ¡veinte!, Para tu información tú eres también una niñata.

   ― Ah,¿sí?  Yo una niñata ―,  me acerqué y le di un beso ― La verdad que tienes razón, lo que estoy haciendo es de niñata.

   ― Shshsh...No te martirices, lo que estas haciendo es seguir tu corazón, tus sentimientos.

   ― Alvaro, tengo sentimientos hacia tí y lo sabes, todo esto es maravilloso pero no voy a terminar con mi matrimonio, lo único que te puedo ofrecer es sexo esporádico, nada más.

   Me pareció increíble que llegara el día que yo pudiera decir eso, mi conciencia se fue asustada a regañar a mi subconsciente.

   ― Ay Marianne, me lo vas a poner difícil, ¿verdad?.

   ― No te estoy poniendo a prueba, esto es lo que hay, no quiero que te hagas más ilusiones, ya te lo dije, lo nuestro es imposible.

    ― Oh, ¡venga ya! A ver si lo he entendido, quieres que follemos de vez en cuando mientras sigues jugando a las casitas con tu maridito al que tanto quieres y que te hace tan feliz, para luego venirte conmigo, y ¿yo soy el inmaduro?.

   ― Tienes toda la razón.

                Me di la vuelta y me fui hacia la habitación a por mi ropa, Alvaro vino detrás y me cogió del brazo impidiendo que continuara.

   ― Marianne, lo siento, no te vayas, por favor, hablemos.

   ― ¿Que hablemos? ― dije alzando la voz y mirándole a los ojos ―, Tú ya lo has dicho todo, y por cierto tienes gran habilidad en hacerme sentir como una fulana, te felicito.

   ― ¡Por Dios Marianne! Yo...

   ― ¿Vas a venir tú a juzgarme a mí?, No tienes ni puta idea de mi matrimonio, ni de mi vida, ¿crees que porque me has echado tres polvos ya tienes el derecho de opinar?, Yo no te he mentido, sabías que estaba casada y aún así seguiste, y ahora ¿que quieres? Que acabe con todo porque un cantante famoso me ha dicho cuatro palabras bonitas. No lo voy a hacer, las locuras por amor ya las hice y te aseguro que no van conmigo, ya no...

   ― Acepto ser lo que tú quieras ―, me interrumpió, tenía los ojos llorosos .― Lo que sea pero contigo ―, dijo apoyando sus labios sobre los míos. 

   Sonó el timbre de la puerta.

   ― Espera aquí. ―dijo mientras iba a abrir.

                 Me superaba esta situación, en parte tenía razón, si fuera feliz en mi matrimonio no estaría con él.

   ― Vamos a comer algo, a ver si así nos relajamos ―, dijo Alvaro con una bolsa llena de recipientes de aluminio. Yo aún seguía inmóvil, intentando asimilar nuestra conversación, mirando el mar.

   ―  No me vas a dejar marchar, ¿verdad?, Alvaro no te das cuenta que esto sólo nos va a traer sufrimiento, deja que se acabe, es lo mejor y lo sabes. 

   ― Yo no me doy por vencido, ya deberías saberlo, esperaré, sé que valdrá la pena.

               Se acercó por detrás y me dio una copa de vino, ― Carpe diem, disfrutemos de las horas que nos quedan juntos, ¿vale? Brindemos, por los amores complicado.

    Me dirigí a sus labios, le besé de manera sosegada, buscando calma y claridad.

                 Empezamos a comer, nos habíamos quedado sin palabras, sin energía, nos dábamos placer y a la vez nos dañábamos. Pasados  unos instantes Alvaro comenzó a hablar.

   ― Sé lo que estás intentando hacer y conmigo no funciona.

   ― ¿El qué?― dije sorprendida y expectante de saber cuál sería la ocurrencia. 

   ― Quieres que te odie, que me aburra de ti, lo siento la perseverancia es una de mis virtudes.

   ― ¿Pues sabes que creo yo?, Creo que soy sólo un reto para ti, que cuando lo consigas me dejarás, no estás acostumbrado a que te pongan las cosas difíciles, cuando te ha gustado una chica lo has conseguido sin más, con un sólo guiño, y yo soy imposible ― sonrió. ― Ya te tengo nena, estas aquí, ¿no? eres complicada no imposible ―arrastró mi silla al lado de la suya ― Prometo ir poco a poco, lo que me permitas, no quiero hacerte sufrir ni agobiarte ―, me besó dulcemente ― Si alguien me hubiera dicho hace un mes que me convertiría en el amante ― empezó a reírse a carcajadas.

   ― Me alegra que te lo tomes tan bien.

   ― Me lo tomo así porque sé que será por poco tiempo.

   ― No empieces otra vez... Y bésame ― decidí dejar de resistirme, ¿Para qué? Le pregunté a mi conciencia. Voy a vivir este momento, cuando me vaya tomaré distancia para poder pensar en todo esto, al lado de Alvaro no era nada fácil.

   ― ¿Terminamos de comer y nos damos un paseo por la playa? ― preguntó. Yo le miré con cara incrédula.

   ― Claro ¡que buena idea! Y si quieres le pedimos a alguien que nos haga una foto dándonos un beso y lo subimos a twitter.

   ― Nena confía en mí, no me reconocerán.

   ― Ya, a lo mejor a tí no, pero yo vivo aquí en Málaga, por esta zona viven muchos clientes míos.

   ― ¿No pretenderás que sólo nos veamos dentro de estas paredes, no?.

   ― Déjame pensar, ummmm.....¿sí? .

   Frunció el ceño, ― Ven conmigo cabezota. 

                 Fuimos hacia la habitación, abrió el armario y sacó un gorro de lana para mí ―,  Ponte esto y tu bufanda, así tapada será más difícil, te lo digo por experiencia.

   ― ¿Y en verano?.

   ― en verano ya serás mía, ¡venga vamos que hay un atardecer precioso!.

                 Salimos a la calle, iba tensa, sentía que todo el mundo nos miraba,

   ― Dame la mano y relájate ― dijo riéndose. 

   ― ¿Estás loco? Y ¿si nos pillan? No querrás eso para joder mi matrimonio y al fin tenerme libre, ¿no?.

   ― ¡No está mal! Buena imaginación. Estoy en plena gira, tampoco me vendría a mí bien, aunque esté loco por ti, tengo mucha gente a mi cargo y ahora no puedo fallarles, todo en su debido momento, ¿me das la mano ahora?.

          Le di la mano, paseábamos por la Malagueta, no había demasiada gente, y la que había estaba haciendo running, por lo que no nos prestaban atención, me fui relajando y se puso a contarme cosas sobre la música, era un mundo tan diferente al mío.

   ― ¿Regresamos a casa? Empieza a hacer frío — le pregunté.

   ― Venga, vamos que no quiero que te resfríes.

                  Llegamos al ascensor, se cerró la puerta y de forma espontánea nos empezamos a besar.  Llevábamos una hora sin hacerlo y se nos había hecho eterno, entramos al apartamento, fuimos hacia el dormitorio sin poder despegarnos y nos quitamos la ropa rápidamente. 

   ―Ahora me toca a mí ―, le dije mirándolo de forma sensual ― Túmbate ―, ordené, cogí la bufanda y le tapé los ojos. 

   ― Ummm nena....¿Vas a abusar de tu amante?.

   ― Shhhh.... Te quiero calladito y con las manos quietas si no te tendré que atar y amordazar. — le salió una amplia sonrisa.

              Me puse encima de él pero sin rozarle mirando su cuerpo, era espectacular y era todo para mí. Pasé mi lengua por su cuello y fui bajando por su torso, me tuve que parar en sus abdominales, las acaricié, eran tan firmes y marcadas, me ponían muy caliente, posé mis labios en su ingle dándole efímeros besos, su respiración empezaba a agitarse, llegué hasta su miembro y lo lamí, ―, Ahhhh.... Gimió de placer. Me lo introduje en la boca, estaba caliente, duro, apretaba mis labios para darle mayor placer, lo lamía de arriba a abajo, utilizaba mi mano para estimularle más, seguí jugando con él un buen rato, su respiración se descontroló y noté como su pene engrosaba ― ¡Ay nena!, Me voy, me voy ahhhh... ―, empezaron a darle como descargas, estaba extasiado, se quedó inmóvil, sin aliento.

                    Le quité la bufanda de los ojos ―, ¡Ven aquí! ― me besó pasionalmente ―, Oh nena, me quieres matar de gusto, ¿no? Guauuu ―, exhaló ― Ahora te toca a ti. 

   ― No Alvaro, vamos a quedarnos aquí tranquilitos, por favor, mi cupo de sexo esta cubierto por hoy.

   ― Te debo una. Me apetece una ducha, ¿vienes?.

   ― Ummm.. ¡Vale!.

   Era una ducha enorme, de piedra natural y el agua salía del techo en forma de lluvia

   ― Te compraré un gel con olor más femenino. —dijo .

   ― Este huele a ti, me encanta, ven que te enjabone ―, me eché el gel en mis manos, ― Date la vuelta ―,  empecé por la espalda  ―, Haces mucho deporte, ¿verdad?.

   ― Algo hago, pero no creas que tengo mucho tiempo, es también genética.

    Seguí por sus brazos, sus nalgas ― Date la vuelta ―, se volvió y vi que estaba erecto ―, ¡Ya! ¡Otra vez! ―, se rió al ver mi cara de asombro y me cogió de la cintura apretándome contra su pene ―, Cómo quieres que esté si tengo a una rubia desnuda enjabonándome todo el cuerpo.

   —me reí ―, ¡Pues ala! ¡Aquí tienes tu esponja! ― le guiñé.

   ― Marianne, quédate aquí esta noche, quiero tenerte el máximo tiempo posible.

   ― Me iba a quedar.

   ― Ah, ¿sí? Y ¿Ese cambio de actitud?.

   ― Quiero saber el final.

    

   Se le iluminó la cara ― Prometo que no te arrepentirás.

                      Había sido un día muy intenso, estaba agotada, sólo quería irme a la cama a dormir ―¿Te vienes? ―, Pregunté a Alvaro.

   ― Me voy a ir contigo hasta que te duermas, luego tengo que terminar algunos asuntos.

                      Me quedé enseguida dormida entre sus brazos.
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            Bip,bip,bip..... Se metió el sonido en mi sueño, empecé a recobrar conciencia ― ¡Ay! ― era la alarma de mi móvil y estaba dentro de mi bolso en el salón. Me levanté corriendo para apagarlo, me sorprendió encontrarlo a la primera, lo desconecté y me volví a la cama. Alvaro no podía ser más atractivo, me tumbé a su lado y él abrió un ojo,― Buenos días nena, ¿Qué hora es?. 

   ―  Las 7 ―, Le dije mientras le acariciaba el pelo.

   ―  ¡Noooo! un poquito más ―,  sonreí, me resultó tan tierno la manera de decirlo. Empece a planear el día, me tenía que encontrar con unos clientes para almorzar y luego ya estaría de vacaciones, iría a casa con Diego y pasaríamos las navidades juntos, necesitaba alejarme de Alvaro y poder ver las cosas con perspectiva. 

   ― Planeta tierra llamando a Marte ―, dijo Alvaro poniéndose encima, intentando captar mi atención. 

   ― Hola planeta tierra, ¡veo que vienes con la estación espacial incluida!.

   ― Je,je,je ¡y voy a ponerte en órbita!

   ―  Ah, ¡si! Ummmm.... ― acabamos teniendo una sesión magnífica de sexo matinal.

   ― ¿Que quieres para desayunar? ― preguntó Alvaro desde la cocina mientras que yo estaba saliendo de la ducha.

   ― ¿Tienes té?.

   ― Ehhhhhh...., Sí, ¿cómo lo tomas?.

   ― Con leche y dos de sacarina, por favor.

                Terminé de arreglarme, había preparado el desayuno en la terraza, ― ¡Venga a desayunar!.

   ― Ummm... ¡Que buena pinta!. 

                 Había preparado tostadas, algo de embutidos, mermelada, algunas magdalenas, zumo de naranja natural, algo de fruta fresca, 

   ― No sabía qué querías, así que he puesto de todo un poco. 

   ― ¿Donde tienes escondido al cocinero?― dije dándole un beso en la mejilla. — No dejas de sorprenderme.

   ― ¡Guau! ¡Si tienes palabras dulces en tu vocabulario! ― dijo riéndose de satisfacción ―¿Cual es tu plan del día?.

   ― Pues ir a trabajar y al mediodía tengo una comida con unos clientes, luego me vuelvo a casa, ¿Y tú?.

   ― Me volveré a Madrid esta tarde, tengo que grabar algunos programas de navidad, luego volveré a pasar aquí unos días, me gustaría verte.

   ― Estoy de vacaciones con Diego, nos vamos fuera y no estaré por aquí. 

   Suspiró ― Pero mensajes sí, ¿verdad?.

   ― Sólo mensajes nada de llamadas, por favor. 

   ― No sé que voy a hacer dos semanas sin verte ―, dijo con voz triste.

   — Sobrevivirás, créeme. 

   ― Pero con dificultad, prométeme que nos volveremos a ver. 

   ― Te lo prometo pero después de vacaciones ―. miré el reloj, eran las 9:30h ―, ¡Uy! que tarde es, me tengo que ir.

   Estuvimos abrazados unos minutos, nuestros cuerpos se negaban a separarse, nos besamos y salí hacia el ascensor. Mienras me iba metiendo en él, Alvaro me dijo cabizbajo

   ― Me lo has prometido, Marianne.

   ― Sí, de verdad ―. Y le tiré un beso al aire. 

                La puerta del ascensor se cerró, mientras bajaba, saqué mi móvil, vi que tenía unos mensajes del trabajo, y uno de Diego.

   ― Buenos días, ¡que poco falta para nuestras vacaciones!, Te veo en casa, entro en una reunión.

                Recibí otro mensaje, era Alvaro,― Me has cambiado la vida, te debo la mía.

                Cómo alguien tan joven podía tener esa forma de expresarse, era arrollador e intenso en todos los sentidos. Me fui al coche y sonó mi movil, era Laura ―  Hola. 

   ― Hola, ¿por dónde andas rubia?.

   ― Voy para las consultas del centro.

   ― Yo también, ¿las hacemos juntas? ¡Tengo que contarte algo!

   ― Genial ― me apetecía verla, siempre me reía con ella.     

   ― En 15 minutos nos vemos en la Cosmopolita.

   ― Ok, muak.

                  Mientras tanto llamé a la central para preguntar por un pedido del nuevo dispositivo que se estaba atrasando.
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                Llegué a la cafetería ―, Un sombra doble en taza con la leche fría y sacarina. 

           Los camareros siempre ponían cara de asco cuando les pedía el café frío y en la mayoría de las ocasiones, ignoraban mi deseo.

   ― ¡Aquí estoy! Que ganas tenía de verte ―, dijo mientras se tiraba directamente a mi cuello ― No te imaginas lo que me ha pasado ―, tenía una sonrisa picarona ―, Ni tú tampoco ―. pensé yo para mi misma.

   ―¿Alguna novedad? ― dije disimulando.

   ― ¡Siiiiii! El día que salimos y que te fuiste antes, conocí a un hombre, mejor dicho, ¡al hombre de mi vida!.

   ― ¡Vaya!―, que noche más fructífera, pensó mi conciencia ― Cuenta, cuenta, quiero todos los detalles.

   ―  Pues resulta que cuando te fuiste vino otro muchacho a saludar a Paula, me lo presentó y nos dijo que nos fuéramos con sus amigos que estaban en uno de los reservados, y ¿adivina que?.

   ― ¿Que?.

   ― Allí estaba !Alvaro Torres!. 

   Se me fue el trago del café por otro lado lo que hizo que tosiera intentando evitar el ahogamiento.

   ― ¿Estas bien? ― dijo Laura dándome golpecitos en la espalda.

   ― Sí, perdona, sigue, sigue...

   ― Bueno, pues nos presentamos todos, eran cuatro chicos, y de verdad que eran todos guapísimos, pero Alvaro el que más...

   ― Cogiste confianza, ¿no? Ya hasta lo tuteas...

   Laura se puso colorada.

   ― Venga cuenta.

   ― Bueno, pues nos sentamos, y empecé a hablar con Alvaro y de repente me preguntó , ¿no erais tres?, tía se había fijado en nosotras, muy fuerte, ¿no?, —afirmé con la cabeza

   ―  Pues le dije que sí, pero que te acababas de marchar, total, que empezamos todos a hablar y Jorge, que es el susodicho, me preguntó si quería bailar, que clásico, ¿verdad?, le dije que sí y nos fuimos para la pista, y no veas como baila, acabamos bailando salsa, me apretó contra su cuerpo y no pude hacer nada, me dejé llevar, ¡me volvió loca!, Luego volvimos donde estaban el resto pero Alvaro ya se había ido, al parecer había quedado con alguna ex.

             Entonces me di cuenta de que el encuentro con Alvaro en el parking no fue casual, cuando supo que me había ido, fue detrás mía. Laura seguía hablando...

   ― Quedé con Jorge al día siguiente y al otro y al otro ―, empezó a reírse como una niña, ―, La verdad que desde aquella noche no hemos dejado de vernos, estamos genial hasta nos vamos a pasar unos días juntos a Sierra Nevada y todo, ¡Ay! ―, suspiró ― Estoy en una nube, ¡no me lo puedo creer!.

   ― ¡Ni yo! ― dije de forma espontánea mientras pensaba que me había perseguido para encontrarse conmigo.

   ― ¡No, no! Quiero decir que te creo, pero que no me imaginé que terminaría así la noche.

   ― Me acordé que tú también vas a pasar unos días a Sierra Nevada, ¿verdad?.

   ― Sí, del 26 al 30, ¿Cuando vais vosotros?.

   ― Pues nosotros iremos del 28 al 01, pasaremos allí el Fin de Año, así que quedaremos los días que coincidimos juntos, ¿no?.

   ― ¡Pues claro! Será genial, me alegro mucho por ti, Laurita.

   ― ¡Gracias! A lo mejor se viene también Paula y el hermano.

   ― ¿Y eso?.

   ― Porque vamos con todo el grupo, y creo que también vendrá Alvaro algún día.

   Volví a atragantarme con el café, ¡no podía creerlo!

   ― Pero Marianne, ¿que te pasa hoy? ¡Se te ha olvidado como se bebe o qué! ¡Tía que te vas a ahogar!

   ― Sí que estoy torpe hoy, ¡será la edad!. — dije intentando desviar la atención sobre cualquier posible sospecha.

   ― Lo que puede cambiar la vida en unas horas, ¿verdad? ¡Para no creer en el destino!.

   ― Pues sí, una casualidad así y mira, ¡ahora pasas las navidades con novio! ―, y yo con amante, me dijo mi conciencia.

   ― ¡Es verdad! Justo ahora cuando creía que nunca conocería a un hombre que no fuese divorciado o estuviera traumatizado, aparece Jorge.

   ― ¡Bueno, debo decirte que con la edad que tiene influye que no esté dentro de la categoría de divorciados! ―. Jorge tenía 27 años, era de la quinta de Alvaro.

   ― Muy graciosa, pues ¿quieres que te diga algo para tu conocimiento?.

   ― ¡A ver... Sorpréndeme! ― dije riéndome, estaba casi segura de lo que me iba a decir.

   ― No le tengo que enseñar nada, ya viene con todas las lecciones muy bien aprendidas.

   ― Je,je,je ― nos empezamos a reír a carcajadas.

   ― Venga vamos a hacer algo por la vida ― dije cogiendo mi chaquetón y mi bolso. Vi que tenía un mensaje, era de Alvaro.   

   ― Pincha en este enlace.

   Pinché y me llevó hacia una página del programa Media Sync, había una canción, le di al play y empezó a sonar, 

    

                Ain't no sunshine when she's gone, 

                  and she's always gone too long 

                         anytime she goes away....

    

   ― Me encanta esa canción ―, dije mientras contestaba a Alvaro. 

   ― Te adoro.

   No pasó ni un minuto cuando contestó, 

   ― Ësta será mi forma de decirte lo que siento.

   ― A mi me encanta también ― dijo Laura.

   ― Es preciosa ―, le dije de manera ausente, no dejaba de sorprenderme, era...Alvaro.

                     Laura y yo pasamos la mañana viendo algunas consultas, a las 14:00 me fui a La Barra 12 para comer y cuando terminé me fui a casa, tenía ganas de ver a Diego y de empezar las vacaciones.

                     Yendo hacia mi casa escuché en la radio la canción de Alvaro, me hizo que parara a buscar su discografía en Spotify, quizás a través de sus canciones lo podría conocer mejor.

    

   ―  Me gusta escucharte cantar mientras conduzco.

                      Puse su último álbum, había canciones intimistas que arañaban el alma, sobre el desamor, el amor no encontrado, y canciones totalmente opuestas con mucho ritmo, discotequeras que hablaban sobre noches de sexo salvajes, algunas con letras bastante explícitas, no conocía esa parte de Alvaro, él no se mostraba así conmigo, era amable, detallista, atrevido, aunque sospechaba que no había sido siempre así, recordé que me había comentado que algo le pasó en México a causa de su vida desordenada, no le culpo, asumir desde tan joven tanta popularidad y éxito no debia ser tarea fácil, pero, ¿Qué pasó en México para que pudieran chantajearlo?.
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            Que sensación más agridulce, me encuentro en el cielo por haberla tenido y a la vez en el infierno por no poder retenerla a mi lado, me ha cambiado el rumbo, ahora ella es mi puerto pero no sé como llegar, se aleja demasiado cuando se va, estoy tan perdido ¿que voy a hacer? ¿Y si no vuelve?, Le voy a mandar un mensaje,

   ― Me has cambiado la vida, te debo la mía.

   Tras enviarlo sonó mi teléfono, era mi manager.

   ― Dime.

   ― Alvaro tienes que volver inmediatamente a Madrid, ha habido novedades sobre lo de México, no puedo contártelo por teléfono, te he sacado billete para el Ave de las tres, te recogerá Roberto en Atocha.

   ― Vale ―. Dije sin demasiado interés.

                 Aún quedaban unas horas para irme ―, Cogeré la guitarra a ver si así libero mi mente ―.  Me salió espontáneamente el estribillo de una vieja canción,  It's not sunshine when she's gone... Reflejaba mi estado en ese momento, ― Voy a mandarle la canción ―,  Era mi única y mejor forma para hacerle saber que es lo que sentía por ella.

                  Me fui a la estación, había conseguido grabar alguna estrofa, tenía el corazón a flor de piel.

   ― Señores viajeros, próxima estación Madrid Atocha, final de viaje.

                 Me había quedado dormido y me despertó la megafonía del tren avisando de la llegada, miré mi iphone y tenía un mensaje de ella.

   ― Me gusta escucharte cantar mientras conduzco.

   Me hizo sonreír, imaginé que se había comprado algún disco mío, le di a contestar...
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                 Llegué a casa, tenía un mensaje, era de Alvaro.

   ― Pues gracias a tí ya mismo tendré suficientes canciones para el próximo álbum, me has inspirado tanto. Cuando te vuelva a ver te haré un pase privado. Me faltas aquí, a mi lado.

   Me ponía los pelos de punta, sus mensajes, sus palabras, siempre me sorprendía lo maduro que era para su edad. 

                        Entré en casa, Diego ya había llegado ― ¡Hola, chica! ― vino hacia mí ― Ya estamos de vacaciones, ¡bieeeennn! Vamos a celebrarlo, ¿pedimos sushi?.

   ― ¡Hola nene! ― le abracé ―, Siiiii, ¡creía que no llegaría este día nunca! Venga, haz el pedido, yo voy a deshacer la maleta en un minuto, por cierto a lo mejor nos encontramos con Laura y Paula en la Sierra, ¿sabes?.

   ― Ah, ¿sí?¿Y eso?.

   ― Pues por que Laura está saliendo con un chico que es amigo del hermano de Paula y van a estar por allí.

   ― Ah, ¡pues genial! Pero no me vayas a dejar todo el día sólo, o peor aún, con tíos que no conozco para irte tú con tus amiguitas, ¿eh?

   ― No te preocupes gruñón, seré tu sombra.

   ― Por cierto, mañana podríamos ir a comprarnos algo de ropa, me gustaría mirar unas botas y unas gafas nuevas, las del año pasado están un poco ralladas.

   ― Ummm! ¿déjame pensar si puedo? Ups, ¡si! Estoy de vacaciones, Je,je,je.

   ― Pues ya que tenemos tiempo, se me ocurre que podríamos empezar a calentar esta noche ―, me dijo poniéndose detrás mía y cogiéndome por la cintura. Sería la primera vez que mantendría relaciones con Diego después de mi aventura con Alvaro, me daba miedo que el subconsciente y mi cuerpo me traicionaran.

   ― Así que quieres que nos entrenemos a fondo, ¿eh?.

   ― Sí ―, dijo mientras metía sus manos por mi sujetador y me besaba el cuello. Cerré los ojos, me sentía como si estuviera traicionando a ambos.

   ― Venga chica vente a la cama.

   Me quitó el jersey con prisas, 

   ― Ayúdame a quitarte las medias mientras me quito los pantalones ― intuí que no habría preliminares de ningún tipo. Me quité las medias, Diego ya me había bajado el sujetador y mordía mis pezones, intentaba concentrarme, no quería pensar en Alvaro, pero me costaba, me venían imágenes nuestras. Diego me separó las piernas preparado para penetrarme ― Espera un segundo ―, abrí el cajón de mi mesita de noche y cogí el lubricante ―, Ya.

   ― Ummm, que ganas tenía de hacerte el amor, ¡ah!, ¡Así!, ¡Así!. — Yo seguía en mi empeño de concentrarme pero no paraba de recordar a Alvaro conmigo en la cama ―, Más fuerte, por favor ― le pedí.

   ― No prometo que aguantaré mucho así, ¡ahhhh!,  Ahí viene, ahí viene, ahhhh.... —se quedó tumbado encima mía ―.  Perdona chica, pero es que me pones a mil y no puedo evitarlo.

   ― No te preocupes ― dije dándole un beso y. me fui al servicio a limpiarme.

             Que diferentes eran uno de otro, en todo, el sexo con Diego iba por rachas pero solía ser de calidad aunque últimamente eran sesiones tan cortas que no me daba tiempo a disfrutar mucho, y con Alvaro era intenso y siempre intentaba satisfacerme antes a mí que a él, a lo mejor era así sólo por ser el principio.

             Pasamos la noche tranquilos en casa, yo me descargué un par de libros que quería leer, siempre intentaba en vacaciones recuperar el tiempo de lectura que a diario no podía.

             Al día siguiente nos fuimos al centro comercial, pasamos gran parte del día allí, por la tarde recibí un mensaje de Alvaro,

   ― Mira a las 21:30 el canal 80, es para ti.

             Y yo que creía que alejándome podría pensar con mayor claridad, se notaba que no conocía lo testarudo que podría llegar a ser, no iba a dejar que me alejase, que le dejase aparcado en mis pensamientos.

           Cuando llegó la hora, me fui a la habitación con la excusa que me iba a dar una ducha y puse el canal, era uno de música, empezó un programa, una entrevista suya donde cantaría un par de canciones. Me dio un vuelco el corazón cuando apareció en la pantalla de la tele, se me hacía difícil verlo como la estrella que era, llevaba unos vaqueros y una camisa negra estratégicamente abierta para que las fans enloquecieran, bueno, no sólo ellas, a mi también me empezaba a subir la temperatura. Terminó de cantar unas de sus canciones más movidas, cogió un taburete, su guitarra, se colocó el micrófono y empezó a decir... 

   ― La siguiente canción no es mía, pero su letra tiene un especial significado para mí, por eso me gustaría compartirla con todos vosotros, espero que te guste, es para ti. 

            Me entraron palpitaciones, sabía que lo que iba a cantar era un mensaje, las luces se fueron apagando hasta que sólo un foco tenue le iluminaba, empezaron a sonar los primeros acordes de su guitarra...

                      ....Y te lo digo a los gritos 

                          Y te ríes y me tomas por un loco atrevido....

    

              Era la canción "No me doy por vencido" de Luis Fonsi, increíblemente versionada por él. No pude reprimir las lágrimas, me había emocionado como antes nadie pudo, estaba consiguiendo que perdiera la cabeza. Me repetía las frases de la canción, ese era su mensaje, yo no me doy por vencido, juro que valdrá la pena esperar, quiero un mundo contigo, parecía una canción hecha para nosotros.

              Cuando terminó, la cámara enfocó más de cerca su cara, abrió los ojos, reflejaban emoción contenida. El público rompió a gritar y vitorearlo, estaban enloquecidos, era el efecto Alvaro.

              Busqué mi móvil para mandarle un mensaje ― No sé que decir, me has dejado en las nubes, te adoro.

             Después de aquello lo que hubiera dado por tenerlo cerca y agradecerle lo que había hecho.
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               Llegué a mi camerino, busqué mi móvil quería ver si tenía un mensaje de ella ― No sé que decir, me has dejado en las nubes, te adoro.

                     Fui a contestarle pero entró mi manager gritando

   ― ¿Te has vuelto loco o qué?, ¿A que viene esa canción?.

   ― Cosas mías.

   ― No Alvaro, cuando pueden afectar a tu carrera son cosas mías, dime qué está pasando.

                    Me quedé callado mirando su mensaje ―,...Te adoro ― no conseguían aliviar mi miedo de no volver a verla, necesitaba escuchar "voy a ser sólo tuya".

   ―¿Y bien? —volvió a insistir.

   ― He conocido a alguien, pero es complicado.

   ― Genial, en plena gira, y encima lo de México. 

   ― Ya te he pedido millones de veces perdón por aquello, ¿no? ¡Deja de recordármelo una y otra vez joder!.

   ― ¿Quien es?, ¿Es conocida?.

   ― No, es una chica que conocí hace unas semanas pero... está casada, no sé como ha pasado pero me ha tocado y ahora estoy hundido, lo de esta noche ha sido un intento para que no me olvide, necesito más.

   ― Me vas a matar a disgustos, ya sabes que no puedes continuar esa relación, ahora no te conviene.

   ― Y qué es lo que me conviene, ¿enterrar mis sentimientos para que todo siga igual? Tienes que confiar en mí, esto es diferente.

   ― Oh, ¡venga ya! Diferente ¿a qué? Si no te ha durado una tía más de dos días, antes o después sabía que esto llegaría. Mira Alvaro, aquí el problema no es su situación, de verdad que da igual si está casada o no, si es blanca, negra o verde fosforito, sabes que te quiero y que lo único que me importa es verte feliz, pero aquí el problema eres tú, tú eres Alvaro Torres, no es lo mismo para ti que para otro, eso es así, estás en un momento que no tienes opciones en este tema, no te puedes permitir el lujo de enamorarte, lo siento.

             Alvaro endureció su rostro, conteniendo su rabia y mirando de manera heladora sentenció,

   ― ¿Crees que alguien elige de quien o cuando se enamora? Me paso la vida escribiendo canciones que hablan del corazón, de lo que ahora estoy sintiendo y viviendo por primera vez, yo que hago que la gente se enamore con mis letras, que sueñen con ese amor verdadero, que se ilusionen con algo que aún ni siquiera saben qué es, e ironías de la vida, precisamente YO soy el que no puede. No voy a renunciar a conocer a ese que me ha dado la fama, el amor ha sido el que me ha puesto aquí y me lo ha dado todo, y el será el único juez que podrá decidir si también me lo tiene que quitar, pero no lo dirá ni mi carrera ni mis fans, ni siquiera tú, comprendo que no lo entiendas así que tienes dos opciones, quedarte o irte.

              Nos quedamos callados un buen rato, no iba a permitir que nada ni nadie dirigiese mi corazón, bastante tenía con que dirigiesen mi vida.

   ―  ¡Está bien! Tú ganas, pero si quieres seguir deberás hacerlo con todas las consecuencias, para empezar tendrás que ponerle seguridad y averiguar su entorno.

   ― Estoy preparado para asumir mis responsabilidades, llama a                             Roberto para que se encargue de eso, que sean discretos no se lo voy a decir aún.

   ― Ok ― dijo abriendo la puerta.

   ― ¡Oye!. 

   ― ¿Que?.

   ― Gracias por quedarte conmigo, te quiero.

   ― Sabes que no puedo dejarte, de todas formas ahora vas a tener unos días de descanso, piénsatelo bien, ¿vale?.

             Me fui a casa y estuve un par de días encerrado en mi estudio. Pasé los días de Navidad en la casa de mis padres, entre comidas, cenas, regalos y un sin fin de gente entrando y saliendo, entre ellos Jorge,

   ― ¿Que pasa Alvaro? ¿Preparado para mañana?.

   ― Sí, la verdad que con muchas ganas de subir a la Sierra.

   ― Oye ¿te acuerdas de Laura?.

   ― No, ¿Quien es?.

   ―  Una de las amigas de Paula que conocimos la noche del Toulouse.

   ― Ah, si, ¿que pasa con ella?.

   ― Estamos saliendo.

   ― ¿Que?. 

   ― No sé, está buenísima y me lo paso genial con ella, de hecho se viene con nosotros a la Sierra, ¡ah! También vienen Paula con su hermano y otra amiga con su marido.

             Estaba casi seguro que sería Marianne con Diego, no soportaría verla con él ―, ¿Que amiga?.

   ― Ni idea, creo que la que estaba con ellas antes de que vinieran a nuestra mesa, por cierto, ¿donde fuiste esa noche?.

   ― ¿Que quieres decir?.

   ― Al poco de irte llegó Clara preguntando por ti, creíamos que te habías ido con ella.

   ― Me encontré a otra persona por el camino.

   ― ¿Y?.

   ― Nada, luego me fui para casa, no me encontraba bien.

   ― Últimamente te noto muy raro, tú sabrás, bueno, mañana nos vemos, paso a recogerte sobre las 10 ¿vale?.

   ― Ok, mañana nos vemos, gracias tío.

                Por la tarde le diría que me habría surgido algo y que no podría subir, estaba cabreado con Marianne, me podría haber dicho que iba a la Sierra, le mandé un mensaje.

   ― ¿Porque no me lo dijiste? ― Luego cogí mi guitarra y me puse a tocar, seguía siendo mi manera de auto psicoanalizarme.
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                  Los siguientes días nos repartimos las fiestas entre las familias de ambos, con los preparativos, comidas, cenas, niños, regalos, felicitaciones, liberé mi mente de Alvaro, me vino bien la calma, logré recuperar cierto equilibrio.

                   Por fin quedaba un sólo día para irnos a la Sierra, estaba terminando de hacer la maleta, cuando vi mi móvil parpadeando, era un mensaje de Alvaro. Hacía cinco días que no sabía nada de él, de hecho no me contestó ni siquiera al mensaje que le envié después del concierto, con todo el jaleo navideño no me había acordado y parecía que había pasado un año, 

   ― ¿Porque no me lo dijiste?.

   ― ¿Eh? ― qué le pasará, pensé.

   ― ¿El que se supone que te tenía que haber dicho? Por cierto, ¡Feliz Navidad a ti también! ― respondió en seguida. 

   ― Vas a estar en Sierra Nevada con tu marido.

   ― Sí, no sabía que te tenía que pedir permiso, además no te lo dije porque tampoco me lo preguntaste. 

   ― Ok, yo no voy a subir, no soportaría verte con otro. 

   ― El otro es mi marido, estoy casada, ¿te acuerdas?.

   ― Lo sé, es algo que no se me quita de la cabeza, pero saberlo no es lo mismo que verlo, verte a su lado, besándolo, no puedo compartirte delante mía. 

   ― Lo siento, te lo dije, si me olvidases tu vida sería más fácil, aún estas a tiempo.

   ― Ahora mismo necesito estar contigo y sin ti.

                 No sabía si contestarle o no, si se había terminado lo nuestro o no, me dejó fría.

    

    

    

   23

    

                 Llegó el dos de Enero y volví al trabajo, hasta el ocho no me tendría que ir de reunión a Madrid, esa semana solía ser tranquila, había muchos médicos que aún estaban de vacaciones, iba conduciendo cuando me sonó el móvil, no reconocí el número, 

   ―¿Sí?

   ― Hola nena.

   ¡Era Alvaro!, Creía que después del mensaje que me envió no iba a saber más de él.

   ― Hola Alvaro, ¿que tal todo?.

   ― Bueno, bien, me gustaría verte.

   ― ¿Has cambiado tu número de móvil? 

   ― ¡Ah! Si, apunta este, el otro ya no lo tengo, ¿cuando te puedo ver?.

   ― Estoy en Málaga y ¿tú?.

   ―También, me quedo aquí hasta el 08 que me voy a Madrid de reunión.

   ― ¿Te recojo en media hora en la plaza de la marina?.

   ―  Vale ― dije sin pensar.

               Me conecté online al programa de recursos humanos de mi empresa y cogí el día de asuntos propios.

               Estaba esperándolo allí de pie, cuando una Harley se paró delante mía, era él  ― Toma — dijo dándome un casco.

                No me gustaban nada las motos, me alegré de haberme puesto pantalones, me puse el casco y me subí detrás. 

   ― Agárrate ― dijo.

   ― Pensaba mejor en apuntalarme a ti ― dije con voz de preocupación. Él se rió. 

   ― No te gustan mucho las motos, ¿eh?.

   ― La verdad que no.

   ― No temas, confía en mí.

   Quise darle un beso pero choqué casco con casco, no me acordaba que lo llevaba puesto ―, ¡Por esto no me gustan!— dije avergonzada.             

   ― Eso lo arreglamos en un rato.

                Encendió la moto, me agarré casi cortándole la circulación de la cintura y salimos camino a su apartamento, no necesitaba preguntarle, sabía que era el único sitio donde estaríamos tranquilos, era nuestra guarida.

   ― ¿Vas bien?―  me preguntó en un semáforo cercano al piso.

   ― bueno....

                 Llegamos al parking y se quitó el casco, yo lo intentaba sin mucho éxito, se bajó de la moto,

    ― Ven, déjame ayudarte ― dijo sonriendo, yo me sonrojé.

   ― Ya está ― se quedó mirandome allí de pie, sin moverse, sin decir nada.

   ― Bueno, pues he llegado de una pieza ― dije para romper un poco el hielo mientras me bajaba ― ¿Que tal estas?.

   ― Bien, vayamos arriba. 

   Nos dirigimos al ascensor, lo notaba distante, sin mostrar cómo se encontraba, si estaba de buen o de mal humor.

                 Me quedé en una esquina del ascensor, no me atrevía ni a mirarlo, había sentido esa frialdad antes y siempre me hacía sentir incómoda.

                 Llegamos al piso, abrió la puerta,

    

    

   ― Pasa.

   ― Gracias ― me fui hacia el ventanal, me encantaban esas vistas. Alvaro vino y se puso a mi lado.

   ― Marianne, parece que ha pasado una eternidad desde la última vez que nos vimos. 

   ― La verdad que sí.

   ― Han pasado cosas que me gustaría que supieras por mí antes de que puedan salir en los medios, lo último que quiero es hacerte daño.

   ― Yo también tengo que decirte algo, pero si lo que tienes que contarme es que te han pillado liándote con otra estas navidades o algo así, no tienes que hacerlo, yo tampoco es que te haya sido fiel.

   ― No me gusta que me lo recuerdes ― dijo frunciendo el ceño.

   ― Perdona, creía que te ayudaría a sentirte menos culpable.

   ― No se trata de eso, no he estado con ninguna otra.

   ― ¿Porque estás tan frío conmigo? ― se quedó de nuevo mirándome.

   ―  Nena, no hay nada que me apeteciera más que poder besarte pero no hasta que sepas lo que te tengo que decir.

   ― Pues yo necesito que me beses para poder contarte lo que te tengo que decir ― sonrió ― ¿Siempre ganas tú?.

   ― Sí ― me puse delante de él ―, Bésame por favor, te necesito.

                  Nuestras lenguas se sincronizaron inmediatamente, éramos pura química. Notaba cómo me subía la temperatura varios grados, nos fuimos al sofá y empezamos a desnudarnos rápidamente, mi lengua se fue hacia su cuello, me volvía loca su olor, sus manos me tocaban con ansia, y las mías se aferraron a su espalda cuando empezó a penetrarme, lo hacía de forma rápida ―, Más despacio, más despacio ― bajó un poco el ritmo, pero no dio tiempo a más cuando se desplomó encima.

   ― Lo siento, pero es que hacía tanto tiempo...

   ― Shshsh, no te preocupes, me debes una ― le dije. La verdad que no necesitaba más, sólo saber que me seguía deseando era suficiente, diez minutos antes pensaba que no quería seguir.

   ― Nena ¿no me tenías que decir algo?.

   ― Sí, ¿y tú?.

   ― Las señoras primero.

   ―  ¡Muy graciosillo!, pues bien, tengo muchas cosas que contarte, estas dos semanas han dado para mucho, pero lo más importante es que le han ofrecido a Diego abrir una nueva sucursal del banco en Londres.

   ― ¿Y tú te vas a ir? ― dijo sentándose a mi lado con cara de asustado.

   ― Yo no, yo tengo mi vida aquí, él irá y vendrá.

            Se me saltaron las lágrimas, veía como mi matrimonio se iba rompiendo, no era por Alvaro, de hecho si no fuera así, no se me hubiera ocurrido tener un amante.

   ― Shhh no me gusta verte así, ¿Cómo estas?.

   ― Bueno... No sé, la verdad.

   ― Ven ― me abrazó con fuerza. ― Al final no me lo está poniendo muy difícil ― dijo intentando hacerme sonreír.

   ― Vete por ahí... Ahora te toca a ti contarme.

   ― Marianne ya casi eres mía.

   ― No trates de desviar la atención... ¡Desembucha!.

   ― No sé por donde empezar, ¿te acuerdas que te conté que alguien me estaba chantajeando?.

   ― Sí, lo que no sé es el porqué.

   ― Bien, hace unos meses fuimos de gira a varios países de Sudamérica, entre ellos México, estando allí fue mi cumpleaños y algunos de mis músicos me regalaron.... Se quedó callado. 

   ― Venga, que no me asustaré, lo prometo. 

   ― Me regalaron... una orgía. 

               Me quedé muda, creo que se me paró el corazón por un instante y casi se me caen los ojos de tan abiertos que los tenía, me fui hacia el ventanal intentando que no viera mi reacción. 

   ― ¡Lo ves! Por eso no quería contártelo aunque no tengo otra opción.

   ― Sigo sin entender nada, qué tiene que ver eso con el chantaje.

   ― Pues una de las chicas con las queno estuve me está chantajeando.

   ― Cada vez entiendo menos, ¿podrías explicarte mejor?.

   ― A ver, había diez chicas en la habitación y de entre ellas, yo tenía que elegir a cinco.

   ― ¡Con cinco! —gritó mi conciencia en voz alta.

   ― Escúchame, esto sólo lo he hecho una sola vez, te lo prometo,

   ― Creo que estoy fibrilando. — me volví a sentar, la sangre se me agolpaba en la cabeza. El siguió explicándome aunque yo sólo escuchaba a mi conciencia decirme ― Es un capullo.

   ― Pues una de las cinco chicas que no elegí me reconoció e hizo fotos a escondidas de aquello, me dijeron que las habían hecho dejar todas sus pertenencias personales fuera de la sala precisamente por evitar algo así, no sé como lo consiguió.

   ― Pero si tú eres muy conocido también por allí, ¿cómo se te ocurre hacer una bacanal?.

   ― Llevábamos máscaras para evitar que nos reconocieran. 

   ―  Y ¿que hacían las cinco que no elegiste? ― peguntaba como si yo fuera la policía que iba a llevar el caso.

   ―  Pues... Eran para los otros músicos.

   ― ¡Ah! Que organizaditos.

   ― Marianne, no te burles, no es algo de lo que me sienta orgulloso precisamente, te dije que no me había caído del cielo, pero esa vida no la quiero.

   ― Alvaro, intento quitarle un poco de hierro al asunto, porque tiene tarea... No me cuentes más detalles por favor, yo no he conocido a ese Alvaro ni quiero hacerlo.

   ― Tienes que saber porque te lo estoy contando.

    De repente me di cuenta, 

   ―  Está relacionado conmigo, ¿verdad?.

   ― Sí ― dijo mirando hacia el suelo.

   ―  ¿De que se trata? ― supe que algo así no me lo contaría si no hubiera una razón de peso, intuía que era algo que no me iba a gustar nada.

   ― Marianne, también tiene fotos de nosotros.

   ― ¿Qué? ¿De donde? ¿Cómo? ― la cabeza empezó a darme vueltas.

   ― Siento haberte metido en este lío, pero estoy haciendo todo lo posible para que no te afecte, son del parking, de Madrid, del paseo por la playa, me estaba persiguiendo.

   ― ¡Desde México a España! ¡Recorrerse medio mundo para eso! ¡Dios esto es de locos!, ¿Y que coño quiere? ―me empezaba a poner nerviosa.

   ― Tranquila nena.

   ― No me digas que me tranquilice, ¡joder! Te va a hundir a ti y a mí contigo. 

            Me tuve que sentar, me fallaban las rodillas y las lágrimas empezaron a asomarse. 

   ― Haré que pague por lo que está haciendo, aunque sea lo último que haga.

   ― Cuéntamelo todo, qué se ven en las fotos, qué te pide, no me escondas nada Alvaro ― dije sollozando.

   ―  Unas son cuando nos besábamos en el parking, otras en el paseo que dimos y las de Madrid.

   ― Pero las de Madrid ¿cuando?.

   ― En la sala vip.

   ― ¿Qué? ¿Cuando tu y yo....?

   ― Sí.

             Me entró un frío en el cuerpo que hizo que empezara a tiritar, Alvaro me rodeó con sus brazos.

   ― Perdóname Marianne ― tenía la voz rota. Yo no podía hablar, estaba helada pero literalmente.

   ― ¿Que quiere?.

   ― Se puso en contacto conmigo a través de mi manager hace una semana, creí que lo que quería era dinero, pero no quiere eso.

    

   ― ¿Entonces?.

   ― Te acuerdas que la noche de Madrid entró en mi habitación y dejó una pregunta sobre la cama, la nota decía "¿Por que a mí no?"

   ― Era una de las que no elegiste.

   ― Sí, lo que quiere es a mí.

   ― ¿Cómo?.

   ― Quiere que me acueste con ella o publicará las fotos.

   ―  Pero... Tú.... No puedes sucumbir a su chantaje, ¿Quien te asegura que después te dejará en paz?.

   ―  Ya.  Hablé con mis abogados y me aconsejaron que lo mejor sería denunciarlo ante la policía, así evitamos que las fotos las pueda colocar a alguna agencia de españa para su publicación.

   ― ¿Entonces la policía lo sabe todo?.

   ― Sí.

   ― ¿Lo nuestro también?.

   ― Sí,  pero serán discretos. 

   ― ¿Saben quien es?.

   ― Sí, es Española, no tiene historial en la policía por lo que es un poco más complicado.

   ―  Y ¿porque no la cogen ya?.

   ―  Necesitan algo más para poder hacerlo.

   ― ¿El que?, ¿Que haya sangre?.

   ― Esperemos que lo hagan antes.

   ― ¿Y que te dice la policía?.

   ―  Me han aconsejado que no vayamos solos.

   ― ¿Vayamos?

   ―  Sí, ellos creen que tú también estás en peligro, incluso más que yo, por su comportamiento los psiquiatras piensan que se trata de una maníaca obsesiva, su obsesión soy yo, y tú lo que puede entorpecer su objetivo, intentará quitarte del medio. — se hizo el silencio en el salón por un momento.

   ― Marianne, esto se acabará, pero necesito que me hagas caso, lo que más me preocupa ahora es tu seguridad, no podría soportar que te ocurriera algo por mi culpa, no podría vivir sin ti.

    

   ― Pero.... ― tuve que respirar profundamente antes de poder seguir hablando ―. Yo no me puedo quedar en casa encerrada hasta que cojan a esa loca, y ¿si se pone en contacto con Diego? Y ¿Si le manda las fotos?, Cómo he podido ser tan irresponsable, sabía que lo nuestro no iba a salir bien, he sido una imbécil, me odio.

   ― No digas eso, no te lo voy a consentir, tú no tienes la culpa de que una maníaca ande detrás mía.

   ― Es cierto ¡te odio a ti! ― le dije alzando la voz, ―, Por buscarme en el parking, por no dejarme marchar, ¡te lo dije! Lo nuestro era imposible, ¡pero tú! ¡Eres un niñato consentido! ¡Estas arruinando mi vida y lo peor que la estas poniendo en peligro! ― me caí desplomada sobre mis rodillas llorando.  

              Alvaro se arrodilló en frente mía y me abrazó  ― Lo sé cielo, soy un gilipollas, un egoísta, lo sé, sólo he pensado en mí.

              Nos quedamos un buen rato allí arrodillados.

   ― Marianne, comprendo que me odies y que no quieras volver a verme, pero mientras que esté esa loca suelta tienes que hacer caso de las medidas de seguridad que nos ha puesto la policía, por favor, aunque dejes de verme seguirás en peligro. Le pregunté a la policía si ellos pensaban que podría mandar las fotos a tu marido y me dijeron que lo dudaban, ya que a ella le interesa que tú sigas casada, así no tenemos el camino libre para estar juntos, sé que es difícil de asimilar pero tienes que ser fuerte.

   ― Y ¿que se supone que tengo que hacer?.

   ― He contratado seguridad personal para ti, la llevarás las veinticuatro horas ― cogió un teléfono y una cajita ―, Este teléfono indica tu posición y también este colgante ― era una cadenita con un colgante redondo pequeño ― En caso que te veas en peligro, lo pulsas y salta directamente a la policía.

   ― ¿Cuanto tiempo durara esto?.

   ―  No lo sé, no depende de nosotros.

   ―  Yo viajo mucho, no tengo ni un horario, ni un mismo recorrido, no es fácil saber dónde estoy.              

   ―  Llevarás la seguridad siempre, eso no es discutible, de hecho la llevas ya desde hace una semana.

   ― ¡Una semana! Y no me dices nada ― grgrgr... 

   ―Lo siento, era por tu seguridad no por vigilarte te lo prometo, mira ― me cogió de la mano y me llevó hacia la ventana ―, ¿Ves ese coche gris plata que hay ahí al lado del portal?.

   ― Sí,

   ―  ¿Y ese hombre junto a la moto negra que hay en esa esquina? Ese es el otro, llevas tres, dos van en coche y el otro en moto, luego te los presentaré.

   ― Me parece todo tan irreal, no puedo creer que esto me esté pasando...

   ― Necesito que me digas los viajes que tienes previstos, tengo que enviárselos a la agencia de seguridad para que saquen los pasajes de avión, hoteles etc... ― Alvaro se sentó a mi lado, yo miraba hacia el suelo con la cara apoyada en mis manos. 

   ― No me dejes Marianne.

   ― ¿Eso es lo que más te preocupa ahora?.

   ― Tus sentimientos son los que ahora me preocupan, lo que me dijiste antes no era cierto, ¿verdad?.

   ― Déjame descansar Alvaro, ahora mismo no puedo con nada más, me voy.

   



― ¿A donde?.

   ― A mi hotel.

   ― Pero, Marianne, me quedaría más tranquilo si te quedaras, aquí estas más segura.

   ― ¡Ah, si! Al lado de la persona que me ha puesto tres guardaespaldas porque hay una loca obsesionada por acostarse con él ya que no la eligió en una orgía y la cual quiere matarme, ¡sí! Mucho más segura. ¿Sabes Alvaro? Avísame cuando esto acabe y dile a tus gorilas que no me molesten demasiado.

             Me fui hacia el dormitorio a vestirme, Alvaro se quedó en el salón, cuando salí cogí mi bolso, escuché a Alvaro llorar, me costó abrir la puerta, pero era lo mejor para todos, ya estaba decidido.
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                 Salí del edificio, me fijé como el coche gris y la moto arrancaron sus motores, preparados para seguirme, me quedé allí de pie esperando coger un taxi, uno de los hombres que iba en el coche me hizo un gesto con la cabeza, como de saludo, supondrían que yo ya lo sabía. Me monté en el taxi y le indiqué el parking donde estaba mi coche, me quedé mirando cuando el taxi pasaba justo a su lado, la moto ya la tenía detrás y le cedió el paso al coche gris, luego ésta se puso delante del taxi.

               Llegué al parking, el hombre de la moto me seguía, me quedé parada frente a mi coche. Había una paloma decapitada y un mensaje hecho con spray en mi capó, " no eres mejor que yo, eres una puta".

              Cuando el hombre de la moto se percató de lo sucedido, se acercó inmediatamente mientras llamaba a sus otros compañeros por el walkie, 

   ― Código 2, repito, código 2.

   ― Ok vamos para allá.

    Yo estaba paralizada no reaccionaba.

   ― Señora ¿se encuentra bien? ― asentí con la cabeza, me cogió del brazo.

   ― No podemos quedarnos aquí, debe venir con nosotros ― dijo llevándome hacia el coche gris, yo seguía sin reaccionar, me acababa de dar cuenta de que realmente corría peligro mi vida, que era todo verdad. Me senté en los asientos de detrás, aceleraron el coche y nos marchamos de allí.

   ― ¿A dónde me llevan?.

   ― A un sitio seguro, no se preocupe. 

   ― ¿Y mi coche?

   ― Roberto ha avisado a la policía, él se encargará de todo. 

                     Puta perturbada, pensé. Estaba llena de odio, tristeza, miedo, el hombre que iba de copiloto hizo un par de llamadas. 

   Una para alertar de nuestra inminente llegada a no sé quién y la segunda a Alvaro, lo supe por los gritos que pegaba a través del teléfono.

                  No sé exactamente a qué distancia estábamos, pero nos habíamos alejado de la capital, entramos en una especie de casa de campo pero reformada de manera moderna, aparcaron en la entrada, había dos olivos a cada lado del arco de la puerta. Salió a recibirnos una muchacha más o menos de mi edad, pelirroja, con aspecto muy cuidado.

   ― Tony, Elías, ¿Cómo estáis?.

   ― Bien señora, gracias.

   ― Tú debes de ser Marianne ― dijo extendiéndome la mano.

   ― Sí, y usted es...

   ― Soy Rebecca, la manager de Alvaro, tutéame por favor, somos muy jóvenes. Venga, pasa, pasa.

   ― Gracias Rebecca, perdona por esta intrusión, no sabía dónde me llevaban.

   ― No te preocupes, estaba todo hablado, además, así tengo la oportunidad de conocer a la mujer que ha conseguido que Alvaro asiente la cabeza. — le sonreí ― Él la asienta mientras que yo la pierdo.

   ― Venga pasa y tomemos algo.

                   La seguí, no tenía ni idea que su manager sería una mujer, era de estatura media, fototipo pelirroja, con ojos verdosos y multitud de pecas.

   ― Ponte cómoda, dame tu abrigo, ¡Como si fuera tu casa! ― su trato era amable y de carácter alegre.

   ― Gracias Rebecca ― dije dándole mi abrigo.

   ― ¿Te gusta el Gin & Tonic? He hecho un curso hace poco y preparo los mejores de esta zona.

   ― Pues habrá que probarlos.

   ― Genial, estarán listos en un minutito.

                    Mientras los preparaba en la barra de la cocina cambió su tono de voz alegre a algo más serio.

   ―Marianne, quiero que sepas que yo no te voy a juzgar, sólo sé que desde que estás en la vida de Alvaro, éste ha cambiado mucho, para mejor, mira a lo que se dedicaba antes, la última peripecia del muchacho .

   ― Rebecca, lo mío con Alvaro ha terminado, ha sido una equivocación, lo nuestro es imposible, pero me alegro de haberle hecho recapacitar sobre su comportamiento.

   ― ¡Ah! lo siento, no sabía que se había terminado ― dijo con cara de asombro y tristeza.

   ― No te preocupes, sobrevivirá.

   ― De amor nadie muere, ¿no?.

   ― Eso dicen, aunque a mi alguien me quiera matar por el amor a otro.

   Sonrió ― Aquí tienes el mejor Gin & Tonic de la costa Oeste.

   ― Gracias, Rebecca. 

   ― A ti, si lo habéis dejado me tocará otra vez ganarme el sueldo. Alvaro estará insoportable, ¡uf! Mejor beber y olvidar ― guiñó un ojo y dio un buen trago de la copa perfectamente decorada.

   La planta baja de la casa era totalmente diáfana, con un cierto carácter industrial

   ― Me encanta tu casa, tiene mucho estilo.

   ― Ah, ¡gracias! Pero no es mi casa, es de Alvaro, era la casa de sus abuelos, cuando fallecieron, él se la quedó y la restauró. Le tiene mucho cariño a este sitio, aquí vivió parte de su infancia.

                 De repente se calló cuando vio algo que había detrás mía, me giré y allí estaba Alvaro, tenía cara de pocos amigos, venía despeinado, se le notaba que había estado llorando. 

   ―  Rebecca podrías dejarnos solos un minuto, por favor, Marianne y yo tenemos que aclarar algo.

   ― Claro Alvaro. Nos vemos ahora ― dijo pasando a mi lado. 

   ― Gracias por la copa, está delicioso ― sonrió y se alejó hacia el piso de arriba.

                  Alvaro esperó sin moverse y sin decir nada hasta asegurarse de que Rebecca estuviera lo suficientemente lejos para no poder escuchar. Mientras, yo estaba sentada en el taburete de la barra de la cocina moviendo mi Gin & Tonic con un pequeño agitador, sin mirarlo, esperando tranquilamente la tormenta. Cuando Alvaro consideró que ya no nos escucharía, se vino hacia mí, giró el taburete y sin mediar palabras, empezó a besarme, de manera casi agresiva. Me mordía los labios, la lengua, me estaba dejando sin aliento, cuando estaba a punto de apartarlo, paró y me cogió la cara con las dos manos fuertemente, sus ojos estaban en lágrimas,

   ―  Estaba tan preocupado, si te pasa algo me muero, no voy a consentir que me dejes ― y empezó de nuevo a besarme pero de forma más dulce. 

   ― Alvaro, yo...― no me dejaba hablar, me tapaba la boca con la suya.

   ― Se acabó resistirse, sé que tu marido se fue ayer a Londres.

   ― Se me olvidaba que me habías estado espiando.

   ― No permitiré que te vayas a tu casa sola a vivir, te vendrás a la mía.

   ― ¿Qué?, a ti se te ha ido la cabeza del todo,¡con cuántos locos voy a tener que enfrentarme! ¡Ya basta de majaderías por hoy, por favor!.

   ― Estoy loco por ti, y no permitiré que nada ni nadie te pueda hacer daño, la policía cree que con lo que ha hecho hoy, está intentando ponerme entre las cuerdas, suponen que se está impacientando, volverá a hacer alguna de las suyas pronto, así que ahora tenemos que duplicar todas las medidas de seguridad posible, mañana iremos a tu casa, recogerás lo que necesites y te vendrás a la mía.

   ― Vamos a ver si me entero de cómo funciona esto, yo digo algo, tú lo ignoras, haces lo que te da la gana y ¿Yo tengo que aceptarlo sin rechistar?.

   ― Así suena muy mal, yo diría que tú dices algo que realmente no piensas ni quieres, yo medito lo que me dices, te digo lo que realmente quieres hacer y al final tú lo aceptas por que sabes que es lo mejor.

   ―  La modestia es tu fuerte, ¿eh?. 

   ― Marianne, no puedo permitir que te ocurra nada, ya has visto esta tarde que esta loca no se anda con tonterías, no es una broma pesada.

   ― Lo sé Alvaro, pero no puedes controlar mi vida, yo tengo un trabajo que no puedo abandonar, tengo familia, amigos, marido, aunque se encuentre lejos, no puedo dejarlo todo, me acaban de ascender, tengo que concentrarme en mi nuevas responsabilidades. No es tan fácil como lo piensas, y ¿tú? Tendrás que trabajar, ¿no? Conciertos, viajes, firmas... Si viviéramos en la misma casa se podría enterar la prensa más fácilmente de todo, no sé, tengo la sensación de que se me escapa todo de mis manos, no soporto perder el control de mi vida y ahora mismo estoy perdida.

   ― Por lo menos quédate hasta la semana que viene, esperemos que para entonces todo esto haya acabado, ¿vale? ― me cogió las manos ―. Quiero que confíes en mí, a veces puede parecer que no tengo en cuenta tu opinión, no es así, ya mismo te podré explicar el por qué.

   ― Miedo me das, no habrá alguna otra loca por ahí, ¿no?.

   Empezó a reírse ―No, no te preocupes, ven ―tiró de mis manos hacia su cintura y nos besamos.

   ― ¿Sabes que? ― dijo prácticamente en mi boca ―Te debo una.

   ― Je,je, y te la cobraré con intereses, pero antes podríamos comer algo, con todo este lío no he comido nada.

   ― ¡Es cierto! Te dije que te iba a invitar a comer y mira, soy un desastre, no te preocupes le voy a decir a Rebecca que nos llame a algún sitio de por aquí cerca.

                Cogió su móvil ― Baja por favor ― se volvió a acercar a mí ― No puedo dejar de besarte,  tus labios me vuelven loco ― me dijo mientras me daba suaves mordiscos ―. Tan jugosos, calientes, me ponen muy malo. 

   ― Ummm, estás haciendo que tenga pensamientos impuros.

   ― Perdón — dijo Rebecca desde la chimenea sin querer acercarse más.

   ― Rebecca, dinos un sitio para ir ahora a cenar por aquí cerca.

   ― Eh, es que son las 6 no sé si ya estará abierto, bueno, el dueño es amigo mío, le llamo a ver que me dice.

   ― Gracias, eres mi ángel de la guarda.

   Rebecca se alejó con su móvil para llamar.

   ― No me habías dicho que tu manager era una mujer.

   ― No te preocupes, Rebecca es como una hermana para mí.

   ― No estoy celosa, sólo que di por hecho que era un hombre, me cae bien.

   ― Cambié hace un año, el de antes si lo era.

   ― ¿Porque cambiaste?.

   ― Necesitaba alguien que me mantuviese con los pies en el suelo, que pusiera orden en mi vida. 

   ― Ya, pues se tiene que sentir frustrada con lo de México.

   ― Lo sé, me duele haber hecho tanto daño, no era necesario.

   ― Por lo menos lo disfrutarías, ¿no? ― se quedó mirándome boquiabierto, no daba crédito lo que le acababa de preguntar.

   ― ¡No pretenderás que te cuente los detalles! Por que no lo pienso hacer.

   ― ¡Por que no! Es curiosidad, nunca he hecho una orgía, dime una cosa sólo, cuando se lo hacías a una, ¿Qué hacían el resto?, ¿Se enrollaban entre ellas?

   ―De verdad que no me lo puedo creer, quieres dejar el temita ya, no te voy a contar nada ―se fue a coger algo de beber al frigorífico.

   ― Pues si yo tuviera que estar con cinco tíos a la vez, ¡uf! No sé como podría atenderlos a todos, a ver... ― empece a pensar en voz alta,

    ―Uno por delante, otro por detrás, otro..... Con la boca, ¡ya no me quedan más orificios!.

   ― Marianne, ¡por Dios! ― dijo en tono inquisidor.

   ― ¡Ya lo tengo!, Los dos que me faltan con las manos. —yo tenía mi mente ocupada intentando dar placer a cinco hombres a la vez.

   Cerró la puerta del frigorífico con un golpe seco, le escuché emitir como gruñidos.

   ― ¡Que! ― dije sobresaltada por el ruido.

   ― ¡Ni lo has hecho ni lo vas a hacer! ― su mirada se convirtió en hielo ― ¡Cambiemos de tema!.

   Su forma posesiva de decírmelo me enfadó, 

   ― Así que tú te tiras a cinco tías, me quieren quitar del medio por tu orgía, y encima te enfadas porque te pregunte, ¡es increíble y muy machista por tu parte!.

   ― Lo sé, pero es que no soporto la idea de imaginarte con otro y ¡menos con cinco a la vez!.

   ― Pues ¿como crees que me siento yo? Después de que hayas cumplido el sueño de cualquier hombre, quizás... ― me quedé callada.

   Me cogió la cara con sus manos, haciendo que subiera la mirada hasta encontrarme con la suya.

   ― No puedo volver atrás en el tiempo, pero ese no era mi sueño.

   ― ¡Oh! ¡Venga, ya! ― dije poniendo mis ojos en blanco.

   ― No te puedo decir que no disfruté, ¿vale? Pero no fue algo que yo quisiera, ¿Qué miedo tienes?.

   ― ¿Miedo yo? — dije disimulando mi asombro de cómo lo había sabido.

   ― Sí, ¿cual es tu miedo? Que por haber hecho una orgía me aburra de ti, que no llegue a disfrutar tanto, que quiera volver a repetirlo, ¿Cual es?.

   Agaché mi mirada al suelo, parecía que me había leído la mente, me senté en el taburete.

   ― Son todos esos, Alvaro, — mi tono se volvió triste.

   ― ¡Oh, nena! — me abrazó fuertemente ―, Lo siento, ojalá no hubiera pasado, de verdad, yo...

   En ese momento entró Rebecca, carraspeando la garganta para que supiéramos de su presencia.

   ― Perdonar, ya tenéis sitio, está muy cerca de aquí, espero que os guste, el dueño se llama Jesús, es un encanto.

   ― Gracias ―dijimos a la vez.

   ― Anda, iros ya.

                    Nos fuimos hacia el salón, Rebecca fue a buscar mi abrigo. Alvaro me cogió de la mano y nos dirigimos al coche, Toni y Elías estaban dentro del coche esperando.

   ― Gracias Rebecca ― dije cogiendo mi abrigo.

   ― De nada, un placer el conocerte, un día podríamos quedar a comer, ¿que te parece?.

   ― Genial, cuando quieras ― me despedí de ella con dos besos y me metí en el coche.

   ― Alvaro, ten cuidado, ¿vale? ― le dijo mientras le colocaba bien la solapa del abrigo.

   ― No te preocupes, dame un beso, gracias Rebecca.
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                   El coche salió de la finca dirección al restaurante, miraba a través de la ventanilla, el paisaje estaba tranquilo. Había multitud de almendros y olivos, todos ordenadamente colocados, estaba atardeciendo y olía a madera quemada de las chimeneas, yo era más de ciudad pero la calma que transmitía el campo era única. Alvaro me tenía cogida una mano.

   ― Nena, no tienes que tener miedo ― dijo pasados unos minutos ― Si pudieras meterte aquí ― me puso la mano en su pecho, encima de su corazón ―, Te darías cuenta que lo último que tendrías que tener es miedo,TeQuiero.

            Me quedé petrificada, acababa de escuchar el Te quiero más sincero que nunca había escuchado en boca de un hombre.

   ― Alvaro, yo.... ― se me empañaron los ojos pero lo disimulé mirando por la ventanilla hasta que se me pasó, luego le pude mirar y seguir.... ― Te creo ― y me fui en busca de su boca, nos besamos de forma dulce, tranquila, saboreándonos, con pausas para mirarnos a los ojos y asegurarnos que era cierto lo que nos pasaba, estábamos enamorándonos.

                        Sonó mi teléfono, era un mensaje de Diego.

   ― Hola chica, ¿que tal estas? Por aquí todo es un caos, la oficina casi sin montar, no tenemos conexiones a nada, ¡un verdadero desastre! No podré bajar este fin de semana, me esperarás una semana más, ¿no?.

   ― ¿Quien es? ― preguntó Alvaro.

   ― Diego.

   Alvaro apretó mi mano tan fuerte que me hizo gritar. ― Auch ¡Suelta!. 

   ― Perdona.

   ― Me has clavado el anillo, ¡que dolor!.

   ― Y ¿que quiere?.

   Me quedé mirando a Alvaro con cara de sorprendida mientras me tocaba el dolorido dedo.

   ― ¿De verdad que quieres saberlo?, No sé si es buena idea.

   ― Quiero que me lo cuentes, dime que quiere. ― dijo en un tono autoritario y seco.

   ― ¿Como puedes ser tan dulce y medio segundo después tan borde? No hay quien te entienda, de verdad. ― le saqué una sonrisa de medio lado.

   ― A ver así, ¿tendría la gentileza de contármelo?.

   ― Mucho mejor ― sonreí , ― No quería nada,  sólo me decía que no iba a poder venir este fin de semana, la oficina está hecha un desastre.

   ― Ah, ¿si? ¡Que pena!.

   ― No te rías de él, bastante tiene con tener una adultera por mujer.           

   Alvaro se abalanzó hacia mi poniendo su cara frente a la mía.

   ― ¡Que sea la última vez que te escucho decir eso sobre ti! ― dijo enfurecido ―, ¡Él no te merece, si tú supieras!.    

                  No pude ni pestañear, esa reacción era completamente desproporcionada e inusual en Alvaro ― ¿Que quieres decir? ―,pregunté.

   ― Nada, nada ― dijo bajando su tono de voz y volviéndose a echar sobre el asiento ― Quería decir que a lo mejor él no es ningún santo.

              Me quedé callada, nunca me había planteado si me era fiel o no, tampoco nunca me había planteado serle infiel, ¿y si él también lo había sido?, O incluso ¿Y si lo era? Bueno, eso nos haría estar en empate o realmente significaría que lo nuestro habría dejado de funcionar y tendríamos que olvidarnos el uno del otro.

   ― Marianne, ¿Que piensas?. 

   ― Nada, cosas mía.

   ― No me gusta que me ocultes cosas.

   ― A mí tampoco me gusta que tú lo hagas ― dije con la mirada puesta en la ventanilla.

               Nos quedamos callados y llegamos al restaurante. Era una venta, de estilo minimalista, todo en blanco con multitud de velas del mismo color, grandes ventanales de cristal por donde se veía el maravilloso paisaje, la luna llena bañaba la naturaleza con tonos plateados.

   ― Alvaro.

   ― Qué.

   ― Es nuestra primera cena fuera de casa, tengamos la fiesta en paz, por favor.

   Me sonrió ―, Tienes razón, vamos.

                Entramos al restaurante una vez que nos dieron permiso los de seguridad que habían estado antes dentro para asegurarse que no habría ninguna sorpresita. Nos recibió el dueño, Jesús, el amigo de Rebecca.

   ― Buenas noches señores.

   ― Buenas noches ― contestamos a la vez.

   ― Si me siguen por favor.

   ― Alvaro me cedió el paso, detrás nuestra venía Elías y Toni se quedó en el coche. Abrió una puerta que daba a una zona separada del resto del comedor, tenía una mesa impecablemente vestida de blanco entre el ventanal y una chimenea que estaba encendida, todo lleno de velas que desprendían un exquisito olor a vainilla y con el aroma a leña, no podía ser más romántico.

   ― Espero que se encuentren a gusto, están en su casa.

   ― ¡Es perfecto Jesús!, ¡Muchas gracias! ― dije espontáneamente, Alvaro sonrió al ver mi cara de ilusión, me cogió de la cintura y me dio un beso en el pelo.

   ― Bueno, les dejo que disfruten, ahora mismo vendrá su camarero.

   ― Muchas gracias.
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               Salió de la habitación cerrando la puerta detrás suya.

   ―Alvaro, sabes que me debes una, ¿verdad? ― le dije mientras le desabrochaba un botón de la camisa.

   ― Ah,¿si? Espera. 

   Se dirigió hacia la puerta.

   ― Elías, dile al camarero que no nos molesten.

   ― Si, Señor Torres.

                Cerró la puerta, subió el volumen del hilo musical y apagó las luces. La habitación se quedó en penumbra sólo iluminada por las velas y el fuego de la chimenea, lo que lo hacía un lugar aún más mágico. Alvaro se acercó a mí, yo me fui en su encuentro, nuestras bocas se unieron desesperadamente, la atracción sexual era indiscutible, encajamos a la perfección desde el primer minuto. Nos fuimos desvistiendo apresuradamente y nos tumbamos encima de la alfombra de lana que había delante de la chimenea ― Espera nena ― se levantó dejándome con la respiración agitada, cogió la botella de Champagne. Yo no quise preguntar, sólo quería que estuviera junto a mí.

          Se puso encima mía, y echó un poco de Champagne sobre mis pechos, ― Ahhh! ― la sensación de frío y su lengua lamiendo sobre mí, me hizo estremecer.                                                    ― ¡Ohhhh! Alvaro... 

   Siguió echando y lamiéndolo por mi boca, por mi vientre, por mis muslos, por mi pubis... notaba como el líquido iba cayendo por mi sexo. Alvaro se apresuró en beberlo, su boca succionaba mi clítoris dejando paso a su lengua que no me daba tregua. 

   ― Ahhh.. Ahhh.. 

   Me agarré a su pelo,

   — Ahhh... Ahhh.... 

   Mi cuerpo temblaba, introdujo un dedo en mi vagina, ― Ohhhh ¡Siiii....!

   Estaba a punto de estallar, notaba como perdía el control de mi cuerpo,

   ―Ummm, !Así!, ¡Así!. 

   Su lengua aumentó el ritmo al igual que su dedo. ―!No puedo más! Ahhhhhh.... 

   Por unos segundos perdí el pensamiento, estaba llena de placer. Alvaro paró y subió poniéndose encima mía, cara a cara, yo aún tenía los ojos cerrados, ¡no sabes como me pone verte terminar.— me dijo mientras me retiraba el pelo de la cara. Abrí los ojos, ― Y tú haces que enloquezca,¿ lo sabes?. 

   ― Algo he notado.

   Le sonreí y seguimos besándonos de manera más tranquila, pero aún no nos habíamos saciado del todo, me giró y me puso encima suya, 

   ―hazme el amor como tú sólo sabes.

                 Me introduje su pene, apoyé mis manos en su pecho, y empece a moverme lentamente. Estaba muy sensible, mi vagina aún producía algún pequeño espasmo, ― Ummmmm, así, nena, así....

   Me tocaba el pecho con sus manos, mi cuerpo me pedía más, aumenté el ritmo, Alvaro subió sus caderas lo que hizo que su pene me penetrara hasta el fondo. Busqué su lengua, el efecto era como estar en un oasis en pleno desierto.

   — ¡Ahhhh....ahhhh!.

   Los jadeos se perdían dentro de nuestras bocas, seguíamos aumentando el ritmo de manera espontánea, necesitábamos más. Me eché hacia atrás y me agarró las caderas para controlar el ritmo, 

   ― ¡Ohhhh!, ¡Que polla tienes! —dije en un momento de enajenación verbal transitoria. Me di cuenta que me miró sorprendido.

   ― ¡Ummm!, ¡Que más!, ¡Dime qué sientes!. — pidió. ― Siento como me entra, está caliente y ... ¡Ahhhh! —no podía hablar apenas.

   ― Sigue, nena, ¡qué más!.

   ― Me encanta que me la metas... Me das tanto placer...

   ― ¡Ahí viene!, ¡Ahí viene! ¡Todo para ti! Ahhhhh......! Apretaba mis caderas contra su cuerpo, hasta que se alivió del todo. Nos quedamos en silencio y yo embelesada con el ritmo de su corazón mientras me tocaba el pelo.

   ― Nena.

   ― ¿Que?.

   ― Me gusta que me digas esas cosas, ¿Sabes? Me pone...

                        Me moría de la vergüenza y se me subieron los colores.

   ― ¡Eh!, ¡No te vuelvas tímida ahora! — sonreí. ―Venga vamos a vestirnos y a cenar, no me quiero imaginar lo que deben de pensar de nosotros.

           Nos arreglamos, Alvaro le dijo a Elías que avisara al camarero.

   ― Estás preciosa después de hacer el amor, ¿lo sabías?.

   ― Gracias. 

   En ese momento entró el camarero.

   ― Buenas noches, aquí tienen la carta, ¿querrían algo para beber?.

   ― Otra botella de Champagne, por favor, esta nos ha encantado pero nos ha sabido a poco.

            Nos miramos de manera cómplice y sonreímos,

   ― Perfecto.

            El camarero salió, y vi que Elías seguía en el pasillo.

   ― ¿Elías no cena? —pregunté.

   ― Ahora está trabajando, lo hará luego.

            El camarero volvió a entrar con la botella de Champagne, la abrió y nos sirvió en un par de copas nuevas.

   ― ¿Ya saben lo que van a comer?.

   ― Sí, ¿quieres algo especial Marianne? — lo miré de manera pícara.

   ― No, hazlo tú.

           Alvaro se encargó de pedir, me encantaba que lo hiciera por mí. Lo contemplaba con el pensamiento totalmente ido mientras le decía al camarero nuestra comanda.

   ― Oye, ¿estas bien?.

   ― ¿Eh?, ¡Ah, si! Perdona. 

   ― Me gustaría meterme en esa cabecita para saber que piensas.

   ― Pensaba que no me creo lo que está pasando.

   ― ¿El qué?.

   ― Que tú estés conmigo.

   ― No empieces con lo de la edad otra vez, por favor.

   ― ¡No es eso sabiondo!.

   ― ¡Ah!, ¿No? Ves, no dejas de sorprenderme.

    

            Sonreí, me gustaba cuando se ponía en modo descarado.

   ― ¿Por qué yo? Y dime la verdad.

   Se quedó mirándome, tomó un trago de Champagne. — No lo sé.

   ― ¿Cómo?. — me dejó desconcertada.

              Empezó a reírse a carcajadas ― Adoro la cara que pones, ese es uno de los motivos.

   ― Muy gracioso, pues a ver si te gusta también esta —le puse cara de odio.

   ― Puede resultar cursi, empalagoso e incluso el típico tópico, pero cuando entraste en el bar mi mirada se encontró contigo y no pude dejar de mirarte. Vi que venías con Paula, así que fui a saludarla para poder verte más de cerca, pero te fuiste, luego me encontré cara a cara contigo, no sé, me quedé con ganas de más, de saber quién eras, así que mandé a mi amigo a que os buscara pero te habías ido. No me lo pusiste nada fácil la verdad, y el resto ya lo sabes.

   ― Pero no me has contestado, ¿Porque yo?.

   ― Es que no puedo contestarte, sé que mi cuerpo te buscaba, que mi cabeza te encontró y ahora es mi corazón el que no te quiere dejar marchar.

   Me quedé muda, tomé un trago de la copa.

   ― Ojalá nuestra historia fuera como esta habitación, tranquila, blanca, cálida... Ojalá fuera así nuestro mundo.

   ― Lo será, sólo hay que dejar que el tiempo juegue sus cartas.

   — ¿Pero cómo puedes estar siempre tan seguro? Me pones nerviosa.

   ― Ya te he dicho que debes de confiar en mí, ¿lo harás?.

   ― Claro, pero tienes que entender que yo no soy mujer de dos hombres, nunca había sido infiel, esta situación me supera.

   ― Lo sé, confía en mí, pero prométeme algo.

   ― ¿Qué?.

   ― Que no vas a seguir castigándote a ti misma por estar conmigo.

   ― No es por ti, si fuera con otro sería igual.

   ― Sabes lo que quiero decir, deja de odiarte, prométemelo.

   Suspiré,― Lo intentaré por lo menos.

   ― Buena chica. 

   Terminamos de cenar.

   ― Todo excelente, muchísimas gracias Jesús, volveremos. — le dijimos mientras salíamos hacia el coche.

   ― Me da pena irme, volvemos a la realidad.

   ― volveremos cuando quieras.
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                 Llegamos a casa, no había señal de Rebecca. Nos dirigimos a la habitación de Alvaro, tenía los techos altos con vigas, el suelo de madera, era amplio y muy acogedor con una gran cama de matrimonio todo decorado con materiales cálidos en distintas tonalidades de azules y grises que le daban un aire muy masculino.

   ― Ponte cómoda, estás en tu casa.

   ― Me dejas una camiseta tuya, por favor, lo tengo todo en el hotel.

   ― Pues claro, lo que necesites, allí está el armario, sírvete tú misma, yo voy a pegarme una ducha rápida.

   Abrí la puerta, encendí la luz y ¡Guau! el sueño de cualquier mujer, un vestidor inmenso. Me recordaba al de la película Sexo en Nueva York. Estaba todo perfectamente colocado, la mayoría ropa informal, abrí varios cajones buscando alguna camiseta, 

   ― ¡Aquí están!.

   Cogí la primera que pillé, era gris oscura de Levi's que me quedaba por la mitad del muslo,― Esta misma —pensé.

   Cuando me di la vuelta vi a Alvaro recién duchado con una toalla blanca a la cintura en el marco de la puerta. 

    

    

   ― ¡Madre mía! —exclamé, saliéndome del alma. Me sonrojé y bajé la mirada. 

   ― ¿Has encontrado algo? — dijo mientras subía mi barbilla. 

   ― Bueno, casi tengo que coger el gps para llegar a la  cajonera!.

   ― El interiorista era un fan de Sexo en Nueva York,  me dijo que era una réplica del que salía en la serie.

   ― Ah, ¿sí? Ahora que lo dices — dije haciéndome la tonta.

                Abrió un cajón donde tenía sus bóxer, cogió uno negro de Hugo Boss, me sentía dentro de un anuncio de ropa interior para hombres. Con cada movimiento se le señalaban músculos distintos mientras seguía vistiéndose tranquilamente.

   ― Voy a ducharme yo también.

   Le di un tortazito en el culo, cosa que le hizo sonreír y me fui al baño. Me duché rápidamente, agradecí llevar encima mi kit de emergencia, un cepillo de dientes, un cepillo para el pelo, algo de maquillaje y unas braguitas. La pérdida de maletas en distintas ocasiones hicieron que siempre lo llevara por si acaso, y de nuevo me sacaba de un apuro.

               Cuando volví a la habitación, Alvaro estaba recostado en la cama con su ipad, me puse a su lado a curiosear.

   ― ¿Que haces?.

   ― Actualizando mi Twitter.

   ― Ah, Y ¿Que vas a poner?.

   ― Acostado junto a una rubia — empezó a reírse.

   ― Muy gracioso, ¿como se lo dirás?.

   ― ¿A quien? Y ¿El qué?.

   ― Siempre das por hecho que lo mío con Diego se acabará y estaremos juntos, ¿no?.

   ― Sin ninguna duda.

   ― Yo lo tendré que decir a una sola persona, pero tú, cómo se lo vas a decir a miles de chicas que te dicen que te quieren y te entregan su amor de manera incondicional.

   ― Lo superarán, algún día llegaría ¿no?.

   ― Si supieran... — me tumbé en la cama mirando las vigas del techo ―Tengo la sensación que pasaría directamente a ser el número uno de la lista "las 10 mujeres más odiadas y envidiadas de este país y parte del extranjero", ¡Uf! Pensándolo bien, no sé si estaría preparada para eso.

   ― Deja de darle vueltas a ese cerebrito — dijo mientras dejaba su ipad en el suelo sin hacerme mucho caso ―Vamos a dormir, mañana iremos por tus cosas, ¿vale?.

   Afirmé con la cabeza apoyándome en su brazo. 

   Se giró hacia mí, sus ojos brillaban ― Nena, me cuesta creer que estés aquí conmigo. 

   ― Anda, dame un beso de buenas noches, que vaya día que me llevas dado.

           Nos besamos, sólo los labios, mirándonos, sin decir nada. Me cogió la mano y la puso sobre su pecho, podía notar los latidos de su corazón.

   ― Buenas noches amore — le dije. Esbozó una gran sonrisa.

   ― Buenas noches nena.

               Alvaro cerró los ojos y se quedó dormido enseguida. Yo no podía dejar de mirarlo, me perdía en su rostro, en la vena marcada de su brazo, en su recio cuello... Me di la vuelta, teniéndole enfrente no podría dormir. Su subconsciente le hizo pegarse a mí y rodearme con el brazo. Con el calor que desprendían nuestros cuerpos y con su respiración despreocupada en mi cuello me quedé dormida.
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                Sonó mi móvil, era la alarma, ―¿Hora? — gruñó Alvaro.

   ― Las 7.

   Me levanté y fui con los ojos medio cerrados y tambaleándome hasta el baño. Me metí en la ducha, eso me espabilaría. Cuando salí al dormitorio Alvaro estaba aún en la misma postura así que aproveché para ir vistiéndome.

   ― Nena, ¿Donde vas tan rápido? — dijo incorporándose de la cama y dándome un beso en la nuca.

   ― Tengo que ir al hotel a cambiarme y luego a trabajar, ayer ya me pedí el día libre.

   ― Nooooo... —dijo tirándome a la cama. — Pídete otro más.

   ― No puedo, ¡como siga así lo que voy a conseguir es que mi empresa me dé todos los días libres pero después de firmar el finiquito!.

   ― Así te podrías dedicar en exclusiva a mí — me daba pequeños besos por el hombro.

   ― ¡Ya, claro! —me incorporé para terminar de vestirme.

   ―Bueno, pues nada, tú te lo pierdes— dijo pasando despacio delante mía para que me fijara en su erección matinal.

   ― Eres un cochino — dije disimulando la sonrisa y  haciéndome la ofendida.

   ― ¡Ya, claro! — y se fue al baño.

               Terminé de arreglarme y bajé a la cocina, en busca de algo para desayunar, al rato bajó él, 

   ― ¿Tienes sacarina por algún lado?.

   ― Si, en el armario ese de la derecha.

               Le puse el café y unas tostadas 

   — Ummmm, gracias, me acostumbraré rápido a esto, ¿sabes? — dijo dándole un mordisco mientras me miraba.

   ― Perdón, Señor Torres — dijo Roberto, ― Buenos días señora.

   ― Buenos días – le sonreí.

   ― Dime Roberto.

   ― Podría hablar con usted un minuto, por favor.

   ― Si.

   Roberto se quedó callado, parecía no querer decir nada delante mía.

   ― Vale, ¡lo capto! — dije yéndome con mi taza de té hacia el jardín.

   ― Nena no tienes que irte, no quiero secretos contigo.

   ― No importa Alvaro, avisarme cuando terminéis.

   Salí al jardín, hacía frío aunque el día iba a ser soleado, respiré profundamente llenando mis pulmones del aire puro que hacía tiempo no sentía.

   ― Buenos días señora — me giré sobresaltada, era Tony, ― Perdone no quería asustarla.

   ― No se preocupe, aún no me he acostumbrado a tener alguien siempre vigilándome.

   ― Se acostumbrará.

   ― No creo —dije sonriendo.

               Me quedé pensando cómo alguien podría acabar acostumbrándose a tener siempre un testigo, por muy discretos que fueran. 

               Me fui girando disimuladamente hacia los ventanales de la cocina, vi a Roberto sacar un sobre amarillo, como el de las películas, pensé. Alvaro lo abrió, eran fotos, las miró y las volvió a meter en el sobre, se lo devolvió a Roberto y éste se fue. Alvaro se quedó mirando la taza de café que tenía en sus manos, pensativo.

   ― ¿Se puede? — pregunté entrando en la cocina. Alvaro levantó la mirada hacia mí sin soltar la taza de café.

   ― Si, claro. — su tono era tranquilo.

   ― ¿Algo nuevo sobre la loca?. 

   ― No cielo.

               Me extrañó que me llamara así, incluso sonaba algo compasivo.

   ― Ven, dijo soltando la taza de café, puso sus manos en mi cuello y apoyó su frente sobre la mía. 

   ― Te quiero. Sabes que me has cambiado la vida, ¿verdad?.

   ― Y tú la mía — dije expectante frunciendo el ceño sin saber a qué venía eso.

   ― No aún no lo he hecho, no como tú a mí.

   ― No te entiendo, ¿que quieres decir? — empece a impacientarme.

   ― ¿Quieres que te cambie la vida?.

   Me reí, eran mi conciencia nerviosa,

   ― ¿Que?, ¿Es una adivinanza o algo así?.

   ― No. Tengo información que te cambiaría la vida, por completo, no te lo daré si tú no quieres, es tu decisión.

   ― ¿Me estás diciendo que ahora mismo tengo mi destino en mis manos?, para ser exacta, mi futuro depende del sobre que tiene Roberto, ¿no?.

   ― Sí.

   ― ¿Y si no quiero que me cambies la vida?.

   ― Yo no voy a decirte nada, tanto si abres el sobre como si no tendrá consecuencias.

   ― ¡Ah! Entonces haga lo que haga me cambiará la vida, ¿no?.

   ― Una más que otra.

            Me acerqué hacia el ventanal intentando buscar la respuesta a través del paisaje.

   ― ¿Porque todo tiene que ser tan intenso a tu lado?.

            No contestó. Suspiré hondo, intentaba pensar qué podría ser, no se me ocurría nada. Mi vida hasta que apareció Alvaro era cotidianamente previsible, nunca había tenido tantos frentes abiertos a la vez.

            Cogí aire intentando relajarme, mis nervios se empezaban a apoderar de mí hasta el punto de sentirme mareada.

   ― Vale, quiero saberlo. —dije en un segundo de valentía que tuve antes de tener que sentarme porque notaba que me fallaban las rodillas.

   ―¿Estas segura?. 

   ―¡Joder no!, ¿Pero que hago?.

   ― Bien — cogió el teléfono — Roberto, ¿Podrías traerme el sobre de nuevo, por favor?.

          No hablamos ni nos miramos, estábamos en mundos distintos hasta que apareció Roberto. 

   ― Aquí lo tiene, Señor Torres.

   ― Gracias.

   Me volví hacia él, ― Dámelo.

   ― No tienes porqué hacerlo, no te tenía que haber dicho nada, ¡mierda!.

   ―Ya es tarde, dámelo, por favor.

            Cogí el sobre, lo abrí yendo hacia el sofá, habían fotos y unos papeles, cogí las fotografías, miré la primera, la segunda, empezó a faltarme el aire, la tercera, empecé a llorar. Se me cayó el sobre de mis manos quedando todas las fotos tiradas en el suelo.

   ― Nena, yo... 

   ― Déjalo...necesito aire. — me levanté y salí de la casa, necesitaba dar un paseo, llorar, gritar, pensar...

           No sé cuanto tiempo había pasado desde que me fui, pero de repente apareció Elías cogiendo su walkie. 

   ― La he localizado.

   Ni si quiera le miré, en ese momento todo me daba igual, estaba sentada cerca de la orilla de un riachuelo, Roberto se acercó.

   ― ¿Se encuentra bien?.

   No quería que me viera llorando.

   ― Sí, marchase por favor.

   ― Lo siento señora, no puedo, tengo orden de que vuelva a casa, aquí no está segura.

   ― No quiero pagar contigo los platos rotos Elías. —le dije intentando mantener la calma y hacer que se fuera. ― No voy a irme a ningún sitio, estoy bien aquí.

   ― De acuerdo, como usted diga.

   Me sorprendió lo fácil que me había resultado, lo miré de reojo, iba andando despacio, hasta que encontró un tronco y se sentó.

   ― ¡Qué! — exclamé enfurecida.

   ― Lo siento no puedo dejarla sola aquí.

   Me levanté de un salto, me llevaban los demonios.

   ― ¿En casa también será mi sombra? — le pregunté malhumorada.

   ― No Señora, en casa no. 

                Me dirigí hacia la casa dando grandes pasos. Elías avisó por el walkie de nuestra vuelta.

                Cuando llegué Alvaro estaba en la puerta esperando, ―Marianne habla conmigo.

   ― Necesito estar sola por favor.

   Me dio un beso en la frente ―Te quiero no lo olvides.

                Suspiré al escuchar sus palabras y me fui a la habitación, por el camino vi el sobre con todas las fotos dentro y lo cogí.

                Me tumbé en la cama y lo dejé a mi lado. Las lágrimas me salían sin parar, una a una, mojando mi rostro. De nuevo cogí el sobre, esta vez saqué la documentación que había, empece a leer, tenía un encabezado "información confidencial". Venía una fecha, la del 17 de Diciembre, un número de expediente y el número de licencia del detective:

    

   Cliente: Rebecca Villegas Torres

   Actividad: Representación musical

   El caso/ la necesidad: Nuestro cliente nos solicita un informe de investigación sobre la actividad diaria de Don Diego Baeza Campos por motivos de seguridad.

   La información obtenida de los distintos actos de servicio fueron las siguientes.

    Se mide la regularidad de horario, siguiendo el criterio de intervalo de +\- una hora y media de diferencia durante 4 días de manera consecutiva desde el punto de partida hasta el destino, así como su vuelta. Concluimos que tiene un horario estable.

     Se mide la regularidad de recorrido, siguiendo el criterio de uso de un 80% de la misma vía al menos 4 días de manera consecutiva desde el punto de partida hasta destino, así como su vuelta. Concluimos que es regular y definido, exceptuando algunas ocasiones normalmente producidas durante los días laborales. Adjuntamos material fotográfico de las actividades realizadas por Don Diego Baeza Campos.

            Cogí las fotos, eran secuencias de varios días, se veía a Diego entrando con el coche en el parking de un edificio que me resultaba familiar, saliendo 1 hora más tarde con una mujer al lado, era una amiga en común, Beatriz, la siguiente se veía llegando a un restaurante, Diego le abría la puerta, ella salía, se daban un beso, entraban cogidos de la mano. 

          Escuché unos golpes en la puerta,

   ― Marianne, ¿puedo pasar?.

   ― Claro, es tu casa.

   Alvaro vino a la cama y se sentó a mi lado

   ― ¿Como te encuentras?.

   ― He tenido días mejores.

   Sonrió y me cogió las manos, 

   ― Siento que te hayas enterado de esta manera, de verdad, no quería contártelo justo ahora con lo que estamos pasando, pero....

   ― Pero qué.

   ― Veía que te estabas torturando con nuestra historia, no podía consentir que te odiaras sabiendo yo esto, ¿Que vas a hacer?.

   ― Tendré que hablar con él, no quiero seguir, así no... Ypensar que estaba pensando en tener un hijo con él. —me derrumbé llorando sobre Alvaro.

   ― Shhh...Tranquila cielo, no soporto verte llorar. —me quitaba las lágrimas con sus manos. 

   ― Encima con una amiga, son unos cabrones, lo peor que yo he estado haciendo lo mismo, no puedo recriminarle nada, es obvio que no somos felices juntos, aunque yo creía lo contrario. — dije de manera entrecortada por los sollozos.

    ― Ya sé de dónde sacabas tanta seguridad al hablar sobre nosotros.

   ― No necesitaba ver estas fotos para estar seguro, lo nuestro tenía que ser y ha sido, no hay más.

   ― ¿Por que lo has hecho?, ¿Porque no te podías esperar?, ¿Porque no has confiado en mí?. 

   ― No iba buscando esto, créeme, lo hice para protegerte de la chiflada esa. El equipo de seguridad debía investigar todo tu circulo más cercano, esto salió por sorpresa, yo tampoco me lo esperaba.

                Mi vida se hundía bajo mis pies, estaba completamente perdida, solo quería quedarme en una esquina llorando y que el mundo pasara de largo.

                Alvaro me rodeó con sus brazos fuertemente, me reconfortaba su olor.

   ― Me cuesta no dar saltos de alegría, sacar una botella de Champagne y celebrarlo.

   ― Eres un capullo... Celebras que se esté hundiendo mi vida.

   ― No, celebro que empezamos una vida juntos, solos, tú y yo, sin nadie más por medio. Sé que no está bien decírtelo justo ahora, pero ha sido mi mejor regalo anticipado de reyes. 

   ― Me da que nuestra relación tampoco será fácil, nada contigo lo es.

   ― No lo tendrás que hacer sola, yo estaré a tu lado, siempre.

   Le di un beso ― Gracias.

   ― No me las tienes que dar, no he hecho nada.

   ― Sí que lo has hecho, cambiarme la vida.

   ― No te arrepentirás, ¿Sabes qué?.

   ― Qué.

   ― Ya no soy tu amante.

   ― Oficialmente sí.

   ― Ya soy algo más, soy tu amante, tu amigo, tu compañero, tu confidente, tu protector.

   Me quedé pensando lo me había dicho y tenía razón, era todo eso.

   ― Se te olvidó algo.

   ― El qué.

   ― Eres mi dolor de cabeza.

   ― ¡Muy graciosa! Veo que te estas recuperando. —dijo con ironía.

   ― Es broma.

                Nos quedamos callados, mirando hacia la pared. Yo intentaba saber el porqué de tantas casualidades, tantos cambios repentinos, me sentía como una marioneta en manos de mi destino, no me dejaba otra salida, tendría que darle el beneplácito de dejarme llevar por sus actos caprichosos, ―Adelante Marianne, estás preparada. — me dijo mi conciencia.

   ― Alvaro, eres mi futuro...

   ― Nena...

   ― Shhshshshshh, déjame que siga, por favor, antes de que me arrepienta de lo que te voy a decir. Estoy loca por ti y más loca por querer estar contigo, lo nuestro ha sido una maravillosa locura desde el primer segundo — sonrió.

   ― Me estás dando la letra de una canción.

   ― Quiero que sepas que me estás liberando de mi pasado sin ni siquiera tú saberlo.

   ― Algún día me tendrás que contar que te ha pasado, ¿no?.

   Cogí aire, ― Digamos que he tenido experiencias negativas con el género masculino, pero no me pidas que lo haga hoy, en tres horas he desnudado, arañado, maldecido e ilusionado a mi alma, estoy agotada.

   ― ¿Sabes que vamos a hacer?.

   ― No tengo ganas de jaleo ahora.

   ― Lo sé, no soy un obseso, ¡por favor!.

   Me hizo sonreír, ― Bueno un poquito si que lo eres, y a mi me encanta.

   ― Lo que quería proponerte es que nos quedáramos aquí tranquilos. El plan es el siguiente, pelis, palomitas, chocolate y coca-cola, después no hay persona que no se sienta mejor.

   ― La verdad que me has leído la mente, pero antes me gustaría recoger mi ropa y cancelar el hotel.

   ― Le diré a Roberto que alguno se llegue a por tus cosas.

   ― Perfecto, llamaré a recepción para decirle que va alguien por mí.

   ― Ok, ¿porqué no te pones cómoda y bajas al salón?.

   ― Alvaro.

   ― ¿Que?.

               Me abracé a su cintura con mi perfil apoyado en su cuerpo. Él me envolvió con sus brazos, y una de sus manos me tocaba el pelo.

   ― Dime que todo va a salir bien, aunque sea mentira, por favor.

   ― Te lo prometo nena, confía en mí.

                    Entre sus brazos me sentía a salvo, mi morada dónde no podía pasar nada.

                    Alvaro salió de la habitación, yo me quede tumbada intentando ordenar mis sentimientos, después de un rato me fui al salón, había un bol enorme con palomitas, varias latas de coca-cola light y una caja de bombones.

   ― ¿Qué pelis te gustan? —  preguntó mientras rebuscaba en el menú de la tele.

   ― Las comedias, las románticas y las comedias - románticas.

   Se quedó mirándome. En su rostro se leía perfectamente la frase "no me jodas". Me aguanté la risa.

   ― ¿No te gustan las de ciencia ficción, las de aventura o las de miedo?.

   ― Veré las que quieras menos las de miedo.

   ― Pues son mis favoritas.

   ― No, ni de coña, de verdad, sólo vi una de pequeña y estuve durmiendo con la luz de la mesita de noche encendida casi un año.

   ― ¡Valeeeee! A ver que tenemos por aquí, que te parece esta... ¡Bambi!.

   Me hizo reír, ― Muy gracioso, creo que podré con alguna recomendadas para mayores de 13 años.

   ―¡Ésta!, los Intocables, ¿vale?.

   ― Ok

   Cogió un mando y empezó a bajar una pantalla de proyección.

   ― ¡Vaya! No te falta detalle — dije impresionada.

   ― Me gusta mucho el cine pero no siempre me resulta fácil ir así que si Mahoma no va a la montaña...

   Cogió otro mando para apagar las luces de la casa. 

   ― ¿Estás bien? — preguntó.

   ― Sí — dije apoyando mi cabeza. Puso el bol de palomitas en sus piernas y me rodeó con un brazo.

   ― Echaba de menos compartir estos momentos con alguien.

   Sonreí y le di un beso dulce en la mejilla. Pulsó el play.

                   La película trataba sobre un hombre que se quedaba parapléjico a causa de un accidente, era millonario y buscaba alguien que fuera su asistente, enfermero, persona de compañía, eligió de entre los candidatos al que a vista de todos era el menos conveniente, un chico de color problemático de los suburbios de la ciudad el cual con el paso del tiempo demostró tener una excelente calidad humana, consiguiendo que se hicieran más que amigos, fueron colegas, se cambiaron la vida mutuamente. Había un paralelismo entre su historia y la nuestra, una persona que encuentra lo que necesita en otra que la gente no vería con buenos ojos, pero ninguno podrá prescindir del otro, sus vidas estarán unidas para siempre.

   ― ¿Te ha gustado?.

   ― Muchísimo, me hace volver a creer en el ser humano.

   ― Sabía que te gustaría.

                Nos quedamos mirándonos en silencio, nuestras bocas se buscaron guiadas por las lenguas que necesitaban beber una de otra. Me puse a horcajadas encima de Alvaro, le quité la camiseta, pasaba mis manos por sus pectorales marcados mientras le lamía el cuello. Me fui desnudando, quería sentir mi pecho rozando con su piel. Notaba el aumento de su erección debajo de sus pantalones, se los bajó liberando su duro pene. Seguíamos besándonos de manera primitiva, rozando mi clítoris con su glande ― Ahhh, sí, así..... — me deslizaba rítmicamente de arriba a abajo, su pene se intentaba colar por mi vagina, la dejaba que se metiera sólo un poco haciendo que nos subiera la temperatura y el grado de excitación para luego incorporarme y dejarla fuera siguiendo masturbándonos.

    ― Oh, Alvaro, que gusto... Ahhh. — rodeé su cuello con mis brazos y mis ojos se cerraron para disfrutar del placer que sentía mi cuerpo. ― Ahhhh..... — grité cuando sin esperarlo me embistió, dejándome fuera de control,― Ohhhh nena, no podía aguantar más. —sus caderas se movían de manera rápida, su miembro ocupaba todo mi interior, penetrándome de forma contundente.

    — Ummm... Ummm... — sólo se escuchaban nuestros jadeos y respiraciones. Uno de sus dedos llegó a mi clítoris. — Ohhh... — hizo estremecer, sus movimientos circulares iban a hacer que perdiera el control. ― Me corro, me corro, ¡Ahhhhhh!.— no redujo ni la intensidad ni el ritmo, mi cuerpo estaba tan sensible que incluso dolía.

   ― ¡Ahhhh!, ¡Ahhhh!, Córrete. — me apretó aún con más fuerza contra él, inmovilizándome, siguiendo su ritmo furioso, ― Oh, para... — dije con un hilo de voz. Sus ojos verdosos me miraron de manera lujuriosa siguiendo sin darme tregua. Alvaro me tenía totalmente clavada a él, sin escapatoria, ― Ohhhh, ahí viene ya... —su cuerpo parecía electrificado. Tardamos un buen rato en suavizar nuestras respiraciones y calmarnos.

   ― Me voy en tres semanas a chile, estaré allí casi un mes, vente conmigo.

   Empece a reírme, ― ¡Claro mientras que esté de vuelta para las 8!. ¡Anda que vaya ocurrencia que tienes!, nos vendrá bien ese tiempo, tengo que hablar con Diego lo de nuestra separación y sobretodo concentrarme en mi nuevo puesto.

   ― Cuando se sepa lo nuestro tendrás que dejarlo, te harán la vida imposible, los paparazzis, la gente...

   ― No lo voy a dejar, al igual que yo me tendré que amoldar a tu vida, tú tendrás que hacerlo a la mía.

   ― El tiempo me dará la razón.

   ― Antes tenemos que solucionar otros asuntos como el de la loca, no se sabe nada, ¿Verdad? ¿A lo mejor ha decidido no seguir?.

   ― Ojalá pero lo dudo, seguiremos con las medidas de seguridad.

   ― Si no hay más remedio, no me gusta que me estén vigilando todo el día.

   ― Como tú dices eso es algo de mi vida a lo que te tendrás que amoldar.

              Me empezaba a dar cuenta que iba a perder mi libertad, mi intimidad y mi anonimato, tres de mis grandes pilares.

   ― No me gusta cuando te pones a pensar. — me dijo.

   ― ¿Quien te dice que estaba pensando en algo?.

   ― Te muerdes el labio inferior, que por cierto resulta muy sexy.

   ― ¡Ah, si! Pues lo hago de manera inconsciente.

   ― ¿Qué pensabas?.

   ― Nada serio, de verdad. ¿Habrán llegado ya mis cosas?. Me gustaría cambiarme y tengo que conectarme con el ordenador un rato.

   ― Voy a llamar a Roberto a ver.

               Se levantó a buscar su móvil y yo a buscar el mío. Estaba parpadeando, me imaginaba que tendría unas cuantas llamadas, mensajes. 

   — A ver... — pulsé llamadas perdidas, Diego, unos gines, mi madre, claudia, varios números que no tenía grabados en la agenda. Pulsé mensajes, uno era de Diego “Llámame cuando puedas, tq ”― Cínico — dije en voz baja.

   Tenía más whatsap del Chat "las viajantas" —¿Comida el viernes de la semana que viene en el Japo?. Paula, ― Ok, estoy en Madrid en el congreso de uros, tengo que contaros. 

   Laura ― !Ay que bien! Yo tb tengo temita, Marianne estás super perdida, ¡manifiéstate!.

   Yo ― Hola chicas ¡perdonarmeeeeee!, Ando liada ya os contaré. Creo que se nos juntara la comida con la cena! Je,je, muak.

             Entró Alvaro con mis cosas, 

   ― Aquí las tienes.

   ― ¡Genial! Me voy a cambiar.

             Alvaro se recostó sobre la cama mientras yo abría la maleta, me miraba en silencio, yo seguía a lo mío, cogí los vaqueros, un jersey grueso y mis converse. Sólo llevaba unas braguitas y la camiseta de Alvaro así que me vestí rápido.

   ― Tengo que llamar a Diego.

   ― ¿Que le vas a decir?.

   ― No sé.

   ― ¿Le vas a decir que lo sabes?.

   ― No sé de verdad, creo que sí, pero no voy a liarle ningún numerito obviamente. Iré fuera para hablar con él, ¿vale?.

   ― Ven aquí. — dijo abriendo los brazos. Me senté a su lado y me eché entre sus brazos.

   ―Mi guarida — le dije en voz baja. Nos quedamos un instante acurrucados, con la mirada y la mente perdida.

   ― Bueno, ahora vuelvo.

              Alvaro me sonrió, ninguno de los dos estábamos muy comunicativos.

             Me dirigí hacia el jardín, pero primero paré en la cocina para ponerme una copa de vino.

              La tarde era fría y el paisaje me regalaba esa calma que necesitaba para poder afrontar una conversación con Diego.

               Busqué su nombre en las últimas llamadas, respiré profundamente, marcar Diego, pulsé ok.

   ― ¡Hola Chiqui! — contestó de manera alegre.

   ― Hola Diego, ¿Que tal todo?.

   ― Un desastre, todo está al revés, espero que en dos semanas se haya arreglado todo.

   ― Paciencia, los comienzos no son siempre fáciles. — dije con doble intención, aunque él no lo imaginaba.

   ― Es verdad, sabes que me pongo nervioso cuando no tengo las cosas bajo control, poco a poco.

   ― Diego, sé que estás con Beatriz. — dije sin rodeos. — Me hubiera gustado hablarlo contigo cara a cara pero...

   ― ¡Pero que dices!.— me cortó la frase.

   ― Lo he visto, Diego, no me sigas mintiendo por favor.

   Nos callamos.

   ― Lo siento Marianne, yo no quiero hacerte daño.

   ― Lo sé. — dije milagrosamente de manera serena. Escuchar su confirmación hizo que se me helara el cuerpo.

   ― Pero no va a volver a suceder, te lo prometo, te quiero a ti, ha sido una estupidez, lo siento. — dijo con la voz quebrada.

   ― Diego, yo tampoco te he sido fiel.

   ― ¿Qué? —gritó.

   ― Ha pasado hace poco, yo también lo siento.

   ― ¿Quien es?.

   ― No le conoces. — dije sintiéndome culpable de no contarle la verdad. — Está claro que juntos no somos felices, debemos de terminar antes de destruirnos, merecemos una nueva oportunidad.

   ― Marianne, yo... No me imagino sin ti, es verdad que últimamente no nos hemos dedicado mucho tiempo pero podemos empezar de nuevo.

   ― No Diego, ni tú ni yo podríamos olvidarnos de lo que ha pasado, antes o después se convertiría en un reproche cruel, no sería justo para ninguno de los dos.

   ― Veo que lo tienes muy claro.

   ― Sí, me he dado cuenta de que aún no es tarde.

   Se volvió a escuchar el silencio entre nosotros.

   ― Hasta la semana que viene no voy a poder ir a casa, ¿por qué no nos lo pensamos?.

   ― Yo tengo la decisión tomada Diego, no me ha sido fácil.

   ― Vas en serio con el otro, ¿verdad?.

   ― Eso nunca se sabe, sólo quiero ir en serio con mis sentimientos.

   ― No sé que decir, ni qué hacer, ahora mismo estoy en shock.

   ― Sólo queda despedirnos.

   ― Marianne no es tan sencillo, están nuestras cosas, la casa, nuestras familias, los amigos.

   ― Lo sé pero no querrás que lo hagamos por teléfono, ¿no?.

   ― No, claro.

   ― ¿Cuando vuelves?.

   ― Después de esto bajaré este viernes, ¿estarás?

   ― Sí, te veré en casa.

   ― Por favor no le digas aún nada a nadie.

   ― Ok, aunque Beatriz ya lo sabe.

   ― Ese comentario no tiene gracia en estos momentos. — dijo malhumorado.

   ― Lo siento.

   ― Yo también lo siento...siento que nos veamos en esta situación.

   ― Y yo, créeme. Hasta el viernes, cuídate.

   ― Tú también, adiós.

                  Colgué el teléfono, las lágrimas caían sin poder frenarlas, me sentía como en una montaña rusa, y ahora tocaba estar abajo, en el fondo junto a las dudas, los miedos y la incertidumbre del cambio. 

   ― No te preocupes cielo. —dijo Alvaro detrás mía.

   ― Sólo me llamas cielo cuando te doy pena.

   ― Eso no es así, te llamo cielo cuando te veo triste, ven vamos a dar un paseo.

                 Le cogí de la mano, la puso sobre su pecho y la apretó. Empezamos a caminar de manera relajada, en silencio.

   ― Supongo que querrás saber qué ha pasado.

   ― Claro.

   ― No se lo ha tomado demasiado mal, quería que nos diéramos otra oportunidad.

   ― ¿Que has dicho?.

   ― Pues que no, vaya pregunta.

   ― Tengo miedo de que me dejes.

   ― Ya somos dos.

   ― Yo no lo haré.

   ― He escuchado tantas veces eso... El tiempo es al único que podré creer. Viene este viernes, tenemos que hablar sobre que hacer con la casa, qué le diremos a las familias y amigos, en fin, disolver nuestro matrimonio.

    De nuevo me salían automáticamente las lágrimas.

   ― Diego ha sido el primer hombre en el que pude confiar y sentirme respetada, me devolvió mi autoestima.

    Alvaro tenía puesta la mirada en el camino, con actitud de oyente.

   ― Mi padre no quiso saber nada ni de mí ni de mi madre cuando se separaron, yo tenía un año y medio, sólo se hizo cargo económicamente hasta los 18 años como le mandaba la ley. Intenté ponerme en contacto con él a través de correos y me contestó que yo no fui una hija deseada por él. Ese fue mi primer desengaño masculino.

   Alvaro me rodeó con su brazo y me besó en la sien.

   ― No quiero que me compadezcas, te lo cuento porque creo que debes saber de mí. Yo no siento pena por lo que me ha pasado, de hecho agradezco que la vida no me deje llegar a mi destino por el camino recto, así después de dar varias vueltas cuando llego a mi objetivo, consigo ser una mujer más segura y tengo la oportunidad de saborear aún más el triunfo.

   ―No me compadezco de ti, me cabrea pensar que alguien te haga daño.

   ― Con veintidos años me fui a Inglaterra. Vivía en una casa con dos chicas y un chico. Mi habitación estaba en la planta baja, llevaba meses diciéndole al casero que el pestillo de mi puerta estaba roto. Una noche el hermano de mi compañera de piso que vino varios días a visitarla, entró en mi cuarto he intentó violarme, la suerte que tuve es que estaba tan borracho que pude defenderme antes de que pasara algo serio y pedir auxilio, esa fue mi segunda experiencia masculina negativa.

          El rostro de Alvaro reflejaba furia contenida, sus cejas estaban fruncidas y los labios apretados ― hijo de puta. — dijo entre dientes.

   ― Y para colofón final tuve un novio que me maltrató durante más de un año. Me anuló como persona, me alejó de mi familia, de mis amigos, sólo vivía por y para él, porque claro, siendo la mierda de persona que yo era, ya podría estar contenta de tener a alguien tan maravilloso a mi lado. La gota que colmó el vaso fue una noche que montó en cólera porque vio una marca de tacón en el Parquet. Me cogió del brazo retorciéndolo hasta que me puso de rodillas y luego me estampó la cara contra el suelo. Ahí reaccioné y sin acordarme aún de cómo lo hice me escapé de casa. Estuve recibiendo durante años amenazas por su parte, he vivido mucho tiempo con miedo, mirando hacia atrás cuando entraba en el portal, cuando iba por la calle, espero que ahora entiendas mi reacción respecto a la loca y a llevar seguridad, me levanta heridas que ya creía curadas.

   ― Dios Marianne, no sabes como me siento al meterte otra vez en una situación como la que viviste, pero esta vez es diferente, tú me tienes a mí para protegerte.

   ― Todas las experiencias así contadas, tan seguidas, parecen peor... Pero han sido capaces de marcar mi manera de relacionarme con los hombres, de hecho tuvieron que pasar varios años hasta que pude estar con uno, Diego, y fue gracias a Claudia la que consiguió que volviera a quererme y respetarme.              Diego me ayudó a reafirmarme como persona, con él encontré la calma que necesitaba.

              Alvaro seguía callado con la mirada fijada en el suelo.

   ― Ahora soy yo quien te pregunta en qué estas pensando.

              Alvaro se paró y me miró, su expresión no la podía definir.

   ― Nena yo no te estoy dando esa calma, más bien todo lo contrario. Tienes razón cuando dices que nada conmigo es fácil. Llámame egoísta pero aunque no puedo cambiar mi vida no quiero perderte, pero tampoco quiero hacerte daño

   ― Alvaro, ya no soy esa muchacha llena de inseguridades y traumas, quiero aprender de las emociones que me haces sentir, de esta locura que nos está regalando la vida, quiero que te encargues de mi corazón, deja que yo me encargue de mi cabeza.

   ― Jamás he sentido así por nadie, mi corazón también lleva la L.

    Me agarré fuertemente a su cintura,

   ― volvamos, tengo que ponerme a trabajar un rato.

               Pasamos la tarde en casa. Alvaro se encerró en su estudio, escuchaba de manera lejana su guitarra. Me concentré en los mails que había en mi bandeja de entrada.

    

    

    

    

    

   29

    

                Sonó la alarma de mi móvil, eran las 7:30.

   ― Odio ese sonido. — murmuró Alvaro. 

   ― Sigue durmiendo. — le dije mientras le daba un beso en la mejilla

             Me levanté y me fui derecha a la ducha. Al salir Alvaro había vuelto a recuperar el sueño, me vestí tranquilamente y me dirigí a la cocina para tomarme un té. Estaba Rebecca con una taza de café delante de su ordenador portátil.

   ― Buenos días Rebecca.

   ― ¡Ah! Hola Marianne.

   ― ¿Que tal todo? — pregunté mientras encendía el hervidor.

   ― Bueno, hizo una pausa para darle un sorbo a su café, tendríamos que hablar. — no me sorprendió ― Tú dirás.

   ― Primero quiero decirte que veo que no vas con ninguna mala intención.

   ― Pero...

   Sonrió, ― Pero, Alvaro es una persona muy popular y es mi obligación proteger su intimidad y su patrimonio.

   ― Qué tengo que hacer. — dije con calma mientras me preparaba el té.

   ― He redactado un contrato, de verdad que me cuesta dártelo, te repito que me caes bien, pero entiéndeme, es mi trabajo.

   ― Lo entiendo, déjame que lo lea.

   ― claro, aquí lo tienes, cualquier duda... 

   ― Me tengo que ir, te lo devolveré en esta semana.

   ― Gracias Marianne.

                    Cogí el contrato de encima de la mesa y me fui hacia la habitación, iba a decirle a Alvaro que me iba. Abrí la puerta, no estaba ya en la cama, lo escuché tararear en la ducha, esperé hasta que salió. Me cortaba la respiración cada vez que lo veía salir de la ducha, sólo con la toalla a la cintura, era impresionante.

   ― Hoa nena —dijo acercándose para darme un beso.

   ― Cómo me pones... — le respondí con un beso sugerente — Te voy a echar de menos.

   ― ¿Donde vas? — preguntó con cara de sorpresa.

   ― Tengo que ir a trabajar, no puedo perder mi mes de vacaciones en enero, pero necesito que me lleven hasta la estación a por el coche de sustitución, por favor.

   ― Me sentiría más seguro si fueras a trabajar en mi coche con Roberto y Elías.

   ― Ni hablar, lo que me faltaba era ir con escolta, bastante tengo con llevarlos detrás.

   ― Eres una cabezota, sólo quiero protegerte.

   ― Lo sé amore.

   Alvaro cogió su móvil y llamó a Roberto,

   ― ¿Sí Señor?.

   ― Marianne se va a trabajar, tenéis que llevarla a por su nuevo coche.

   ― Si señor Torres, la esperamos fuera.

   ― Gracias Roberto.

   ― Bueno te veo esta noche, ¿Que vas a hacer hoy?.

   ― Rebecca quiere que nos reunamos para cuadrar agenda y esas cosas, pero sobretodo lo que más haré será echarte de menos.

   ― Y yo . — nos dimos un pausado beso — Esta tarde nos vemos.

            Me fui de la casa, allí estaba el coche en marcha con Roberto y Elías

   ― Buenos días.

   ― Buenos días Señora.

            Emprendieron la marcha, miré por la ventanilla hacia la cristalera de la cocina y vi a Alvaro saludar a Rebecca. Se me había olvidado lo del contrato, lo cogí del bolso para leerlo, era un acuerdo de confidencialidad y secreto, que en resumen venía a decir que no podía dar ningún tipo de información sobre Alvaro a ningún tipo de medio de comunicación, así como que no se pagarían chantajes ni sobornos para el cumplimiento de tal acuerdo.

               No me había sentado mal, entendía que Rebecca estaba haciendo su trabajo, si hubiera sido yo hubiese hecho lo mismo, lo firmaría y se lo daría esa misma noche.

              Llegamos al rent a car, 

   ― Elías, vete hacia la salida, recógeme allí.

   Salí del coche, Roberto me seguía.

   ― Hola, soy Marianne Elysel, tengo una reserva de un clase C.

   ― Sí, aquí está, un Volkswagen Golf, matricula 2378HXL, color negro. El contrato es por un mes, aquí tiene las llaves, está en la plaza de parking B30.

   ― Muchas gracias.

   Cogí el coche y me fui hacia el hospital, miré por el espejo retrovisor, Roberto y Elías me seguían, sonó mi teléfono.

   ― Sí, ¿Quien es?.

   ― Soy tu madre, ¿Donde andas hija?.

   ― Ay mamá, perdona pero llevo un par de semanas de locos.

   ― ¿Por qué no te vienes a comer hoy a casa?.

   ― Vale, terminaré sobre las 3, luego te veo, un besito.

               Tendría que contarle lo que me estaba pasando, pero no le contaría todo la verdad, sería demasiado en una sola vez.

   Pasé la mañana entre las consultas externas del hospital y un centro de salud cuando terminé me fui para la casa de mi madre.

   ― Hola Mamá.

   ― Ay mi niña, ¿Te encuentras bien?, Tienes ojeras.

   ― No empieces, estoy bien, ¿alguna novedad por aquí?.

   ― Todo igual, la falta de noticias son buenas noticias, ¿y tú?, ¿Como va Diego por Londres?.

   ― Anda super liado, no le está siendo muy fácil.

   ― ¿Cuando viene?.

   ― Este viernes.

   ― ¡Eh! Al final os vais a ver más ahora.

   ― Mamá nos vamos a separar.

   Mi madre se quedó sin habla

   ― ¿Qué?.

   ― Está con otra persona.

   ― ¡Ay! no me digas eso. Si es que tú pasando tanto tiempo fuera de casa, yo esto lo veía venir, un chico guapo, con buen trabajo, hay mucha lista por ahí suelta.

   ― Gracias por tu apoyo, no si al final ¡encima tendré yo la culpa!.

   ― No hija, yo siempre estaré de tu lado, soy tu madre, pero me da pena que un matrimonio se rompa y que tengas que pasar por una experiencia como la mía, ya sabes que tu padre nos dejó tiradas por la secretaria, tú siendo un bebé, ese canalla.

   ― Ya lo sé mamá, por lo menos no tenemos hijos.

   ― Pues no sé si eso es positivo o no, mi vida seguro que hubiera sido mucho peor si no te hubiera tenido, además tú ya tienes una edad.

   ― Joder mamá que te has propuesto hundirme, ¿no? Si lo llego a saber no te digo nada.

   ― Perdona hija, pero ¿Cuando ha pasado todo?, ¿Como estás tú?.

   ― Me enteré esta semana por casualidad, no sé desde cuando lleva con la otra, sólo he podido hablar con él por teléfono.

   No me atrevía a decirle que yo también estaba con alguien, pero no me quedaba otra, antes o después se enteraría y prefería que fuera por mí.

   ― Mamá, yo también estoy saliendo con alguien.

   ― ¡Cómo! Si pasásteis las navidades tan felices aquí, ¿y quien es?.

   ― Es alguien que conocí hace poco, es evidente que ni Diego ni yo éramos felices juntos, nos queremos pero era sólo ya amistad y cariño.

   ― ¿No será algún médico cliente tuyo?.

   ― No mamá, se llama Alvaro y no es médico, no tiene nada que ver con mi trabajo.

                Mi madre se alegró de que no estuviera relacionado con el trabajo, siempre decía que el trabajo y el amor debían de estar separados, por lo que no preguntó sobre la profesión de Alvaro, así que lo omití, ya habría tiempo.

   ― Comprende que esté conmocionada, aprecio a Diego, lo sabes, me parece que hacíais una pareja preciosa, tan guapos, tan listos y con buena profesión.

                Me quedé callada, no iba a intentar convencer a mi madre de lo contrario, ella que decía tener ideas feministas, seguía erre que erre con que yo estaba loca por no haber sabido mantener mi matrimonio.

   ― Bueno mamá, es mi vida, por una vez quiero hacer lo que me dicta mi corazón, quiero arriesgarme, no te olvides que él también está con alguien y que aunque yo no estuviera con otro, también se hubiera terminado lo nuestro.

                    A mi madre le costaba asumirlo, treinta años de diferencia hacían que a veces la comunicación fuera difícil.

   ― Tú sabrás lo que haces, ya eres mayorcita.

   Terminamos de comer,

   ― Me tengo que ir.

   ― ¿Y la casa?.

   ― Mañana viene Diego para hablar sobre todas esas cuestiones, ya veremos.

   ― Ven — me dio un abrazo.— No olvides que soy tu madre y hagas lo que hagas te apoyaré, pero eso no significa que esté de acuerdo con todo lo que haces.

   ― Lo sé, te quiero mamá.

   ― Ten mucho cuidado no te dejes cegar por él, ya sabes que al principio todo parece un cuento.

   ― Lo tendré en cuenta, un beso.

            Me despedí de mi madre, en parte aliviada por haber podido contárselo y en parte triste por que no me gustaba darle disgustos.

            En el coche miré mi móvil y tenía un mensaje de Alvaro.

   ― Nena ¿cuando vuelves? Tengo muchos besos acumulados esperando para darte.

   Le contesté,

   ― Saliendo ya de Málaga, pues quiero hasta el último y repartidos por mi cuerpo... 

             Me vino la imagen de Alvaro recién salido de la ducha, me hizo desear una sesión de sexo nada más verlo.

             Cuando llegué y entré en la casa Alvaro estaba de pie hablando por teléfono en el salón, sonrió ampliamente al verme, era tan sexy. Me dirigí hacia él, le besé el cuello, su olor era para mí como una droga, me había creado adicción. Alvaro seguía con la conversación aunque haciendo esfuerzos por mantener el mismo tono cuando mi mano se coló debajo de su camiseta acariciando sus abdominales marcadas, su pectoral, me excitaba ponerle cachondo y que no pudiera hacer nada. Le desabroché el botón y mi mano se metió dentro de su pantalón, ya estaba preparado, pasé mis dedos, rozándole, Alvaro cerró los ojos y se apoyó sobre la pared, le costaba cada vez más seguir hablando, me agaché y metí su pene en mi boca, miré a Alvaro, apretó los ojos en su intento de no perder la compostura,

              Mi lengua humedeció todo su sexo, puso su mano en mi cabeza agarrando con fuerza mi pelo, dejé que mi lado más salvaje saliera, haciéndome sentir como una auténtica mata hari, quería estimularlo hasta que perdiera la razón. Mis labios y mi mano aportaban la presión justa, mi lengua se enroscaba maliciosamente en su glande. Cuando estaba a punto de estallar me tiraba del pelo hacia atrás, haciendo que mi boca se alejara de él, intentaba mantener el poco aliento que le quedaba, pero mi boca regresaba con más énfasis, me excitaba tener el control, verlo enloquecer, deseaba que me poseyera en ese momento pero seguía en el teléfono aunque cada vez con mayor dificultad de poder mantener una conversación coherente. No había prestado atención de qué se trataba ni con quien hablaba, pero intuí que no podía colgar, así que tendría que aliviar mi propia tensión. Alvaro se percató de lo que estaba sucediendo, su mirada se volvió contemplativa, le gustaba mirarme, 

   ― Gracias a vosotros, nos vemos pronto, besos.— colgó y lanzó el teléfono al sofá

   ― Ohh, nena sigue tocándote, quiero verte. —sus palabras me excitaban aún más, notaba como iba subiendo la intensidad tocándome.

   ― Venga... Córrete delante mía.

   Me concentré en cumplir su deseo, intentaba seguir el ritmo con él, pero el placer se apoderaba de mí y me dejaba sin fuerza. Seguí deslizando mis dedos, estaba a punto de llegar, Alvaro se agarró su pene y empezó a masturbarse, yo seguía de rodillas delante de él,

   ― Mírame. —me dijo con voz agitada.

   Le miré a los ojos, nuestras miradas estaban llenas de placer, completamente enajenadas.

   Sentí como me venía, no podía aguantar más, mi cuerpo se estremeció, Alvaro me tiró del pelo hacia atrás levantándome la cara hacia él.

   ― Aquí tienes. —su líquido caliente comenzó a recorrerme el escote cayendo por mis pechos.

              Mi lado erótico-salvaje se sentía orgulloso de mí, había conseguido mi propósito, hacerle perder el control.

              Me puse de pie, me agarró fuertemente por la cintura y nos empezamos a reír.

   ― No me lo esperaba, me has pillado completamente desprevenido.

   ― Yo tampoco me lo esperaba, la verdad.— dije con tono tímido.

   ― Eh, no te avergüences, no estamos haciendo nada malo, tener buen sexo no es delito.

   ― Lo sé pero no estoy acostumbrada a liberarme así. Haces que pierda la razón, la timidez, el qué pensará.

   ― Nena conmigo no tienes que fingir, quiero que te muestres tal y como eres, me vuelves loco y lo sabes, nunca había tenido un sexo tan completo y lleno de sentimientos, eso es algo nuevo para mí.

   Miré hacia mi escote, 

   ― Creo que necesito una ducha.— nos volvimos a reír ― Mejor aún, un baño.

   Alvaro se fue a preparar la bañera y yo a limpiarme y quitarme la ropa.

   ― Ya está, ¡vente! — dijo.

                Estaba dentro del hidromasaje lleno de espuma, me senté a su lado y me rodeó con su brazo.

   ― Nunca olvidaré esta entrevista, ha sido la más difícil de terminar, pero la más placentera. —dijo riéndose.

   ― No me digas que era... ¡Uf! Me siento fatal, no sabía que estabas trabajando, perdóname.

   ― Lo que tengo que darte son las gracias. Me ha encantado. —dijo con tono dulce mientras me besaba en la sien.

   Nos quedamos callados, relajados, en ese momento escuché la música que estaba sonando de fondo, eran canciones de soul, jazz, blues... cerré los ojos evadiéndome.

   ― Es mi música favorita. —musité.

   ― Creía que era la mía.

   ― Tú eres el número uno en mi vida pero no en mi lista del Spotify. — le dije con tono sarcástico.

   Me contestó tirándome un pellizco de un pezón. 

   ― ¡Aaaauchh!. —me hizo dar un respingo. —Eres lo peor. — dije riéndome.

   Volvimos a recobrar la calma, cerré los ojos dejándome transportar de nuevo, pasó un buen rato hasta que volvimos a hablar.

   ― Marianne ya le he dicho a Rebecca que se olvide del contrato.

   Me hizo volver ― ¿Por que?.

   ― No quiero una relación basada en imposiciones ni obligaciones, ni nada parecido.

   ― Amore no me ha molestado, me parece normal.

   ― Quiero entregarme totalmente, esa es mi única manera de poder darte la seguridad suficiente para que confíes plenamente en mí, la necesitarás...créeme. Además, también quiero poder confiar en ti, si tenemos ese contrato no sabré si lo harías.

   ― Yo no voy a ir a ningún sitio a contar intimidades, no te olvides que también es mi vida privada.

   ― Lo sé nena.

                     Nos volvimos a quedar callados. Mi mente se quedó pensando en lo que me había dicho sobre que iba a necesitar tener confianza en él.

   ― Alvaro a que te refieres con eso de la confianza...

   ― Nuestra relación está aún virgen de la prensa, de los rumores, de los dimes y diretes, de las fans... Te protegeré lo más que esté en mis manos pero tienes que estar preparada a las noticias sobre ti y sobre mí, en muchos casos serán mentiras y en otros serán verdades que no querías que la gente supiera, escucharás comentarios que a veces serán de agradecer y otros serán crueles, tendrás que aprender a sentirte observada, a diferenciar quien se acerca por interés o por amistad, tendrás que acostumbrarte a verme haciendo mi papel, entregándome a mis fans...

   ― ¿Que quieres decir exactamente con "entregarte"?

   ― No pienses mal, me refiero a que les tengo que dar juego, provocarlas, hacerme fotos con ellas, dejarlas que me besen y toqueteen...

         Me quedé repitiendo en silencio las palabras que iba diciendo, parecía querer memorizarlo como si de una lección se tratase. 

   ― Lo de las fans no me preocupa, no he sido muy groupie en mi adolescencia, pero entiendo su comportamiento, que quieran saber todo de ti, que quieran tocarte, hacerse fotos contigo... eso es normal. Por las mentiras sobre nosotros no me preocupan, si me siento segura con la relación te puedo prometer que no me afectarán, te preguntaré cualquier duda que tenga y quiero que me digas la verdad, siempre, aunque duela por favor pero ¿sabes que es lo que más me va a costar?.

   ― ¿El qué?.

   ― Que nuestra relación deje de ser sólo nuestra, por eso te pido tiempo, no quiero que se haga público aún, necesitamos fortalecer nuestras bases para que cuando esto salga a la luz, no nos puedan derribar.

   ― Lo intentaré, pero tienes que estar preparada para cuando pase, porque sucederá, además quiero que tú seas parte de mi mundo.

   ― Y tú del mío, pero comencemos despacito, primero se lo diremos a los amigos más íntimos y así poco a poco...

   ― ¿La familia va antes o después de los amigos íntimos?.

   Me quedé mirándolo con incredulidad, 

   ― ¿Por qué?.

   ― Bueno... mi familia quiere conocerte.

   ― ¿La verdad?.

   ― Siempre aunque duela, ¿no?.

   ― Me da miedo, incluso más que la prensa.

   ― Son buena gente

   ― No es por eso, creo que no aceptarán demasiado bien que sea mayor que tú, recién separada, si yo fuera tu madre no sé si me gustaría.

   ― Pues ya conoces a un miembro de mi familia y ha hablado muy bien de ti.

   ― ¿Quien?.

   ― Rebecca, es mi hermana.

   ―¿Qué? ¿Por que no me lo dijiste? Además no os parecéis en nada.

   ― Ella ha salido a mi madre, que es pelirroja, y yo me parezco a mi padre. A Rebecca le caes muy bien, mi madre está deseando conocerte.

   ― ¡Dios! ¿Pero lo saben todo?.

   ― Sí, mi familia no es precisamente de las tradicionales, así que para ellos no es ningún trauma que la novia de su hijo sea separada y le lleve unos años de ventaja, al final lo que les importa es verme feliz y... centrado, esto también, pero confían en mí, sabían que cuando me decidiera a estar con alguien en serio, lo haría con la mejor.

   ― ¿Has estado con muchas?.

   ― En plan formal con una pero fue hace ya algún tiempo.

   ― ¿Como de formal?.

   ― Pues seis meses más o menos.

   Empecé a reírme, 

   ― ¿A eso lo llamas tú ir en serio?.— arrugó la frente. ― si tienes en cuenta que mi media es de dos noches, sí, era bastante formal. ¿Y tú? ¿Con cuantos?.

   ― En plan formal, contigo tres, ten en cuenta la diferencia de edad. — dije en tono chistoso.

   ― Y ¿sin plan formal?.

   ― A eso no te voy a contestar.

   ― ¿O es que no te acuerdas?.— preguntó de manera cortante y fría.

   ― Puede ser. — le contesté en el mismo tono para hacerle rabiar.

   Alvaro frunció las cejas, su rostro se tornó serio y salió de la bañera.

   ― Oye ¡no te enfades!.

      Me ignoró, cogió su toalla, se la lió a la cintura y se fue del baño. No me lo podía creer, salí también de la bañera enfadada por el comportamiento de adolescente que estaba teniendo conmigo.

   Alvaro estaba en el vestidor, 

   ― Me parece que no estas siendo muy razonable.

   Seguía impasible vistiéndose, me acerqué por detrás y me abracé a él, 

   ― ¿Que pasa?. —dije dulcemente.

   ― Lo mejor será que no hablemos más de las relaciones anteriores. Cuando te ibas con Diego me tenía que coser el corazón, lo hacía porque sabía que llegaría el día que serías mía, sólo mía pero no quiero volver a imaginarte con otro que no sea yo.

   Se giró y me abracé aún más fuerte,

   ― Lo siento, nunca quise hacerte daño, lo que importa es que en nuestro presente estamos solos tú y yo.

   ― Y en nuestro futuro también.

   ― Soy y seré sólo tuya.

   Permanecimos abrazados unos minutos,

   ― Entonces cuándo le digo a mis padres que vamos a cenar o comer con ellos. — dijo Alvaro poniéndome cara pícara.

   ― Eres un zalamero, sabes que no me puedo resistir a esa sonrisa, ya veremos.

   ― Vale, ¿Cuando has quedado con Diego?.

   ― Mañana a las 12 en la casa.

   ― No te vayas a arrepentir y dejarme.

   ― Sabes que no lo haría.

   ― Vente a vivir conmigo, por favor.

   ― De momento quedamos que lo haríamos hasta el lunes.

   ― Piénsatelo, ¿vale?.

   ― Lo haré. ¿No tienes hambre?.

   ― Sí, ¿que te apetece?.

   ― ¿Sushi?.

   ― Me encanta, voy a pedirlo para que nos lo traigan, ¿que es lo que quieres?.

   ― Nagiri de pez mantequilla, Tartar de atún y algún Maki.

   Alvaro se fue a llamar por teléfono al restaurante, y yo a la cocina en busca de algo para beber. Cenamos y nos fuimos a dormir. A mí me esperaba un largo día.
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                Me despertó un suave beso en el cuello, abrí los ojos y me giré buscando a Alvaro.

   ― Buenos días.

   ― ¿Que hora es?.

   ― Las 7 — dijo apartando mi pelo de la cara.

   ― ¿Que haces ya despierto?.

   ― No podía dormir más. —me acurruqué en su pecho.

   ― No te preocupes no va a pasar nada. — dije agarrándome a su cintura.

   ― Tengo ganas de que esto pase. 

   ― Pasará, me voy a levantar ya.

               Llegué a la cocina en busca de algo para desayunar, cogí mi ipad para leer las noticias mientras me tomaba el té y esperaba a que bajara Alvaro, al rato llegó Rebecca.

   ― Buenos días Marianne.

   ― Hola hermanita. — dije irónicamente.

   ― Je,je, veo que ya lo sabes.

   ― Sí. Entonces, ¿he pasado la prueba?.

   ― Perdona si te has sentido así.

   ― Lo entiendo Rebecca, pero quiero que sepas que estaba dispuesta a firmar el contrato.

   ― Ya no hace falta, Alvaro está muy seguro de lo vuestro, jamás lo había visto así y eso me da tranquilidad.

   ― Yo también estoy apostando por él, espero que el riesgo que estamos asumiendo merezca la pena, de momento vale eso y lo que sea pero claro los principios ya se saben como son.

   ― Yo no soy precisamente una persona sentimental pero sí que creo que en contadas ocasiones ocurren estas cosas, las almas se acoplan de tal forma que se hacen una sola, y a vosotros os ha pasado eso, al veros parece que llevárais juntos desde siempre, tenéis una complicidad más allá de lo físico. Ojalá encontrara yo eso en alguien.

   ― Seguro que sí, si me ha pasado a mí, le puede pasar a cualquiera.

   En eso apareció Alvaro, ― Le puede pasar a cualquiera ¿el qué?.

   ― Nada, cosas nuestras. — dijo Rebecca.

   ― Bueno, os dejo que habléis de vuestros asuntos, yo me voy ya.

            Me acerqué a Alvaro para darle un beso, éste hundió su cara en mi pecho y me abrazó.

   ― Ojalá pudiera ir contigo.

   ― Piensa que hoy empieza nuestro camino juntos.

   ― Eso es lo único que me calma.

   ― Te llamaré en cuanto termine. Alvaro... solo tuya, ¿Y tú?

   ― Siempre.

   ― ¡Eh, sigo aquí!. — dijo Rebecca con la mirada puesta en el ipad y levantando el brazo. Nos hizo sonreír.

   ― Venga te acompaño al coche.

   ― Bueno Rebecca, te veré pronto.

   ― Por supuesto, y suerte.

   ― Gracias.

             Alvaro me acompañó hasta el coche, me agarraba fuerte la mano e iba con la mirada fija en el suelo.

   ― ¿Estas bien? — me preguntó mientras entraba en el coche.

   ― La verdad es que no, este va a ser un día duro. Tener que ver de nuevo a Diego para poner final a nuestro matrimonio se convertiría en una nueva cicatriz para mi alma. 

   ― Llámame si me necesitas, por favor.

   ― Lo haré.

                Nos despedimos con un corto beso, arranqué el coche y salí de la finca. Toni y Elias me seguían en el suyo, Alvaro se quedó allí, de pié, parado, mirando cómo me alejaba.

                De camino a casa mis latidos se aceleraban conforme iban pasando los kilómetros, intentaba concentrar mis pensamientos en otros asuntos. Puse la radio, a ver si escuchando un programa que estuvieran debatiendo sobre algún tema polémico conseguia evadirme.

   Llegué a la casa, Elías se acercó a mi coche.

   ― Señora Elysel. — dijo golpeando mi ventanilla.

   ― Dime Elías.

   ― Necesitaría las llaves para echar un vistazo antes de que usted entrara.

   ― No hace falta, la alarma está puesta y no he recibido ningún aviso de que haya saltado, podéis estar tranquilos.

   ― Muy bien señora, nosotros nos quedaremos aquí.

   ― Gracias Elías.

                   Entré en la casa, me quedé quieta mirándola, sentía que sería una de las últimas veces que estaría allí aunque lo sentía como mi hogar. Me fui hacia el salón, había una foto de Diego y yo juntos, tomada en Times Square, dándonos un beso, la cogí y me senté en el sofá. Habíamos sido felices, habíamos sentido cosquillas en el estómago al vernos, habíamos creído descubrir el amor en el otro, y ahora... Descubrimos que el amor no estaba allí, que la pasión la teníamos fuera y el futuro cada uno en sus manos, nada quedaba entre nosotros, sólo asuntos tangibles.

                    Escuché la puerta de la casa abrirse, me dio un vuelco el corazón, sabia que era Diego.

                    Apareció por el salón, venía en vaqueros, me resultó extraño verle vestido en plan informal estaba más acostumbrada a verlo en traje de chaqueta.

   ― Hola Diego.

   ― Hola Marianne — dijo inmóvil en el marco de la puerta — ¿Que tal estás?.

   ― Bien dentro de la situación que estamos, ¿Y tú?.

   ― Igual.

   Se acercó hacia mí y de manera automática nos fuimos a dar un beso pero Diego reaccionó rápidamente y consiguió saludarnos como lo que ya éramos, unos conocidos. 

   ― ¿Quien es Marianne? — preguntó sin rodeos.

   ― Eso ya no importa, ¿Para qué saber más detalles?.

   Se quedó callado y cogió aire antes de continuar. 

   ― Me sorprende lo caprichoso que es a veces el destino — sonrió con tristeza — Esta mañana en el avión se habían dejado una revista en mi asiento, seguramente del vuelo anterior, la cogí para entretenerme un rato... — sacó la revista de su bolso de viaje, era una de cotilleos del corazón. ― Y ojeándola... — empezó a pasar tranquilamente las páginas ― Mira tú lo que veo. — dejó la revista en la mesa justo en frente mía, el titular decía,

   "¿Quien será la misteriosa rubia de Alvaro Torres?". Eran unas fotos de los dos en la moto tomadas a cierta distancia, la habían aumentado por lo que no eran demasiado nítidas pero se veía perfectamente que era Alvaro el que conducía, el casco suyo no era integral pero el mío si, por lo que sólo se me veía el pelo asomando, nadie podía reconocerme, pero Diego lo hizo.

   ― Eres tú ¿verdad?.

   ― Sí... Soy yo. Son de la semana pasada.

   ― Joder Marianne, ¿pero te has vuelto loca?.

   ― ¿Loca yo? ¿Que diferencia hay entre tu lío con Beatriz y el mío con Alvaro?. 

   ― Ninguno, si no fuera porque el tuyo sale en las revistas y es famoso.

   ― Y tú te has ido con una amiga en común, bueno más amiga tuya que mía, es evidente, ¿Pero sabes que es lo que te pasa realmente?. 

   ― ¿Que me jode que un niñato se tire a mi mujer?.

   ― Grgrgrgr... — refunfuñé intentando reprimir mi vocabulario. — Lo que a ti te pasa es que lo mío será vox populi, y eso es lo que te jode. Te jode tu orgullo masculino, no el hecho que se tirase a tu mujer porque tu ya te jodías a otra.

               Nos quedamos callados un momento, me volvió a entrar el frío de siempre, el mismo que sentía cuando mis sentimientos entraban en shock.

   ― ¿Cuando me lo ibas a decir? O ¿Es que pensabas hacerlo a través de una exclusiva en el Hola?.

   ― Pero tú te estas escuchando, ¡que tuuuuuu también estas con otra! Y ¿Cuando ibas a hacerlo tú?. Mira Diego, no quiero seguir por este camino, lo hecho, hecho está, así que dejemos el que si uno fue antes o que si el tuyo es popular, porque esas sandeces sólo nos van a llevar hacia el rencor y el odio, y yo no quiero odiarte...

   ― Pero ya no me quieres. — dijo cortándome la frase.

   ― Te quiero, bueno... Sólo que ahora lo que siento es cariño. Diego reconoce que lo nuestro dejó de funcionar hace ya algún tiempo, sinceramente creo que ninguno de los dos hemos buscado estar con otra persona, pero nuestros caminos se han ido separando y nuestros deseos ya no coinciden.

   ― Y ¿que deseas ahora?.

   ― Deseo vivir mis sentimientos, darles permiso para  que me hieran y que luego me curen, que me abandonen y luego me rueguen poder querer de nuevo, quiero sentir...

   ― Tú me pedías seguridad, estabilidad, y ahora quieres ¿sentir?. Estas siendo irracional.

   ― ¡Exacto! Quiero conocer el miedo, la locura, la pasión, el placer, la alegría, los celos, el odio, la ilusión, la ternura, no quiero que me quieran como a una niña a la que hay que cuidar, quiero que me amen como a una mujer.

   ― Entonces irte con un niñato es lo mejor que puedes hacer, esas emociones seguro que te las proporcionará mejor que yo. Que sepas que la calma y el compromiso no estarán en vuestra relación, espero que no te hundan Marianne, sabes lo frágil que eres.

   ― Ya no soy tan frágil Diego, siento que lo veas así y no te hayas dado cuenta de lo que he cambiado.

   ― Yo también lo siento, deberíamos hablar de que hacer con nuestras cosas.

   ― Claro...

   ― ¿Se lo has dicho a alguien?.

   ― Sólo a mi madre, le ha entristecido mucho, sabes que ella te aprecia mucho.

   ― Lo sé, dale recuerdos cuando la veas. Yo se lo he dicho a mis padres, tampoco están contentos con la noticia, y ¿sabe que estás con alguien?.

   ― Sí aunque no se imagina quien es...También le he contado lo tuyo.

   Se hizo de nuevo el silencio entre nosotros.

   ― Marianne, supongo que no querrás quedarte en esta casa, por tu trabajo sé que te vendría mejor estar en Málaga.

   ― Sí, prefiero mudarme, quédate tú la casa. Recogeré mis cosas en un par de semanas, la que viene estoy en Madrid de reunión, ya hablaremos del tema del dinero, ¿vale?

   ― Ok, y ¿dónde vas a ir?.

   ― No sé, me alquilaré algo, ya veré.

   ― Ahora estas en su casa ¿verdad?.

   ― Diego por favor, no sigas..... Voy a coger algunas cosas y me marcho, ya te llamaré para recoger el resto y...

   ― ¿Como te enteraste? Me volvió a interrumpir.

   ― Eso también da igual, voy arriba.

   ― Marianne, yo me voy ya, así estarás más tranquila, quédate con las llaves ya me las dará.

   ― Vale, una cosa, dile a Beatriz que deje de llamarme con número oculto, si no la demandaré por acoso, no tengo nada que hablar con ella, díselo tal cual de mi parte. — Diego suspiró ― Se lo diré, adiós Marianne.

   ― Adiós Diego.

   Esta vez no hubo ninguna equivocación al despedirnos. Entré en el dormitorio, escuché la puerta cerrarse y con ella detrás se fue mi anterior vida.

                Cogí más cosas, que pereza hacer una mudanza pensé. Lo primero sería buscarme un sitio donde vivir, no quería irme con Alvaro, era demasiado pronto, además él se marcharía casi un mes de gira y me apetecía poder estar sola, me alquilaría algo céntrico o con vistas al mar
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                    Busqué un par de maletas y metí el resto de ropa que había en mi armario, en eso sonó el teléfono, era Laura.

   ― ¡Rubia!, ¿Donde estas?.

   ― En casa, ¿por qué?.

   ― Tengo que hablar contigo es muy, muy, muy, urgente.

   ― Pero ¿estás bien?.

   ― Si, pero necesito verte por favor.

   ― Bueno dame un par de horas, cuando esté llegando a Málaga te doy un toque y quedamos en el Moka, ¿vale?.

   ― ¡Ay! gracias, luego nos vemos.

   ¿Que le ocurriría? Espero que no vaya sobre crisis sentimentales, ya tenía suficiente con la mía. La verdad que me sorprendía con la discreción con la que lo llevaba, no había recurrido a ninguna amiga, ni siquiera a Claudia.

   ¿Sería mi subconsciente el que me estaba haciendo callar por miedo a mostrar mi relación al mundo, aunque fuesen a los seres más cercanos a mi?.

   ¿Era mi subconsciente más consciente que yo en ver lo difícil que iba a ser nuestro idilio?.

   ¿Estaba mi subconsciente ayudándome a que primero fuera ganando batallas antes de enfrentarme a la guerra?.

              Fuese lo que fuera la realidad es que no me veía con fuerza de contar todos los cambios que se habían producido en mi vida en tan poco tiempo y tampoco me veía con la confianza suficiente de convencerles que estaba totalmente segura de lo que estaba haciendo.

              Hasta hace 10 minutos creía tener las ideas claras, mis sentimientos descubiertos, pero me empezaban a entrar las dudas, las inseguridades. Sentada en la que ya era mi ex-cama, mirando mi ex-casa, viendo las fotos donde estaba mi ex- marido, me flaqueaban las fuerzas para seguir el presente con rotundidad, pensando que Diego ya no estaría, que ya no nos unía nada, se acabó, en ese preciso instante mi futuro me dio miedo sin él.

              Salí de casa con las maletas, Tony se dio cuenta de que necesitaba una mano y salió enseguida del coche para ayudarme.

   ― Gracias. —dije mirando a Tony.

   ― De nada señora.

   ― Llámame Marianne, por favor.

   ― De acuerdo Señora, disculpa... Marianne.

   Sonreímos, era la primera vez que hablaba más de tres palabras con él.

   ― Tony, ¿desde cuando llevas trabajando para Alvaro?. — le pregunté mientras íbamos al coche.

   ― Desde hace 6 años.

   ― Guau, debes de conocerlo bastante bien.

   ― Si, pero trabajo con la máxima discreción, sólo le protejo.

   ― No iba a hacer ninguna pregunta indiscreta, no te preocupes.

   Me miró aliviado y siguió en su tarea de ayudarme con las maletas. 

   ― ¿Dónde vamos señora?.

   ― Marianne, por favor, vamos de vuelta a Málaga, he quedado con una amiga.

   ― De acuerdo, iremos detrás suya.

   Cerré la puerta del coche, tenía que llamar a Alvaro, querría saber qué habia pasado.

   Conecté el bluetooth a mi móvil, — ¿Llamar a Alvaro? — marqué Ok.

   ― Dime, ¿qué tal todo?. — dijo impaciente.

   ― Ya está. La verdad que no tengo muchas ganas de hablar ahora mismo.

   ― Lo entiendo, mejor cuando llegues. ¿Vienes ya para casa?.

   ― No, me ha llamado mi amiga Laura, necesita contarme algo urgente, así que voy a tomar algo con ella, cuando termine te aviso, ¿vale?.

   Se quedó callado por un segundo.

   ― ¿Alvaro?

   ― Sigo aquí — dijo con tono apagado.

   ― ¡Ah! Pensé que se había ido la cobertura y me había quedado hablando sola.

   ― No. Avísame cuando termines pero no tardes por favor...

   ― No tardaré. Una cosa...

   ― ¿Qué?.

   ― Hay unas fotos de los dos el día que viniste a recogerme en la moto, a mí no se me ve pero se preguntan quien sería la chica que te acompañaba aunque claro, Diego si me reconoció.

   ― Joder, ¡que gente! No me dejan en paz ni un puto segundo.

   ― ¡Ese vocabulario! No te preocupes, tendremos más cuidado aún.

   ― Bueno ya hablaremos, no tardes que necesito tenerte aquí.

   ― Ahora nos vemos, te quiero amore.

   ― Yo también te quiero.

                 Puse la radio, no quería escuchar las canciones de Alvaro, hacían que no me desconectara, necesitaba dejar de pensar por un rato.
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               Al llegar a Málaga avisé a Laura que en 20 minutos estaría ya en la cafetería.

                     Me pedí un café y un pitufo catalana, no había comido, últimamente no tenía horario para nada, a los pocos minutos apareció Laura, me dio un par de besos rápidos y se sentó.

   ― Tía no te lo vas a creer, estoy que me va a dar algo.

               Venía sin maquillaje, su cara reflejaba angustia, no estaba acostumbrada a verla así.

   ― ¿Pero qué te pasa Laura?, me estás asustando. Respiró profundamente,

   ― Estoy embarazada.

   ― ¿Qué? Pero... De.... Joder ¿Cómo se llama? — del shock se me había olvidado hasta el nombre.

   ― Jorge, se llama Jorge. — dijo poniéndose la cara entre las manos.

   ― Tranquila Laura, ¿él lo sabe?. — negó con la cabeza.

   ― Y¿que vas a hacer?.

   ― No sé, me enteré esta misma mañana, hoy tenía mi

   revisión de gine y haciéndome la eco rutinaria, ¡toma ya!, ¡Allí estaba!.

   ― ¿De cuanto estas?.

   ― De muy poquito de 5 semanas.

             Respiré hondo, parecía que el destino estaba empeñado en cambiarnos radicalmente nuestras vidas. Laura pasaba de ser una chica soltera con miras a quedarse solterona a convertirse en madre.

   ― Yo estaré a tu lado hagas lo que hagas, pero creo que Jorge debería saberlo.

   ― Ya, me da tanto miedo, acabamos de empezar joder, y encima es más joven que yo. ¿Cómo va a aceptar que va a ser padre con alguien que ni conoce?, ¿Cómo va a querer que yo sea la madre de su hijo si ni siquiera me quiere a mí?. Va a creer que lo he hecho a propósito.

                  La abracé, aunque eran adultos y ambos debían haber puesto medios para evitarlo, me parecía que era una traición por parte del destino. Por un segundo me imaginé en su lugar, si hubiera sido yo la que se quedaba embarazada, ¿Cómo hubiera reaccionado Alvaro? No le habría gustado, seguramente habría pensado que yo lo había buscado. Me venían imágenes de Alvaro, era tan joven para ser padre, y yo... Aún podía esperar algún tiempo pero no el suficiente hasta que él tuviera la edad apropiada. Yo quería ser madre, era algo a lo que no renunciaría, aunque tuviera que hacerlo sola, con Diego estaba a punto de intentarlo. Se me agolparon las emociones en mi cabeza, formar una familia con alguien que me daba estabilidad pero vivir sin amor o vivir con amor y no formar una familia. No estaba preparada para ninguna de las dos opciones. Se me saltaron las lágrimas.

   ― Eh, Marianne, no llores tú también, es culpa mía.

   ― Perdona — dije secándome los ojos — No sé que decirte Laura, sólo que te apoyaré en tu decisión.

   ― Lo voy a tener con o sin él, de eso estoy segura. No es la situación ideal pero tengo una edad que no puedo plantearme otras alternativas, tengo que asumir mi responsabilidad. Si él no quiere no le voy a obligar, ni siquiera le pediré que lo reconozca, tengo mucho miedo Marianne...

   Se abrazó a mí y se derrumbó como una niña.

   ― Shshsh, todo va a salir bien, ya lo verás.

   Pasó un rato hasta que se tranquilizó,

   ― Lo mejor sería que tú también te quedaras, así iríamos al parque juntas. — dijo sonriendo intentando buscar algo de positivismo.

   Dios, si supiera lo que ha cambiado mi vida, dudé en contárselo o no, pero preferí no hacerlo, demasiadas emociones para ambas en un sólo día.

   ― Bueno Marianne dejo ya que te vayas.

   ― Laura no tengo prisas, lo que necesites, ya lo

   sabes.

   ― Gracias pero me voy para casa, estoy agotada, a ver si mañana cojo fuerzas y le llamo para contárselo.

   ― Ánimo. Ya verás como luego las cosas salen mejor de lo que uno piensa, y tranquila, ahora tienes que cuidarte el doble.

   Se tocó el vientre,

   ― Parece mentira que tenga aquí dentro formándose un ser humano, es muy fuerte.

   ― Sí que lo es, vas a ser una buena madre, tienes instinto.

   Nos abrazamos,

   ― ¿Tú estás bien Marianne?.

   ― Sí, todo bien, mantenme informada de todo, ¿vale?.

   ― Ok, gracias.

   Nos despedimos y cada una se fue a su coche.
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           Emprendí el camino hacia la casa de Alvaro, mi cabeza iba a mil, mi presente me atormentaba, tenía la sensación de caerme al vacío.

           Llegué a la casa, no parecía que hubiera nadie, me acerqué al estudio, estaba cantando con su guitarra algo nuevo, me quedé detrás de la puerta, escuchando

    

   << Me han traído hasta aquí tus olas saladas

   Y he clavado mi barca en la arena de tu playa

   ¡Oye! Mujer de mirada marinera

   No permitas que me aleje,

   Sólo tú puedes hacer que no me arrastre la marea

   Y me pierda entre sirenas

   Y ahora por puro placer te tengo

   Y ahora por puro placer te siento

   Entre conchas, salitre, arena y

   alguna que otra moneda tirada,

   he encontrado el puro placer de querer que me quieras

   Y ahora por puro placer te tengo

   Y ahora por puro placer te siento

   Te amarro a mi barca para ser tu remo y

   guiado por las corrientes de tu pelo

   siento el puro placer de quererte,

   dime que tú no lo sientes

   ¡que me lo diga tu alma que no miente!

   Pero niña ¿que más quieres que haga?

   Pues déjame mil lunas a tu lado pasar

   Y te enseñaré lo que por puro placer es amar.>>

    

                 Me había puesto los pelos de punta, expresaba sus sentimientos limpiamente, me abrumaba saber que la canción era sobre nosotros, cada vez que la escuchara pensaría en este momento.

   ― ¿Se puede?.

               Dejó de tocar y abrió la puerta. Nos quedamos mirándonos por un segundo, Alvaro puso sus manos en mi cuello y acercándose sin poder apartar nuestras miradas me besó, lentamente, sus labios me embriagaban la boca, era capaz de sedar mi mente y reanimar mi conciencia.

   ― Te he echado de menos... — dijo dejándome con los labios entreabiertos esperando más. Abrí los ojos y me fui en su búsqueda, respondí a sus besos con una mezcla de pasión y necesidad, me aportaban calma y consuelo.

   ― Me ha emocionado lo que estabas cantando.

   ― Es lo que siento. ¿Hay algo más simple y a la vez tan complicado como querer por puro placer, sin pretender nada, sin esperar nada? Tú me haces quererte por querer quererte.

   ― Eres único. — me abracé a él hundiendo mi cabeza en su pecho e inhalando su olor.

   ― Nena ¿no me vas a contar nada?.

   ― Tampoco hay mucho que contar ha sido todo muy formal y civilizado. Hemos hablado sobre los asuntos materiales que nos afectan como la casa, que se la va a quedar él, me pagará mi parte y no hay mucho más, la verdad.

   ― ¿Cómo se ha tomado al saber quien era el que estaba contigo?.

   ― No muy bien, se enteró por las fotos que te dije. No piensa que seas tú precisamente lo que necesite.

   ― Ah, ¿no?.

   ― Lo importante es que yo no piense lo mismo, ¿no? — dije sonriendo — Ya he recogido casi toda mi ropa, me tengo que buscar algún sitio, tengo dos semanas para sacar el resto de mis cosas.

   ― Marianne, quédate conmigo.

   ― Te lo agradezco pero sería mejor que yo viviera sola de momento.

   ― A ver, escúchame. Pasamos mucho tiempo los dos viajando, cuando estemos aquí, estaremos juntos, ¿para qué pagar otro apartamento? Nos iríamos al ático, sé lo que te gustan las vistas, es suficientemente grande para los dos. Si quieres cambiar la decoración, hazlo, si quieres convertir una parte de la casa sólo para ti, como tu espacio privado, hazlo, además está cerca de donde viven tus amigos y tu familia.

   De repente se arrodilló delante mía y me cogió la mano,

   ― Marianne, ¿quieres venirte a vivir conmigo?.

   ― Que payaso eres. Estoy loca por dejarme convencer, a mi gente les va a dar un síncope cuando se enteren de todo esto.

   ― Entonces, ¿eso es un sí?.

   ― Sí, pero levántate ya, anda.

   Se levantó, y cogiéndome de la cintura me dijo,

   ― Sólo tuyo, y ¿tú?.

   ― Siempre. —nos besamos sellando así nuestra siguiente etapa juntos.

   ― Mañana nos iremos al ático.

   ― Me apetece dar un paseo por el campo antes de que volvamos a la ciudad, y ¿a ti?.

   ― Venga vamos.

   Salimos de la casa, me rodeo con su brazo 

   ― Alvaro tengo que contarte algo, ¿recuerdas a mi amiga Laura?.

   ― Sí, la que está saliendo con Jorge.

   ― Esa misma. Prométeme que lo que te voy a contar no se lo dirás a nadie, promételo.

   ― Que sí, lo prometo.

   ― Si se te ocurre contarlo iré a Sálvame y lo contaré todo y ¡gratis!.

   ― Ja,ja,ja eres temible.

   ― Laura se ha enterado hoy mismo de que está embarazada.

   ― ¿Qué?, ¿De Jorge?.

   ― Si.

   ― Joder que marrón, y ¿qué va a hacer?.

   ― Lo va a tener con o sin él, no le culpará si no quiere seguir.

   ― Tú tomas algún anticonceptivo, ¿verdad?.

   ― Vaya a buenas horas te interesas por el tema.

   ― Perdona, sólo que...

   ― Tomo la píldora — le dije dejándole con la palabra en la boca ― Así que ya puedes respirar tranquilo.

   ― Tienes razón, me tenía que haber preocupado antes, supuse que estando casada y sin hijos pues era porque estabas tomando algo.

   ― Ya. — dije con tono serio.

   Continuamos andando, 

   ― No sé cómo se lo tomará Jorge.

   ― ¿Cómo te lo tomarías tú?.

   ― No estamos hablando de nosotros.

   ― Imagino que la reacción sería parecida.

   ― Marianne, no quiero ser padre de momento, quizás en unos años, pero ahora no es mi momento.

   Seguí caminando callada,

   ― ¿No crees que pensar en tener un hijo ahora no es una locura?.

   ― Claro.

   ― No me mal interpretes, no quiero decir que no quiera tener familia, pero más adelante.

   ― Claro.

   ― ¡Joder sabes decir otra cosa a parte de claro!.

   ― Alvaro, no pretendo convertirte en padre, puedes respirar tranquilo.

   ― Lo que pasa es que querrías escuchar que me encantaría tener un hijo ¡venga pongámonos manos a la obra!.

   Me cogió con fuerza por la cintura y empezó a besarme de forma vulgar por el cuello.

   ― ¡Te estás pasando!. —dije empujándole con las manos intentando quitármelo de encima, ― Con nuestra diferencia de edad nunca estaremos preparados al mismo tiempo.

   Alvaro paró, ¿porqué no dejamos que eso lo decida el tiempo?.

   ― Tienes razón, no puedo pretender tener todo siempre bajo control.

   ― ¿Y Cómo reaccionarías tú? — dijo sorprendiéndome Alvaro.

   ― La verdad, ahora no me sentaría nada bien.

   ― ¿Nos volvemos a casa y vamos practicando?. 

   Me hizo sonreír, le cogí de la mano y entramos.

   ― Vente. — dijo tirándome de la mano, Alvaro iba hacia la habitación y abrió la puerta.

   ― Adelante.

   ― ¡Ay!.— dije dando un saltito cuando me dio un manotazo en el culo al pasar.

            Me senté en el filo de la cama, cerró la puerta y se vino hacia mi. Su sonrisa pícara dejaba entre ver las intenciones con las que se acercaba. Fue quitándose la sudadera..., la camiseta, quedándose con el torso al descubierto. Sus abdominales marcadas me hacían tragar saliva, notaba como el ritmo cardíaco me aumentaba. Comenzó a desnudarme, sus manos acariciaban la piel que iba asomando por debajo de la ropa. Me fui a buscar su boca.

    ― Nena hoy quiero hacértelo lento, túmbate por favor. — me dijo. Obedecí su orden.

    ― Espera. — se levantó y fue hacia el vestidor. Qué iría a buscar. Escuché el sonido de un cajón abrirse y cerrarse segundos más tarde, me moría de la curiosidad.

   Alvaro apareció con las manos detrás de su espalda.

   ― Cierra los ojos.

   ― Jooo, ¿qué es?.

   ― Cierra los ojos, por favor.

                 Los cerré a pesar de querer hacer todo lo contrario. Fue pasando por la cabeza algo que llegó hasta los ojos, era un antifaz.

   ― Escuchar... — dijo con voz suave al oído.   

   — Sentir... — susurró en el otro. — Disfrutar...

   — me besó en el cuello. Sus palabras conseguían activarme la piel.

   ― Hace un tiempo me invitaron a una cena diferente. — empezó a contarme de manera tranquila mientras que me iba dando fugaces besos por el cuerpo.

   ―La cena de los sentidos se llamaba. Nos tapaban los ojos al entrar al restaurante y nos sentaban de manera aleatoria con el resto de los comensales. Al estar completamente a ciegas no sabíamos con quién estábamos sentados ni la comida que había en los platos. Nos dijeron que nos relajáramos y que disfrutáramos del resto de los sentidos, normalmente acortados por la vista. Eso es lo que quiero hacerte, que sientas más que nunca, que te dejes llevar por completo, que pierdas la razón... —se apartó de mi lado.

   — ¿Dónde está?, ¿Qué estará haciendo?. — pensaba.  

   — Ummmm...— dejó deslizar una pluma por mi cuerpo. Mi piel estaba hiper sensible. Era como si al anular la vista el tacto se hubiera liberado. Me sentía un poco desconcertada, no saber qué iba a pasar me creaba inquietud y me costaba relajarme. Alvaro lo notó.

   ― Confía en mi, no te haré nada que no quieras. Necesito que te entregues a mi, quiero sentir que eres mía. 

   Moví mi cabeza haciendo un gesto de afirmación y siguió con el juego. Sus dedos embadurnaron mis pezones con algún tipo de crema que cobraba calor.  Fue poniendo ese ungüento a lo largo de mi vientre hasta llegar a mi sexo.

   ―Aaahhhhh... — se quedó un rato jugando en la entrada de mi vagina, le gustaba notar como me iba humedeciendo, más y más.

                 Mi respiración se aceleraba y mi cuerpo se iba entregando a sus caricias. Me iba acomodando a la nueva situación, era curioso como al quitarme la vista enmudecí, seguramente para poder estar más alerta a cualquier tipo de sonido o movimiento.

   ― ¡Ay!. —di un pequeño respingo cuando noté una vibración tocar mi entrepierna.

   ― Tranquila. — susurró Álvaro.

   ― ¿Es un consolador?. — pregunté esperanzada. 

   ― Si, te gustará, ya verás. 

   Nunca había probado uno y siempre tuve ganas de hacerlo.

   ― Me encanta la idea. —dije esbozando una sonrisa.

                La vibración se fue dirigiendo hacia mi clítoris, era una sensación indescriptible, nunca vivida anteriormente, tan intensa que me tuve que agarrar a las sábanas. Mi cuerpo no podía quedarse quieto, mi espalda se arqueaba buscando descanso de tal inmensa oleada de puro placer. 

   — Como sigas me corro. — dije de manera entrecortada. Al decirle eso, paró en seco.

    ― Hoy te haré que te corras sólo una vez, pero tendrás tanto placer acumulado que será el orgasmo más intenso que jamás hayas tenido.

   ― Hazme lo que quieras, soy toda tuya. — dije de manera despreocupada.

   ― Ummmm.... Asi que tengo carta blanca. Ya verás...

                 Volvió a ponerlo en funcionamiento, lo pasaba por la entrada de mi vagina y lo llevaba hacia atrás acariciando mi zona anal, sabia que quería experimentar algo nuevo y para ser sincera, yo también.

   ― Quiero probar. —dije.

   ― ¡Eh.... ! Vale.... Pero quiero que me pares cuando quieras, por favor. — volví a afirmar con la cabeza.

               Cogió de nuevo el vibrador y lo dejó sobre mi clítoris con una mano. De nuevo empecé a sentir una oleada de placer, aunque esta vez el ritmo de las vibraciones eran más suaves. Con la otra mano puso de nuevo el ungūento entre mis nalgas y noté como algo intentaba hacerse camino.

    ―Ahhhh.... Despacio, despacio... 

   Era una sensación extraña, me producía dolor pero a la vez era placentera.

   ― Relájate nena, coge con tus manos el vibrador.

                Seguía lentamente haciéndose paso, cada vez estaba más dentro, era un objeto que iba engrosando a medida que iba introduciéndose.

   ― Así nena, ya casi está. 

   Y antes de que pudiera darme cuenta lo tenía todo dentro.

   ― ¿Estás bien?, ¿Puedo seguir?.

   Yo ya estaba tan abrumada que quería dejarme llevar y saber hasta donde podía llegar.

    ― Si, sigue.

   No me lo esperaba, Álvaro separó mis piernas y empezó a penetrarme. De repente me vi envuelta en un tsunami de sensaciones.

   ― ¿Estás bien?. —volvió a preguntar.

   ― Si, sigue.

            Había escuchado a alguna amiga hablar de la doble penetración, incluso era la fantasía de alguna de ellas, pero para mi era la primera vez y de la manera que lo estaba disfrutando sabia que no sería la última.

             Álvaro y yo apenas nos besamos, habíamos sacado nuestros instintos más primarios y nos saciábamos de nuestra fantasía.

             Notaba como me iban atrapando las sensaciones previas al final, dejé que mi cuerpo se entregara por completo y que lo disfrutase. Un intenso orgasmo se apoderó de mí, haciendo que Álvaro también terminase aunque siguió balanceándose dentro por unos minutos más.

   ― ¿Estás bien?. — preguntó de nuevo.

   ― ¡Uf! de maravilla. Ha sido tan.... especial, me ha encantado. — dije quitándome el antifaz.

   ― Me vuelves loco nena.

              Después de estar un rato juntos en la cama charlando un poco, nos quedamos dormidos.
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                    Me desperté sola, sin alarma de móvil. Era ya sábado, víspera de reyes y me esperaba otro día intenso, mudarnos al ático. Espero que con el tiempo toda esta situación se torne más serena,— pensé.

             Me giré en busca de Alvaro pero no estaba ya en la cama, no me había dado cuenta de que se había levantado,. —¿Qué hora sería?, !Las 12¡ ¡Era tardísimo!. 

   No me acordaba de la última vez que me había levantado a esas horas, salí de la cama de un salto.

   ― Quería que descansaras, has pasado por muchas situaciones de nervios últimamente, el cuerpo necesita relajarse, ven. — dijo indicándome que me sentara a su lado en el sofá.

   ― ¿Preparada para el cambio?.

   ― Si, será que he dormido mucho, pero si. Tengo ganas de empezar contigo una etapa solos tú y yo, aunque se me hace raro.

   ― A ver si lo que te gustaba de nuestra relación era lo prohibido.

   ― No seas bobo, lo único que se me hace raro, nada mas. Voy a desayunar algo.

   ― Vale, mientras desayunas me voy a duchar ¿vale?. ― Ok

               Fui a la cocina, puse el hervidor y me senté a leer las noticias, me gustaba estar informada de lo que pasaba en el mundo pero a la vez cada día me repetía lo mismo, ya no las leo más a diario, eran escandalosas, injusticias sociales, personas desesperadas, niños pasando hambre, situaciones límites que eran increíbles para el siglo XXI, y sobretodo la saga de corruptos que habían logrado que los telediarios parecieran telenovelas, siempre lo mismo, un día tras otro... — ¡Que asco de mundo de verdad!. — exclamé. Me hice el té y me fui a tomármelo al lado de Alvaro que aún estaba inmerso en su tablet y no se había ido a la ducha.

   ― ¿Qué estás leyendo?. — pregunté.

   ― Mails, mensajes que me escriben las fans, esas cosas...

   ― Ah, y ¿qué te dicen?.

   ― Pues lo típico, que si soy muy guapo, que si canto muy bien, vamos lo que ya sabes.

   ― Jajaja, hola Mr. Vanidoso, y ¿te has metido en los foros para ver lo que dicen de ti?.

   ― Alguna vez, pero paso, a veces son cosas innecesarias de leer, me volvería loco si me dedicase a leer todo lo que dicen de mi.

   ― Te entiendo, ¿qué es lo que más te ha dolido que dijeran?.

   ― Que la tenía pequeña. — empezó a reírse a carcajadas.

   ― ¡Pero que bruto eres!. — dije dándole un empujoncito contra el pecho.

   ― No sé, lo que no es verdad pues no me afecta, me da igual, soy bastante frío para esos temas de cotilleos.

   ― No te he visto mucho por las televisiones.

   ― Al principio tenía que recorrerme más platós para que me conocieran pero como es lógico ahora sólo voy a los que más me gustan y por cierto, te advierto que esta entrevista te va a salir muy cara, me pone cachondo tu faceta de periodista, ¿lo sabes?. 

   — Ah ¿si?. Pues a ver que te parece esta. — solté mi coleta, me hice un nudo en la camiseta dejando ver mi ombligo y me quité la parte de abajo quedándome en ropa interior. Cogí un boli que había en la mesa y mientras jugaba con el en mi boca, con un tono de voz sensual le hice la pregunta.

   ― A día de hoy ¿haces algo que no te guste hacer?.

   Alvaro estaba disfrutando del momento, dejándome que me metiera en el papel de entrevistadora caliente, su sonrisa relajada me dejaba saber que le divertía ese juego.

   ― Pues si te digo la verdad me recuerdas a más de una periodista que se ha puesto en ese tono al hacerme entrevistas.

   ― ¿Si?, ¡Que fuerte!, ¿Quién?. — dije saliéndome por completo de mi papel de periodista cachonda para pasar a soy colaboradora del sálvame.

   ― No te lo puedo contar, pero sólo decirte que tú lo haces mucho mejor que ellas.

   ― Ah, ¿si?. — me volví a meter en faena. — Pero no me has contestado Sr. Torres. — dije pasando mi lengua por el boli.

   ― Lamento decirle que hasta que no me satisfaga sexualmente no podré seguir con la entrevista.

   ― ¿Me está extorsionando Sr. Torres?. — le dije al oído.

   ― Para nada, sólo le he hecho una sugerencia, todo depende de lo que usted desee. 

   Me quitó el boli y empezó a pasármelo desde mi cuello muy despacio hasta mis bragas.

   — Y bien, ¿qué es lo que usted desea?. — me preguntó en el oído. Mis pezones evidenciaban la respuesta.

   ― Quiero de manera urgente tenerlo dentro de mi.

   ― Muy bien, tiene 15 minutos de "entrevista".

   ― Lo puedo satisfacer en menos tiempo. — dije quitándome las braguitas y poniéndome encima suya. Comencé a besarle el cuello y él se bajó el bóxer dejando ver que estaba totalmente preparado para actuar. Me dejé deslizar de manera suave encima de su pene, introduciéndolo poco a poco, pero Alvaro no tenía espera y empezó a envestirme de manera firme y rápida, me aferré a sus hombros, metí mi nariz en su cuello, su olor era mi mayor afrodisíaco, y me dejé llevar por el ritmo que él marcaba, presentía que no duraría mucho así que intenté frenar un poco, pero Álvaro siguió y fue aumentando la intensidad hasta que terminó.

                  Pasamos unos instantes los dos unidos, disfrutando de la seguridad y ternura que ofrecen los abrazos post polvo.

   ― Ahora me he ganado que me conteste la pregunta, ¿no es así Sr Torres?. — dije irónicamente.

   ― Por supuesto y te voy a contestar. Hasta hace dos meses no había nada que no me gustara de todo esto, pero ahora hay una y no sé como lo voy a conseguir llevar, es irme de viaje y tener que alejarme de ti. Vente conmigo por favor, te necesito a mi lado, siempre...

   ― Sabes que no puedo, lo llevaremos bien, no sufrirás tú solo, para mí también va a ser muy difícil pero veras como entre los dos lo haremos bien.

   ― Vamos teniendo experiencia en salir de líos. bueno me voy a duchar, nos iremos en un rato al ático, ya lo tienen todo preparado.

   ― Perfecto amore. 

   Seguí tomando mi té mientras miraba la pantalla de la tablet sin bloquear, la curiosidad me mataba, tampoco sería malo echarle un vistazo a esos mails que recibe de sus fans, así conocería más de su mundo, la verdad que no estaría bien, sería violar la intimidad y la confianza de Álvaro, mi lado bueno ganaba a mi lado malo, pero como suele pasar en estas situaciones, me aproximé a la tablet y pulsé el icono del correo, y... ¡ta chan! Ganó el lado malo.

   — Sólo un par de ellos, lo prometo. — me dije. Empece a leer los títulos, por favor léeme, eran las palabras más utilizadas, me hizo gracia. Vi que la mayoría los había abierto, supongo que por lo menos un vistazo les echaba. — A ver, a ver.... — seguí bajando con el dedo los mails de la bandeja de entrada, a priori nada sospechoso, me dije, hasta que vi un mensaje donde ponía Marianne, rápidamente lo abrí,

           <<Buenas tardes Sr. Torres>>, no ponía nada más sólo unos archivos de imágenes que se estaban descargando, sin tiempo a reaccionar se abrieron, apareciendo en la pantalla una primera foto, me quedé helada, cuanta razón se tiene cuando se dice que una imágen vale más que mil palabras. Me impactó tanto lo que estaba viendo que no pude hacer nada más que salir fuera de la casa, en principio para coger aire y reaccionar, pero vi el coche y sin pensármelo me metí en él saliendo de la finca, estaba en shock, conducía sin saber destino, ni siquiera me venían pensamientos a mi cabeza.
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      — Nena, ya estoy listo, el baño todo tuyo.

   Seguí abrochándome las zapatillas de deporte pero no me contestó, quizá no me oyó. Fui hacia el salón,

   — ¿Nena?, Qué raro ¿donde estará?.

   Salí fuera y sin rastro, empecé a subir la voz.

   — ¿Marianne? ¡Marianne!.

   En eso llegaron Toni y Elias, 

   — ¿Qué sucede Sr. Torres?.

   — Marianne no está. — dije con tono impaciente.

   — El coche no está. — dijo Toni

   — Y ¿dónde cojones estábais vosotros? ¡Id a buscarla ahora mismo!. Espero que no le haya pasado nada porque ¡os juro que no respondo!. 

         Me metí en casa en busca de mi móvil para llamarla, pero sonó en su bolso, se lo había dejado todo. ¿Que había podido ocurrir?, ¿Seria la loca?. El pánico se estaba apoderando de mi.

   — Piensa joder Alvaro, piensa como dar con ella.

   Caí que el collar que le había dado tenía localizador, cogí la tablet para ir a la aplicación y en ese momento vi el porque había huido, y de lo que huía, era de mi. 

    

          " El amor llega cuando menos te lo esperas 

                                                   y se va cuando más lo necesitas"

    

                                                                           Anónimo 
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